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Venceslas Kruta 


El profesor y eminente historiador Venceslas Kruta nació en 
1921, en la entonces ciudad alemana de Breslau. En el año 38, 
consolidada ya la dictadura nazi, abandonó su país. En 1945, al 
acabar la Segunda Guerra Mundial, con los consiguientes trasla- 
dos de fronteras efectuados en el centro de Europa, su ciudad 
natal pasaría a quedar integrada en el territorio polaco, pasando 
a denominarse Wroclaw. 

El profesor Kruta emigró entonces a Francia, cuya naciona- 
lidad tomó en 1952. Desde entonces se ha distinguido por sus 
aportaciones docentes e historiográficas dentro del campo de la 
Historia antigua. Así, ha dado conferencias, escrito libros y en- 
señado en numerosas Universidades francesas, y actualmente es 
director de Estudios en la Sección IV de la Ecole Pratique des 
Hautes Etudes de la Sorbona. 


«Los celtas» i presente volumen es una capitulación 
AAA breve pero completa de los conocimientos 
actuales sobre los celtas, desde su aparición en el escenario his- 
tórico en el siglo V antes de nuestra era, hasta el siglo I a. d. C., 
en el que pierden su autonomía bajo la dominación romana y el 
empuje de otros pueblos bárbaros: los germanos y los dacios. 

Dada la importancia que los celtas tienen en la historia de la 
Península Ibérica, hemos considerado imprescindible, por otra 
parte, añadir al libro de Venceslas Kruta un apéndice de la doc- 
tora G. López Monteagudo, Los celtas de la Península Ibérica, 
que confiamos será de gran utilidad para la comprensión del pa- 
pel que este pueblo ejerció en la europeización de la Península. 


Los celtas 
en la Península Ibérica 


Los antecedentes Durante el penúltimo milenio a. d. 


A AA CC. las diferencias culturales entre 
las regiones peninsulares se acentúan, pues mientras los territo- 
rios orientales y meridionales del país reciben las influencias ci- 
vilizadoras del mundo mediterráneo, la fachada atlántica vive en 
estrecho contacto con las islas y territorios litorales de la Euro- 
pa occidental. Y a partir del cambio de milenio, el interior va a 
ver su vida transformada por la llegada de inmigrantes nórdicos 
que introducirán progresivamente las técnicas relacionadas con 
un nuevo metal: el hierro. Muy pronto --desde mediados del pri- 
mer milenio— las fuentes escritas constituirán un preciso com- 
plemento del trabajo de los arqueólogos. 

Una leyenda tardía asegura que los fenicios se asentaron en 
Gadir (Cádiz) hacia el año 1100 porque los augurios fueron bue- 
nos. Lo cierto es que Gadir estaba en el punto medio para do- 
minar el estrecho de Gibraltar, los yacimientos cupriferos de la 
zona de Riotinto y el comercio del estaño que durante algún tiem- 
po ejerció la baja Andalucía de Tartessos. El asentamiento feni- 
cio en Gadir sirvió para que estas gentes controlaran el comer- 
cio más importante de la Antigüedad: el del cobre y el del estaño. 

Poco más tarde atravesaban los Pirineos gentes centroeuro- 
peas —los celtas—, buscando preferentemente como lugares de 
. población la cercanía de las salinas del valle del Ebro y Levante, 
posiblemente mediatizando la explotación de los yacimientos de 
sal y su exportación hacia el Norte europeo. 

Contemporáneamente, si no antes, los griegos frecuentaron 
las costas peninsulares, pero tanto púnicos como helenos tarda- 
ron todavía mucho tiempo en tener establecimientos fijos. En la 
propia Cádiz los testimonios arqueológicos más antiguos corres- 
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ponden a los siglos VII y VIII y nada dicen de aquella remota fun- 
dación y de los pueblos que la protagonizaron. 

Fenicios y celtas actuaban sobre una población no muy nu- 
merosa, que había alcanzado distintos grados de cultura. De esta 
población primitiva ha interesado siempre el papel desempeña- 
do por iberos y tartesios, fundamentalmente. Sobre ellos actua- 
rán los celtas. 


» Las fuentes escritas de origen mediterráneo 
Los hechos aluden a los tartesios, los iberos, los feni- 
cios, los cartaginenses y los griegos, y a la presencia de estas gen- 
tes en la Península. Pero los celtas aparecen más desdibujados, 
y hay que rastrear su existencia a base de restos arqueológicos. 
Los celtas procedían del centro de Europa, y su cultura era mu- 
cho más pobre y atrasada que la de los otros colonizadores: po- 
siblemente vinieron buscando los yacimientos salinos del valle 
del Ebro. 

La cronología de las invasiones célticas es muy insegura: es 
posible que comenzara hacia el año 800 a. d. C. y continuara a 
lo largo de varios siglos. Se asentaron en lugares ocupados an- 
teriormente por la población aborigen, constituyendo una casta 
dominadora, que llegó a ser absorbida por éstos a causa de su 
menor cuantía numérica. 

Entre los primeros en llegar figuran los urnentelder (por sus 
enterramientos de incineración en los llamados «campos de ur- 
nas»), procedentes del Rhin por el Ródano y que ocuparon gran 
parte de Cataluña y Aragón. Constituyen el pueblo que las fuen- 
tes clásicas llaman «beribraces». Otra oleada, caracterizada por 
la llamada «cerámica excisa», debió de llegar hacia el 700-600 y 
con ella se habrían establecido los pelendones y berones (Soria), 
los turones (Teruel), los germani de la Oretania, etc. 

Otra invasión ya característicamente celta se produjo duran- 
te el siglo VI a. d. C., que se fijaría preferentemente sobre el va- 
lle del Duero y en la que es discernible el grupo de los belgas, 
del que se derivan las tribus de los arevacos, autrigones, caris- 
tios y belos. Documentalmente está probada la que se produjo ha- 
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cia el año 100 a. d. C. efectuada por dos pueblos muy belicosos, 
los llamados cimbrios y teutones. 


Las consecuencias La cultura celta aparece con un 


AAA AAA nivel más bajo que la de los ibe- 
ros. Así, mientras los iberos utilizaron el torno de alfarero, los 
celtas tardaron mucho tiempo en conocerlo y usarlo. 

Por su parte, se observan tres grupos geográfico-culturales so- 
bre los que actuaron los celtas: 

a) El celtibérico, a caballo sobre la cordillera Ibérica, que alcan- 
za el máximo desarrollo cultural entre todos ellos: con calles es- 
trechas, ciudades rectangulares y abundantes fortificaciones de 
carácter defensivo y militar. 

b) El de la meseta (provincias de Palencia, Valladolid, Zamora, 
Salamanca, Avila, Burgos y parte de Soria), con ciudades sobre 
cerros de fácil defensa, necrópolis de incineración y grandes es- 
culturas (berracos) muy rudas y toscas, aunque de gran belleza 
(como los famosos Toros de Guisando). 

c) El situado al norte del valle del Duero, con casas de tipo 
circular, sin preocupaciones urbanas, sin calles ni plazas, bien de- 
fendidas. Y carentes de manifestaciones artísticas, a no ser algu- 
nas joyas de oro. Son importantes los poblados de Coaña (Astu- 
rias), Santa Tecla (Pontevedra) y Briteiros (Portugal). 

Esta zona debió vivir otra época de prosperidad, pues sólo 
en Galicia se han enumerado más de 5.000 poblados de este tipo. 
Por otra parte, debieron persistir los contactos con Europa oc- 
cidental hasta el final de la civilización. 


Fechas clave 


fronteras de Etruria. Derrota de los romanos junto al 
Allia. Toma de Roma. 
365 Mercenarios celtas, a sueldo de Dionisio de Siracusa, 
combaten en Grecia. Los galos bajan al valle del Tíber 
y a Apulia; victoria de Camilo sobre los galos. 
3 40 Los galos bajan al valle del Tíber, a Campania y hasta 
Apulia. Alejandro Magno recibe una embajada celta du- 
rante su campaña del Danubio; hacia esta misma fecha, paz de 
treinta años entre los galos y Roma. 
3 20 Unos embajadores celtas se presentan a Alejandro en Ba- 
27 bilonia. Los celtas derrotan a los autoriatas ilirios. 
300 Agatocles de Sicilia lleva mercenarios célticos a Africa. 
Expedición céltica a Tracia; los celtas son derrotados so- 
bre el Haemus por Casandro. 
290 Los romanos derrotan a los galos en Sentinum. Derrota 
7° romana en Arretium (Arezzo). Victoria definitiva de los 
romanos sobre los senones; en su territorio se funda Sena Gáli- 
ca (Senigallia). 
2 80 Los celtas invaden Macedonia, y la ocupan hasta la derro- 
ta y muerte de Tolomeo Keraunos. Un cuerpo de ejér- 
cito céltico, mandado por Brennos, llega hasta Delfos. 
2 7 Paso de parte de los efectivos célticos a Asia menor; los 
=_ escordiscos se establecen entre el Save y el Danubio. Los 
celtas sufren una derrota cerca de la península de Gallípoli a ma- 
nos de Antígono Gonatas; constitución del reino de Tylis. 
27 5 Rebelión de los mercenarios celtas al servicio de Tolo- 
2 meo Il Fila-delfo de Egipto. Victoria de Antioco I de Si- 
ria sobre los gálatas, a los que concede un territorio, la que pos- 
teriormente será denominada Galacia. 
27 0 Mercenarios celtas en el ejército de Antígono Gonatas, 
derrotado por Pirro. Pocos años después, se produce una 


390 Sitio de Veyes por Camilo; aparición de los galos en las 
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nueva victoria de Antioco sobre los gálatas. 

26 5 Fundación de Ariminum (Rímini), puerta romana de la 
Galia Cisalpina. Rebelión de mercenarios célticos en la 

importante y rica ciudad de Megara. 

2 40 Atalo I de Pérgamo derrota a los gálatas (siguen otras vic- 

torias en los años siguientes). Gran rebelión de los mer- 

cenarios —en gran parte celtas— en Cartago. 

235 Disturbios internos entre los boios cisalpinos tras haber 
pedido ayuda a los transalpinos. Lex Flaminia (reparto 

del territorio de los senones); nueva petición de auxilio de los 

boios a los transalpinos. 

225 Derrota de cisalpinos y transalpinos en Télamon. Cam- 

paña romana en territorio de los boios y los lingones. 

Los romanos intentan pasar el Po. 

2 2 2 Batalla de Clastidium, victoria romana sobre los insubres; 

toma de Milán; tratado de paz; fundación de Placentia 

(Piacenza) y Cremona. 

220 Victoria de Aníbal sobre los celtíberos. Se termina la 

construcción de la Vía Flaminia (Roma-Fano-Rímini). 

2 19 Kauaros de Tylis sirve de mediador entre Bizancio (que 

TZ le pagaba un elevado tributo) y Prusias de Bitinia, alia- 

do de Rodas. 

2 1 8 Un pueblo celta de Tracia, llamado los aigysages, pasa a 

Asia menor por invitación de Atalo I de Pérgamo. Aní- 

bal pasa los Alpes y entra en la Galia cisalpina. 

2 1 7 Batalla del lago Trasimeno, en la que participan contin- 

gentes galos junto al ejército de Aníbal. 

2 1 6 Batalla de Cannas. Los aigysages, en rebelión, se insta- 

lan en la orilla asiática del Helesponto y son derrotados 

por Prusias de Bitinia. 

2 1 0 Fecha probable del fin del presunto reino de Tylis en Tra- 

= cia. Batalla del Metauro, en la que Asdrúbal y sus alia- 

dos galos son derrotados por los romanos. 

2 0 Fin de la conquista romana de España. Los cenomanos, 

incitados a la rebelión por Amílcar, toman las bellas e im- 

portantes ciudades de Plasencia y Cremona. 
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19 5 Derrota de los cenomanos ante Cremona. Sumisión de 

2“ los cenomanos. Sumisión de los insubres. 

1 90 Derrota de boios e insubres en dos batallas cerca de Me- 

2%” diolanum (Milán). Sumisión de los boios, parte de los 

cuales se habrían vuelto al otro lado de los Alpes. 

1 8 Fundación de la colonia latina de Bononia (Bologna). Se 

7” termina la construcción de la Vía Emilia (Rímini-Plasen- 

cia). Aparición de los carni al norte del territorio de Venecia. 

18 5 Un cuerpo de ejército galo participa en Egipto en el si- 

2 tio de Abydos por los lágidas. Fundación de las colonias 

romanas de Mutina (Módena) y Parma, sobre la Vía Emilia. In- 

tervención romana contra los carni. 

1 7 8 Fundación de una colonia romana en Aquilea. Ultima in- 

2 cursién de los galos transalpinos en Italia. Conquista de 

Istria por los romanos. 

17 0 Entrada de los romanos en Iliria. Levantamiento repri- 

2” mido de los gálatas contra la tutela de Pérgamo. 

1 50 Levantamiento de los lusitanos y de los celtíberos. Los ro- 

2” manos derrotan a los escordiscos al sur de Haemus. Caí- 

da de Numancia. 

12 5 Segunda campaña romana contra los salios; creación de 

la Provincia. Caída de Entremont y derrota de los salios; 

fundación de Aquae Sextiae (Aix-en-Provence). 

1 20 Derrota de los arvernos y de los alóbroges mandados por 
Bituit. Probable comienzo de la migración de los cim- 

bros y defensa victoriosa de los boios. 

112 Fundación de Narbo Martius (Narbona). Los cimbros 
derrotan a los romanos cerca de Noreia. Los teutones y 

los helvecios pasan al Rhin. 

10 Los tigurinos y los volcos tectosages derrotan a los ro- 

277 = manos al norte de Toulouse. Victoria romana sobre los 

volcos; importante botín con el aurum tolosanum. 

10 5 Los cimbros, teutones, ambrones y helvecios bajan al va- 

> ~*~ lle del Ródano y derrotan a los romanos cerca de Oran- 

ge. Derrota de los teutones cerca de Aix-en-Provence. 

1 00 Derrota de los cimbros cerca de Vercelli, al norte del Po. 

1” Fecha aproximada de una importante victoria romana so- 
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bre el muy bravo y aguerrido pueblo de los escordiscos. 

Ley Pompeya: el derecho latino se extiende a los insubres 
——_ y canomanos. Los escordiscos figuran en Macedonia como 
aliados de Mitridates. 
7 0 Represión del levantamiento de los volcos por los roma- 
__— nos. Fecha aproximada de la aparición de Ariovisto en el 
este de las Galias, con motivo de un conflicto entre los secuanos 
y los heduos. 
6 2 Reorganización de la Galacia al terminar la guerra con Mi- 
—_— trídates. Levantamiento de los alóbroges. 
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Los celtas 


INTRODUCCIÓN 


El objetivo del presente volumen es una recapitulación bre- 
ve, pero lo más completa posible, de nuestros actuales conoci- 
mientos sobre los celtas, desde su aparición en el escenario his- 
tórico, en el siglo V antes de nuestra era, hasta el siglo I a. de 
J. C., en que pierden su autonomía, al menos en el continente, 
bajo la dominación romana y el empuje de otros pueblos bárba- 
ros: los germanos y los dacios. En los dos casos, los caracteres 
originales de la civilización céltica reaparecen a veces fundidos y 
perpetuados así en civilizaciones híbridas, como la galorromana 
de la Galia, la celto-romana de Panonia, la celto-dacia del norte 
de la cuenca de los Cárpatos; otras veces se eclipsan casi por com- 
pleto, pero sin que podamos afirmar que esta desaparición 
corresponde a la eliminación total de la población céltica. 

Sin embargo, la lengua —uno de los caracteres fundamenta- 
les de la civilización céltica— se ha extinguido, de forma más o 
menos lenta pero inexorable, y sólo ha llegado a nosotros gra- 
cias a los insulares británicos e irlandeses de la periferia occiden- 
tal del antiguo mundo céltico. Desde allí volvió al continente, a 
Bretaña, en el siglo V de nuestra era, y a partir de entonces la cel- 
tofonía ha quedado confinada dentro de unos límites que no han 
cambiado hasta la época actual. Pese al interés que presenta la 
civilización de los celtas insulares, se tratará relativamente poco 
de ella en estas páginas, pues tiene numerosos particularismos 
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frente a la de los celtas continentales, su desarrollo principal es 
más cronológico de esta obra. 


1. Celtas, gálatas y galos 


El nombre de celtas (KeAro¿) aparece por primera vez en los 
autores griegos del siglo V a. de Jesucristo, para nombrar a al- 
gunas de las poblaciones bárbaras de la zona templada de Euro- 
pa, que hasta entonces se habían englobado bajo la muy general 
denominación de «hiperbóreos». Después del pueblo más o me- 
nos legendario de los cimerios, es el primero localizado y de nom- 
bre conocido en estas regiones. 

Dos siglos después de esta primera aparición en las fuentes 
griegas, se llama gálatas (Padára:) a los celtas que en 279 llega- 
ron a amenazar el santuario de Apolo en Delfos. El nombre ser- 
virá en el futuro para referirse tanto a los celtas orientales, espe- 
cialmente los que fijaron su residencia en Asia Menor en el cur- 
so medio del Halys (actual Kizilimak) y dieron su nombre a la re- 
gión, como a los celtas occidentales. Así, el historiador griego Po- 
libio emplea indistintamente los nombres de celtas o gálatas para 
indicar los celtas cisalpinos y los transalpinos. 

El equivalente latino del nombre «gálatas» es tal vez «galos» 
(galli), que aparece medio siglo más tarde. Como el anterior, da 
nombre a un determinado territorio: la Galia Cisalpina y Trans- 
alpina. Sin embargo, se sigue utilizando el nombre de «celtas» 
(en latín celti), en particular para referirse a los galos transalpi- 
nos. El uso que de estos nombres hacen los autores antiguos prue- 
ba que hay que considerarlos como prácticamente sinónimos, 
siendo «celtas» el término más general, ya que, a diferencia de 
los otros, no implica localización geográfica y coincide con el 
nombre del grupo, todavía vivo, de las lenguas indoeuropeas, de 
las que el galo es sólo un miembro particular. 

Por lo tanto, se tiende actualmente a usar preferentemente el 
nombre de «celtas», sobre todo para el periodo antiguo, salvo ca- 
sos concretos en que está perfectamente justificado el empleo de 
uno de los otros. Por otra parte, sería de desear que no se atri- 
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buyese, a diferencia de los autores que no se atribuyese, a dife- 
rencia de los autores antiguos, el nombre de galos a los celtas ins- 
talados en territorio de la Galia antes de que se haya documen- 
tado la existencia de este concepto geográfico. Esto permitiría 
evitar equívocos y no crear prematuramente la impresión de una 
unidad territorial bien definida frente a las otras regiones del 
mundo céltico, aparte de que nuestros actuales conocimientos no 
nos permiten asegurar con certeza a partir de qué momento se ha- 
bría de dar el nombre de galos a los celtas orientales. ¿Principios 
del siglo 111 antes de nuestra era? 


2. Los celtas y la civilización lateniense 

La aparición de los celtas en los autores antiguos del siglo V 
a. de J. C. coincide en el campo de la arqueología con las pri- 
meras manifestaciones de una nueva civilización de la Edad del 
Hierro de la Europa templada, cuya extensión corresponde con 
bastante exactitud a los territorios atribuidos a los pueblos célti- 
cos por las fuentes históricas. El sabio sueco Hans Hildebrand, 
que en 1872 subdividió la Edad del Hierro prerromana en dos pe- 
ríodos, dio al que se caracterizó con esta civilización el nombre 
de período de La Téne (o lateniense, forma reciente, pero prefe- 
rible por evitar equívocos), utilizado hasta nuestros días. Este 
nombre es el de un lugar del municipio suizo de Marin-Épagnier, 
situado a la salida de la Thielle del lago de Neuchátel, donde se 
encontraron bajo el agua, a partir de 1853, importates cantida- 
des de objetos (espadas y otras armas defensivas y ofensivas, fi- 
bulas y otros ornamentos, herramientas, etc.) correspondientes a 
este período. 

La tentativa ligeramente posterior (1875) del francés Gabriel 
de Mortillet, que denominó a la segunda fase de la Edad del 
Hierro período galo o marniense, no rebasó los ambientes ar- 
queológicos de la Champagne, pero este nombre es más expresi- 
vo que el de Hildebrand del vínculo que se estableció en esta épo- 
ca entre la civilización más importante de la Segunda Edad del 
Hierro europea y los pueblos célticos. 
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Sin embargo, el sentimiento de esta equivalencia fue poco a 
poco echando raices, hasta tal punto que frecuentemente se ol- 
vidó que la pertenencia a una etnia viene determinada en primer 
lugar por la lengua, y no por una civilización arqueológica cuya 
aparición debe ser considerada como un fenómeno estrictamen- 
te cultural, y que pudo haber sido adoptada de grado o por fuer- 
za por unos pueblos no célticos. De ahi la necesidad de separar 
bien los dos conceptos: céltico, que tiene una connotación étni- 
ca, y lateniense, correspondiente a una cultura, y por consiguien- 
te implícitamente cronológico. 

Los celtas son, simplemente, los pueblos de lengua céltica, y 
tienen una civilización cuyo grado de evolución, extensión geo- 
gráfica y uniformidad varía en función de una serie de condicio- 
nes históricas. La civilización lateniense parece constituir una 
fase que se podría calificar de clásica, correspondiente a la tran- 
sición de la protohistoria a la historia, o —para emplear una ter- 
minología heredada de la antropología cultural del siglo pasa- 
do— al tránsito desde un estadio evolucionado de barbarie a la 
civilización céltica de la Primera Edad del Hierro, que marca la 
transición entre la prehistoria y la protohistoria, y seguida, en 
las regiones en que los celtas conservan su autonomía, por una 
civilización céltica de época romana y cristiana. 

En cuanto al término «protoceltas», empleado a veces para 
referirse a las poblaciones supuestamente célticas anteriores al pe- 
ríodo lateniense, sólo sirve para cubrir nuestra ignorancia sobre 
el proceso de etnogénesis céltica y sus etapas. Esta palabra no sig- 
nifica nada en realidad, y debe evitarse su uso tan cuidadosa- 
mente como el del nombre de «hallstátticos» para referirse a los 
pueblos de la Primera Edad del Hierro; es otro resultado más de 
la confusión entre un fenómeno cultural —la civilización halls- 
táttica— y un fenómeno étnico: los pueblos célticos o no célti- 
cos que desarrollaron o adoptaron esta civilización. 
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LAS FUENTES 


CAPÍTULO PRIMERO 


LAS FUENTES HISTORICAS 
1. Su naturaleza 


No tenemos por el momento ninguna antigua fuente céltica 
de carácter histórico. Sin embargo, y basándonos en el caso de 
la Alta Edad Media irlandesa, podemos suponer la existencia, en- 
tre los celtas continentales, de una abundante literatura oral que 
constaría de relatos históricos, listas de reyes, relaciones de he- 
chos heroicos, frecuentemente disfrazados con un velo mitológi- 
co. Nada de esto ha llegado hasta nosotros, salvo tal vez algu- 
nos lejanos reflejos conservados en la literatura de los celtas 
insulares. 

Sin embargo, los celtas continentales, al llegar al tránsito de 
la protohistoria a la historia, conocían la escritura, y dejaron un 
número relativamente elevado de documentos epigráficos (ins- 
cripciones, graffiti, leyendas numismáticas). Su laconismo no 
permite por el momento utilizarlas como fuente histórica. Con 
todo, y en algunos casos excepcionales, su confrontación con lo 
que sabemos por fuentes indirectas hace de ellos un testimonio 
de primera categoría. Este es especialmente el caso de las mone- 
das, en las que reconocemos los nombres de pueblos o incluso 
de personajes célebres. El ejemplo más notable es sin duda el de 
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la moneda acuñada con la efigie y el nombre de Vercingetórix. 

La calidad perecedora del soporte escriptorio fue probable- 
mente la causa de desaparición de un número de documentos di- 
fícil de calcular, pero entre los que tal vez hubiese algunos de ines- 
timable valor histórico, como, por ejemplo, las tablillas, mencio- 
nadas por César, sobre las que figuraban recensados, en carac- 
teres griegos, los participates en la migración helvecia del 58 a. 
de J. C. La existencia de este tipo de documentos está confirma- 
da por las monturas de tablillas y los numerosos estilos hallados 
en el oppidum de Stradonice, en Bohemia. 

Así, pues, más o menos todo lo que sabemos sobre los acon- 
tecimientos que jalonaron los cinco siglos de la protohistoria cél- 
tica procede de textos griegos o latinos. Naturalmente, las men- 
ciones son más numerosas y precisas cuanto más directamente 
atañen al mundo mediterráneo. Así, estamos relativamente bien 
informados de la presencia céltica en Italia a partir de la gran in- 
vasión del siglo Iv, de los contactos directos de los celtas orien- 
tales con el mundo helenístico a partir de comienzos del siglo 111, 
y de la situación en Galia en el momento de la conquista roma- 
na. Pero, sin embargo, sobre otras regiones no tenemos más que 
retazos de información, generalmente de segunda mano. Pode- 
mos decir que, con la excepción de la Galia hacia mediados del 
siglo IV a. de J. C., lo único que conocemos bien del mundo cél- 
tico es la periferia meridional. 

Esto produce un desequilibrio que se ha intentado paliar con 
dos expedientes que, aplicados de un modo demasiado sistemá- 
tico, son tan peligrosos el uno como el otro; extender a las otras 
regiones lo que sabemos de los celtas de la periferia meridional, 
o generalizar en el tiempo y en el espacio la situación de la Galia 
en el siglo 1 antes de J. C. 


2. Los autores antiguos 


Las fuentes antiguas ocultan una serie de trampas que a ve- 
ces son difíciles de evitar. En primer lugar, no siempre los auto- 
res eran imparciales, pues se silenciaban algunos acontecimien- 
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tos y se transformaban otros parcial o incluso totalmente. Esta 
deformación era frecuentemente involuntaria, y debida a la pro- 
pia naturaleza de los documentos de que se servían. Además de 
éstos, muchos textos nos han llegado con alteraciones respecto a 
su original, y algunos incluso son sólo conocidos a través de ci- 
tas de otros autores, que, desde luego, no respetaban las normas 
actualmente vigentes. 

Entre una confianza ciega y una estéril hipercrítica, el proce- 
dimiento más adecuado parece ser el de una paciente confronta- 
ción, sin ideas preconcebidas, sirviéndose con criterio amplio de 
todas las demás fuentes de que disponemos, especialmente la ar- 
queología, y no rechazar a priori ninguna información, por sos- 
pechosa que parezca. 

El primer autor antiguo que evocó el nombre de los celtas fue 
tal vez Hecateo de Mileto (aprox. 548-475 a. de J. C.), que, se- 
gún unos fragmentos recogidos por Esteban de Bizancio en el si- 
glo V de nuestra era y transmitidos por su abreviador Hermolaos 
(siglo Vi), definió la colonia griega de Massalia (Marsella) como 
una ciudad de la Liguria, cerca de la Céltica, y mencionó a Nu- 
rax, ciudad céltica. Esta última población se suele indentificar, 
sin mucha seguridad, como la ciudad de Noreia, en la Nórica 
(Austria oriental); pero las precisiones de «cerca de la Céltica» y 
«ciudad céltica» pueden ser comentarios posteriores al texto de 
Hecateo. 

Es probable que en la narración del viaje de exploración del 
navegante cartaginés Himilcon en la primera mitad del siglo V a. 
de J. C. figurase una serie de informaciones sobre la topografía 
y los pueblos del litoral atlántico, de España a Bretaña o a las Is- 
las Británicas. Su relato fue probablemente traducido al griego, 
pero sólo nos han llegado algunos fragmentos en el Ora Mariti- 
ma, de Avieno, poeta latino del siglo IV de nuestra era. 

La primera mención segura de los celtas aparece en las His- 
torias de Herodoto (480-425 a. de J. C., aprox.): «El Istros (Da- 
nubio) nace en el país de los celtas, cerca de la ciudad de Pyre- 
ne, y atraviesa Europa dividiéndola en dos... Los vecinos de los 
celtas son los kynesioi, que son el último pueblo de Europa ha- 
cia el lado de Occidente.» 
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Jenofonte (430-340 a. de J. C., aprox.) es el primero que se- 
ñala en su Historia griega la existencia de mercenarios célticos, 
que participaron, a sueldo de Dionisio de Siracusa, en la campa- 
ña contra los tebanos de 369-368, combatiendo como aliados de 
los espartanos. 

A este contacto directo de los griegos metropolitanos con los 
celtas se debieron tal vez las primeras observaciones que tenemos 
sobre su carácter. Platón (—428 aprox. —347) los cita entre los 
pueblos guerreros que tienen el hábito de emborracharse; Aris- 
tóteles (—384-332) evoca varias veces sus costumbres; finalmen- 
te, su discípulo Eudemio de Rodas (siglo IV) describe su temeri- 
dad descabellada, que les impulsaba a enfrentarse armados a las 
olas. 

El Periplo del Mediterráneo (llamado de Scylax), relación de 
una navegación llevada a cabo hacia mediados del siglo IV, ob- 
serva que los celtas han invadido el fondo del golfo adriático, 
pero no menciona su presencia en el litoral del Mediterráneo 
oriental. 

El navegante massaliota Pytheas realizó, probablemente en la 
segunda mitad del siglo IV, un largo viaje de exploración por el 
Atlántico y el mar del Norte, y llegó quizá hasta el Báltico. Sólo 
unos fragmentos de su obra Del Océano han sido recogidos por 
Hiparco (siglo 11 a. de J. C.), para sernos luego transmitidos por 
Estrabón. Es posible que la introducción del término «céltico» 
en algunos de los pasajes conservados se deba a este último. 

La primera información realmente sustancial que tenemos so- 
bre los celtas se contiene en la obra del historiador griego Poli- 
bio (nacido antes del 200, m. entre 123 y 118). En el libro II de 
sus Historias hay una amplia descripción de Italia y de la Galia 
Cisalpina, que sirve de introducción a la recapitulación de las in- 
vasiones célticas en Italia hasta el 221 a. de J. C., con una des- 
cripción muy detallista de la batalla de Télamon (225). En los 
otros libros que se conservan están diseminadas otras interesan- 
tes informaciones sobre los celtas. El libro XXIV, del que des- 
graciadamente no nos quedan más que fragmentos, contenía una 
descripción de la Galia Transalpina. El testimonio de Polibio es 
de primera calidad, pues utilizó fuentes hoy perdidas, que son 
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las declaraciones de testigos de la última invasión gala. Así es 
como tenemos el relato de la batalla de Télamon, cuyas fuentes 
hay que buscar en los Annales del historiador romano en lengua 
griega Fabio Pictor (n. hacia 253. m. después del 201). Además, 
conocía tan bien la Galia Cisalpina como la parte meridional de 
la Transalpina. 


Aun así, no hay duda de que la obra antigua más importan- 
te dedicada a los celtas era el libro XXII de las desaparecidas 
Historias del sabio griego Posidonio (137-57, aprox.), consagra- 
do a la etnografía céltica. Este estudio, cuya calidad se adivina 
por los fragmentos que se conservan sin demasiadas alteraciones, 
fue la fuente principal de todos los autores posteriores que escri- 
bieron sobre los celtas. No hay que olvidar, con todo, que el mun- 
do céltico descrito por Posidonio, que lo conocía por haber vi- 
vido en él, era ante todo el de la Narbonense de comienzos del 
siglo I a. de J. C., región con un panorama étnico bastante com- 
plejo, donde se juntaban varias influencias mediterráneas (ibéri- 
cas, ligures, griegas, romanas). 

Numerosos datos tomados de Posidonio aparecen en la obra 
de Diodoro de Sicilia (n. a principios del siglo 1 a. de J. C., m. 
hacia el 20 a. de J. C.), y sobre todo en la del geógrafo Estra- 
bón (n. en el 64 ó 63, m. hacia el 21 d. de J. C.). Este es el caso, 
especialmente, del libro IV de los siete libros de su Geografía 
(I-X), dedicado a la Galia Transalpina y a los Alpes. 


También Julio César (n. hacia el 102, m. el 44 a. de J. C.) 
se documentó probablemente en Posidonio para las exposiciones 
de carácter general de su Guerra de las Galias. Este último texto 
es el más extenso que ha llegado hasta nosotros tratando de los 
celtas. Es una fuente inestimable —aunque de todo menos im- 
parcial— sobre la situación de la Céltica occidental hacia media- 
dos del siglo I a. de J. C. En él aparecen también las primeras 
informaciones sustanciales sobre los germanos. 


Los historiadores de la época augústea tuvieron, por supues- 
to, que enfrentarse al problema galo, indisolublemente ligado a 
un largo período de la historia romana. Citan frecuentemente in- 
formaciones, generalmente de segunda mano, que, sin embargo, 
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sería una imprudencia rechazar de plano por su carácter aparen- 
temente anecdótico o legendario. 

La historia de las relaciones entre Roma y los galos aparece 
fielmente reflejada en la Historia romana del cisalpino Tito Li- 
vio (n. hacia el 66, m. el 17 a. de J. C.), cuyo libro V, que rela- 
ta las invasiones galas en Italia, es seguramente el texto más fre- 
cuentemente mencionado, y el más discutido, de los que tratan 
de la protohistoria céltica. 

Las invasiones aparecen también extensamente evocadas en 
las Antigüedades romanas de Dionisio de Halicarnaso (segunda 
mitad del siglo 1 a. de J. C.); parece haber trabajado indepen- 
dientemente de Tito Livio. 

El primer historiador en lengua latina de origen galo, Trogo 
Pompeyo (nacido probablemente antes del 50 a. de J. C.), des- 
cribía en sus Historias no sólo las invasiones célticas de Italia, 
sino las de la península balcánica y del Asia Menor. El conoci- 
miento de su obra nos viene principalmente a través de un epi- 
tome de Justino (siglos 11 o III d. de J. C.). 

En las Flistorias de la Naturaleza de Plinio el Viejo (23 ó 24-79 
d. de J. C.) aparecen informaciones dispersas de carácter más et- 
nológico que histórico. 

El ocaso de los celtas de Europa central es evocado, con pre- 
ciosas indicaciones sobre las tribus célticas de aquellas regiones, 
en la magistral Germania de Tácito, escrita con verosimilitud en 
el año 98 de nuestra era, y basada en gran parte en una obra per- 
dida de Plinio el Viejo, que había vivido en aquel país. 

En la Geografía del sabio alejandrino Claudio Tolomeo (si- 
glo 11 d. de J. C.) aparece un buen número de topónimos célti- 
cos de Europa central, desgraciadamente muy difíciles de locali- 
zar con exactitud. 


3. La literatura de los celtas insulares 


La literatura de los celtas insulares, en particular la que se 
conserva en los textos irlandeses, constituye indudablemente una 
fuente de primer orden para el conocimiento de su cultura, y es- 
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pecialmente de su mundo espiritual. La falta de todo documen- 
to de este tipo perteneciente a los celtas continentales justifica ple- 
namente el que se utilice para hacer prudentes comparaciones e 
interpolaciones que han producido ya algunos resultados intere- 
santes, sobre todo en el terreno de lo religioso. Con todo, debe- 
mos prevenir contra una generalización abusiva de los datos que 
se saquen de esta literatura. 

Recordemos en primer lugar que, aunque las primeras redac- 
ciones se remontan a los siglos VII u VIII de nuestra era, lo esen- 
cial de esta literatura se conserva en manuscritos de fines del si- 
glo xi o comienzos del Xli. Lejos de haber quedado fijadas en 
un inmovilísimo conservador, las versiones originales debieron 
sufrir, en este intervalo, buen número de transformaciones, y 
además asimilar influencias extranjeras en un grado que no po- 
demos determinar. 

Es indiscutible, sin embargo, que la sociedad céltica que se 
describe en estos textos presenta un estructura arcaica que se pue- 
de con toda justificación hacer remontar a la protohistoria. Esta 
sociedad pastoril, dominada por una aristocracia militar de tipo 
primitivo, es, incluso, un poco más arcaica de la cuenta, frente 
a lo que sabemos de los celtas continentales. Las coincidencias 
con la sociedad de la Grecia homérica no son accidentales, pues 
estamos ante una situación análoga. Lo que queda por aclarar 
es hasta cuándo se pudo sostener entre los celtas continentales 
esa sociedad, que correspondía a un sistema económico de tipo 
primitivo, y en qué medida pudo coexistir con formas más evo- 
lucionadas. Nos sentimos tentados a remontarnos —al menos 
para el núcleo de los pueblos celtas— a la Primera Edad del 
Hierro, en que las fuentes arqueológicas parecen indicar la exis- 
tencia de una situación de este tipo. Sin embargo, esta hipótesis 
sigue sujeta a discusión. Lo que es seguro es que una sociedad 
de estas características era incompatible con lo que hoy en día sa- 
bemos de la estructura económica de los oppida celtas del siglo 1 
a. de J. C., y tampoco hay razón para que el mundo céltico, 
cuya apertura al mundo mediterráneo y cuyo genio creador huel- 
ga demostrar, se haya anquilosado en una estructura social ar- 
caica, salvo en el caso de un imperativo como el que para Irlan- 
da significó su aislamiento geográfico. 


3l 


CAPÍTULO II 


LAS FUENTES LINGÜISTICAS 


1. Su naturaleza 


Nuestro actual conocimiento de las lenguas célticas se basa 
principalmente en las lenguas célticas insulares, todavía vivas y 
habladas por más de dos millones de personas, mientras que las 
lenguas célticas continentales se han extinguido tras un período 
más o menos largo de coexistencia con el latín, el germánico y el 
griego en el caso de los gálatas. La gramática comparada de las 
lenguas célticas, que permite seguir el rastro de estas lenguas de- 
saparecidas, se elaboró, por lo tanto, a partir del gaélico de Ir- 
landa y de Escocia, y del bretón del país de Gales, del Cornua- 
lles británico y de Armórica. 

Los documentos lingüisticos que han permitido llegar a un 
cierto conocimiento del céltico continental nos han llegado de 
forma directa —inscripciones en lenguas célticas— o indirecta- 
mente —palabras transmitidas por los autores griegos y latinos, 
transportadas en las lenguas romances, germánicas e incluso es- 
lavas en el caso de algunos topónimos—. Evidentemente, la lite- 
ratura antigua nos da sobre todo nombres de personas, de pue- 
blos o de lugares, a veces con glosas sobre su significado. La va- 
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riedad de palabras célticas transmitidas por las lenguas vivas es 
mayor, pero también estas palabras son las que han sufrido más 
transformaciones. 


2. Los documentos epigráficos 


La fuente más auténtica y valiosa la constituyen los documen- 
tos escritos por los propios celtas. A falta de escritura propia, 
los celtas continentales adoptaron cuatro tipos de caracteres de 
escritura: griegos en el sur de Francia y también más hacia el in- 
terior, como parece indicarlo el pasaje de César que trata del cen- 
so helvético; ibéricos en la península y las regiones pirenaicas; le- 
pónticos (derivados del alfabeto etrusco) al norte de la ciudad de 
Milán, y finalmente latinos, que fueron los más extendidos, aun- 
que también los de introducción más tardía. Hay algunas incrip- 
ciones que utilizan conjuntamente los caracteres griegos y latinos. 

Entre los varios centenares de inscripciones que se conservan, 
sólo hay varias docenas que tengan frases enteras. La más larga 
que teníamos —el calendario galo hallado en Coligny (Ain)— te- 
nía unas dos mil líneas en su estado original. 

Gran parte de estas incripciones son posteriores a la conquis- 
ta romana, salvo cierto número de inscripciones galo-griegas, la 
mayor parte de las inscripciones celtibéricas y las lepónticas, las 
más antiguas de las cuales son tal vez anteriores al siglo IV a. 
de J. C. 

El grupo más numeroso es ciertamente el de las leyendas mo- 
netarias, de las que actualmente conocemos más de medio millar 
de casos. Se trata generalmente de nombres de personas o de pue- 
blos. Por el momento, son el único tipo de documento epigráfi- 
co de los celtas de Europa central y del sudeste que haya llegado 
hasta nosotros. 


3. La lengua 


La desigual distribución de la documentación lingúística con 
que contamos hace que las únicas lenguas célticas continentales 
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que conozcamos, con una extraordinaria cantidad de lagunas, 
sean el galo, el lepóntico y el celtíbero. Disponemos también de 
algunos elementos que permiten sospechar importantes variacio- 
nes dialectales. En cambio, no hay nada que confirme por el mo- 
mento la afirmación de César de que los belgas hablaban un idio- 
ma distinto al de los galos. 

Una de las más importantes comprobaciones lingüisticas para 
la historia céltica, de tronco galo con fuertes influencias ligures. 
Sin embargo, el lepóntico presenta numerosos elementos arcai- 
cos con respecto al galo, aun formando parte, con este último y 
el bretón, del grupo de lenguas célticas enlas que la k” indoeu- 
ropea se ha transformado en p. El celtíbero, que también pre- 
senta características arcaicas, no ha sufrido esta transformación, 
ni tampoco el gaélico. 

Este fenómeno lingüístico ha hecho pensar en la existencia de 
dos oleadas sucesivas de pueblos célticos: una, más antigua, de 
celtas en q (llamados también goidels), y otra, más reciente, de 
celtas en p (bretones). La idea de una oposición radical entre es- 
tos dos grupos ha sido actualmente abandonada por los lingüis- 
tas, pues parece que la transformación de la kx” indoeuropea 
pudo haberse realizado independientemente en distintas regiones 
y períodos. Por lo tanto, la simple conservación de la k”, o la 
presencia equivalente de la k sencilla, no se podía considerar 
como una prueba de arcaísmo. El carácter arcaico de una lengua 
sólo se puede determinar a partir de un estudio complejo del con- 
junto de los fenómenos lingúísticos. 

Otra interesante fuente de información es la comparación de 
las lenguas célticas con las no célticas. A través de ella se ve par- 
ticularmente que los celtas y los germanos estuvieron en contac- 
to directo en un período relativamente antiguo, al noroeste de Bo- 
hemia y en Turingia, y que hay similitudes que tal vez indiquen 
un contacto parecido entre el céltico y algunas lenguas itálicas. 


4. La toponimia 


Del estudio de los nombres de lugar ha resultado una contri- 
bución muy importante al conocimiento del poblamiento y pro- 
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tohistórico, pues los topónimos, en algunas regiones, son el úni- 
co rastro lingüistico de la ocupación de los sucesivos pueblos. De 
este modo se ha podido suponer, a partir de los topónimos, la 
existencia de poblaciones precélticas y no germánicas en una zona 
que abarca la parte occidental de la Alemania del norte, los Paí- 
ses Bajos y Bélgica. La posterior situación, el contacto directo en- 
tre celtas y germanos en una línea que iba desde la desemboca- 
dura del Rhin a la selva de Turingia, está atestiguada por una se- 
rie de topónimos con un nombre duplicado germánico-céltico. 
Gracias también a los topónimos se conserva un testimonio de 
la existencia en la antigüedad de poblaciones preindoeuropeas, 
especialmente en el oeste de Europa. 


La gran incertidumbre que existe sobre la datación de los to- 
pónimos hace indispensable, cuando es posible, la confrontación 
con los datos arqueológicos. Tenemos un ejemplo: la excavación 
de los emplazamientos de Brigantium (actual Bregenz), Cambo- 
dunum (Kempten), Abodiacum (Epfach), que tienen nombres 
célticos y son citados por Estrabón entre las mékes (oppida) de 
los vindelicios, no ha revelado, contra lo que se podría pensar, 
rastro alguno de establecimientos anteriores a las estaciones mi- 
litares romanas del Alto Imperio junto a las que desarrolló la 
aglomeración urbana. Esta comprobación parece, por lo tanto, 
indicar que el celtismo era lo suficientemente fuerte en el Alto Da- 
nubio tras la conquista romana como para imponer nombre a 
nuevas fundaciones. 


Un problema muy delicado es el de la localización geográfi- 
ca de los topónimos célticos que conocemos sólo a través de los 
textos, especialmente en zonas como Europa central, donde no 
han quedado fijados por la conquista romana. La complicación 
aumenta, teniendo en cuenta que aparecen registrados los mis- 
mos topónimos en regiones distintas. Este es el caso de Bononia, 
antiguo nombre de la ciudad italiana de Bologna, que también 
existe en la zona danubiana y más tarde en las Galias (Boulog- 
ne). Estas repeticiones abundan especialmente en lo que respecta 
a la familia de topónimos compuestos con el elemento -dunum 
o -dunon (en lengua céltica, «fortaleza», «altura», «recinto cerra- 
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do»; cf. el término inglés «town»), como Eburodunum («forta- 
leza del tejo, o de los tejos»), que son las actuales Embrum o 
Yverdon en Suiza, pero que aparece también en Europa central; 
Lugdunum («fortaleza del dios Lug»): las ciudades de Lyon, 
Laon, Loudun, Loudon, y conocido también en los Pirineos, en 
Europa central y en los Países Bajos; Noviodunum, nombre que 
en las Galias llevaba el oppidum capital de los suessones, pero 
también algunos oppida de los bitúriges (Nouan), de los heduos 
(Nevers), de los diablintes (Jublains), y conocido también en la 
Cisalpina, en Suiza (Nyon) y mencionado en la zona del delta da- 
nubiano. Un caso similar es el de los topónimos que se forman 
con los elementos -magos («campo, terreno, emplazamiento») y 
-briga (equivalente a -dunon, «fortaleza, recinto»). 


CAPÍTULO HI 


EL MARCO GEOGRAFICO 


En el apogeo de su poder, los celtas ocuparon en Europa un 
enorme territorio que limitaba al oeste con el Atlántico, de la pe- 
nínsula Ibérica a las Islas Británicas, al norte con el reborde in- 
terior de la gran llanura septentrional alemana y polaca, al Este 
por el arco de los Cárpatos y al Sur por el litoral mediterráneo 
a partir de la costa catalana, la vertiente norte de los Apeninos 
y el borde meridional de la cuenca del Danubio antes de las Puer- 
tas de Hierro. 

Sin embargo, no sólo estos territorios no tuvieron jamás una 
unidad política, sino que los restos hacen ver la irregularidad de 
la implantación céltica que en algunas zonas se superpuso a po- 
blaciones anteriores, pero dejó también amplios enclaves a po- 
blaciones que seguramente o con probabilidad no eran célticas. 

Podemos así comprobar una clara predilección de los celtas 
protohistóricos por las zonas de mesetas o de colinas cortadas 
por valles fluviales, así como por las llanuras de pie de monta- 
ña, medio que convenía perfectamente a una economía en que 
el cultivo de la tierra se complementaba en gran medida con la 
ganadería, y también el poco atractivo que para ellos tenían la 
gran llanura, la alta montaña y el litoral marítimo, con sus pe- 
culiares condiciones de vida. 
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El núcleo de los territorios célticos lo constituía la zona al nor- 
te de los Alpes, zona que los antiguos denominaban con el nom- 
bre céltico de Bosque herciniano (bosque de robles). Por la con- 
frontación de los diversos textos que la mencionan se ve que este 
término no se refería a un macizo particular, sino al conjunto de 
los territorios montañosos entre la orilla derecha del Rhin, los 
macizos al norte del Main, la orilla izquierda del Danubio, las 
montañas limítrofes del norte de Bohemia (”AoxtBovgytov 6gos 
de Tolomeo) y la extremidad occidental del arco carpático 
(Aoëræ 6Àn, actualmente los Pequeños Cárpatos). Esta extensa 
región, que corresponde actualmente a Baden-Wiirtembert, Ba- 
viera septentrional, Hesse, la parte adyacente de Turingia, Bohe- 
mia, Moravia y parte de Silesia y de Baja Austria, está surcada 
por grandes ejes fluviales que son vías de comunicación desde 
tiempos inmemoriables: en dirección este-oeste el Main, que co- 
munica los montes Metálicos y la selva de Turingia con Renania, 
y el Danubio, al que van a dar las vías norte-sur que lo comuni- 
can, a través del curso del Moldava, con las llanuras centrales y 
septentrionales de Bohemia y, a través de la Puerta de Moravia, 
(entre el nacimiento del Oder y el valle del Morava), con las gran- 
des llanuras del Norte y con el Báltico. Este último trayecto es 
la supuesta «ruta del ámbar» que, tras franquear el Danubio, 
probablemente cerca de su confluencia con el Morava (Marus), 
cruzaba el reborde oriental del macizo alpino y desembocaba, 
por los Alpes Julianos, en la costa septentrional del Adriático. 

La penetración céltica en la cuenca de los Cárpatos parece ha- 
ber tenido como ejes principales la periferia occidental y septen- 
trional de éstos y el Danubio, concretamente su orilla izquierda 
hasta su confluencia con el Morava balcánico. Este último era la 
vía de penetración a Grecia y Tracia al sur de los Balcanes (el 
Haemus de la antigüedad). Los hallazgos de objetos célticos al ex- 
terior de la cadena de los Cárpatos (llanura del Bajo Danubio, 
Moldavia, Ucrania) sólo pueden atribuirse en algunos casos a la 
presencia temporal de pequeños grupos, pero los más verosimi- 
les es que en la mayoría de los casos se trate sólo de la simple pe- 
netración de los propios objetos. En nigún caso pueden tomarse 

. como prueba de una implantación duradera. 
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En la orilla derecha del Danubio Alto, la única penetración 
celta importante hacia el interior del macizo alpino parece haber 
apuntado a los yacimientos de sal, al sur de Salzburgo. En cuan- 
to a los pasos alpinos hacia el Véneto, es poco probable que ha- 
yan estado nunca bajo control directo de pueblos célticos. Por 
el contrario, una implantación muy intensa demuestra el carác- 
ter de posición clave de la meseta suiza, auténtica central que ase- 
guraba la comunicación directa entre las regiones danubianas, la 
Renania, el valle del Saône, el norte de Italia y el valle del 
Ródano. 


El resto de la Galia septentrional estaba comunicado con la 
zona central por la mesetas de Champagne y el valle del Mosela, 
que entraba en la gran encrucijada de Renania entre las actuales 
ciudades de Mannheim y Coblenza. Aparte del Ródano y de los 
ríos de la Champagne, los ejes fluviales más importantes de la 
Galia eran indiscutiblemente el Sena, con su encrucijada parisien- 
se y sus afluentes, especialmente el Yonne, que permitía subir ha- 
cia el valle del Saône y el reborde septentrional del Macizo cen- 
tral, y el Loire, este último en una medida aún difícil de deter- 
minar. Estos itinerarios, que comunicaban la costa atlántica con 
el interior del país, fueron seguramente variantes de la «ruta del 
estaño», la más segura de las cuales parece haber seguido el cur- 
so del Sena, arrancando de Cornualles para llegar tal vez a la isla. 
de Wight, desde donde se cruzaba el canal. 


A diferencia de las otras regiones, la hidrografía de la Cisal- 
pina parece haber sufrido cambios importantes desde la proto- 
historia. No sólo el litoral adriático se ha ampliado debido a los 
aluviones, sobre todo en la zona de los sucesivos deltas del Po, 
sino que este río tenía un recorrido visiblemente distinto; proba- 
blemente, en los siglos IX-VII a. de J. C. se dividía al norte de Par- 
ma en dos ramales principales, uno de los cuales desembocaba 
en el mar, cerca de la factoría greco-etrusca de Adria, y el otro 
cerca de la de Spina. Más tarde, el río abandonó seguramente el 
ramal septentrional para bifurcarse a la altura de Ferrara; el bra- 
zo septentrional, llamao Olana, desemboca en el mar a unos vein- 
te kilómetros al norte de Spina, y el otro (Padoa) seguía aproxi- 
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madamente el antiguo trayecto. Los otros ríos de la región tam- 
bién experimentaron importantes variaciones, especialmente en 
su curso bajo. 

El aspecto del paisaje en la Europa de los celtas protohistó- 
ricos no debía ser muy diferente del de la Edad Media. Por el 
momento estamos mal informados sobre las posibles variaciones 
climáticas y sus eventuales incidencias en la economía y las co- 
municaciones. Con todo, parece que el clima de la Europa tem- 
plada se caracterizó por un período frío y húmedo entre los si- 
glos IX y IV-II a. de J. C., con un punto culminante probable- 
mente situado hacia fines del siglo vi. 
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CAPÍTULO IV 


LAS FUENTES ARQUEOLOGICAS 
1. Su naturaleza 


La más rica documentación que tenemos sobre los celtas pro- 
tohistóricos son sin duda alguna los restos arqueológicos de la Se- 
gunda Edad del Hierro, cuya atribución a los pueblos célticos 
está confirmada por las fuentes históricas. Se trata, en cantida- 
des desiguales, de necrópolis o sepulturas aisladas, lugares de ha- 
bitación, fortificaciones, instalaciones de carácter técnico, luga- 
res de culto, yacimientos de objetos o hallazgos aislados. Son tes- 
timonios directos, pero mudos, que corren el peligro de ser to- 
talmente deformados por la interpretación, si ésta carece, aun- 
que sea en pequeña medida, de objetividad o de método, o sim- 
plemente si se les concede un valor exagerado. 

Por otra parte, la atracción que frecuentemente ejerció el ob- 
jeto en sí, en detrimento del contexto en que encontraba, nos ha 
privado en muchos casos de una información infinitamente más 
preciosa que la que da el objeto aislado, por excepcional que sea 
su interés intrínseco. 

Sin embargo, la excavación en sí no es más que el primer paso 
de la investigación arqueológica que, pasando por el estudio de 
los objetos y de las estructuras, por su interpretación y clasifica- 
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ción dentro de un marco más general, debería siempre superar 
el nivel descriptivo para llegar a una conclusión de carácter his- 
tórico en la más amplia acepción de la palabra. 

La clase más numerosa de restos celtas que se conoce actual- 
mente, exceptuando el período final, está constituida por la ne- 
crópolis. Estas nos aportan valiosas informaciones, no sólo so- 
bre los ritos funerarios, sino sobre la importancia, la estructura 
social, la duración y la continuidad o discontinuidad de los gru- 
pos humanos que las utilizaban. El utillaje de cada sepultura 
—efectos personales y ofrendas funerarias— constituye además 
un conjunto de objetos que, si no fabricados, por lo menos han 
sido enterrados en el mismo momento. La evolución de la for- 
ma imprime al utillaje de las sepulturas unas diferencias que, teó- 
ricamente, deberían permitirnos una clasificación cronológica. 
En la práctica, ésta es una tarea casi imposible, aun en el caso 
de las necrópolis más ricas. En efecto, las dificultades son nume- 
rosas: la incertidumbre sobre la duración de uso de ciertos tipos 
de objetos, en especial los poco sensibles a las variaciones de la 
moda, y que, por consiguiente, no siempre se sustituyen por nue- 
vos modelos; el que algunos sólo sufran modificaciones casi im- 
perceptibles en períodos muy prolongados de tiempo, o, por 
ejemplo, el hecho de que dos objetos distintos de la misma ca- 
tegoría no tienen por qué corresponder a dos épocas distintas, 
sino simplemente proceder de distintos talleres. 

A falta de su superposiciones de enterramientos, relativamen- 
te raras, la topografía de la necrópolis puede aportar una ayuda 
sustancial cuando se puede determinar, por lo menos en forma 
aproximada, su mecanismo de extensión: progresión lineal en una 
dirección o proliferación a partir de uno o varios núcleos inicia- 
les. El caso más conocido es el de la gran necrópolis suiza de 
Münsingen, cerca de Berna, que se ha extendido de Norte a Sur. 

Las sepulturas son el punto de partida de todos los sitemas 
cronológicos, que por consiguiente se basan, como veremos, en 
los objetos que aparecen en ellas con más frecuencia: los metá- 
licos, en especial las joyas. 

Las sepulturas proporcionan, además, un abundante mate- 
rial antropológico, fuente de primer orden para conocer las ca- 


44 


Los celtas 


racterísticas de la población ——morfología, edad y sus variacio- 
nes según el sexo y la categoría social, tipo de alimentación, en- 
fermedades, etc.— y sus diferencias regionales. Este estudio, que 
debía ser obligado, sólo se ha realizado, por desgracia, en casos 
excepcionales. En la mayoría de los casos los restos antropoló- 
gicos se han desechado por completo en el momento de la exca- 
vación, por considerarse solamente dignos de estudio los obje- 
tos, y se ha estimado más que suficiente una rápida evaluación 
del sexo, que por otra parte se hizo frecuentemente a partir del 
mobiliario fúnebre. 

Hay que señalar, sin embargo, que lo poco que sabemos so- 
bre la antropología de los celtas prehistóricos no concuerda en 
absoluto con la idea, todavía muy “arraigada, de una raza celta 
de hombres altos, rubios o pelirrojos de piel blanca, una especie 
de analogía menos nórdica con el Herrenvolk germánico glorifi- 
cado por los antropólogos alemanes de entre guerras. La reali- 
dad parece ser que los celtas, en el momento en que podemos in- 
dentificarlos con certeza (siglos V-IV a. de J. C.), son ya casi tan 
heterogéneos como los pueblos actuales, situación que se acen- 
túa todavía más durante los siglos Ii y II, debido a la mezcla de 
pueblos célticos y no célticos provocada por la ocupación de nue- 
vos territorios. No hay que olvidar que la imagen del aspecto fi- 
sico de los celtas que nos ha llegado a través de los autores an- 
tiguos es una especie de prototipo basado fundamentalmente en 
los caracteres más diferenciales con respecto a los pueblos medi- 
terráneos, pero que no eran necesariamente los más frecuentes. 
Aun en el caso en que un día lleguemos a identificar a los pue- 
blos célticos en una época más antigua, es poco probable que la 
homogeneidad de sus rasgos antropológicos justifique la intro- 
ducción de un concepto de «raza céltica». 

Los hábitats son una fuente de información tan valiosa como 
las necrópolis, pero que se ha explotado muy desigualmente. La 
excavanción de una cabaña es una operación más lenta y com- 
plicada que la de una sepultura; sus resultados son incompara- 
blemente más sensibles a los errores y a las lagunas de la docu- 
mentación, y el material, que consiste casi únicamente en cerá- 
mica, es menos espectacular, casi siempre en fragmentos, relati- 
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vamente abundante y un tanto fastidioso de estudiar. Es com- 
prensible el escaso atractivo que esta clase de búsquedas han te- 
nido para generaciones de arqueológos, y la predilección que se 
tiene por los enterramientos. 

Hay, sin embargo, una excepción: los hábitats fortificados, 
en especial los oppida. Su atractivo se debió principalmente a la 
facilidad de su localización en el terreno, a la esperanza de los in- 
vestigadores de confirmar la identificación con un lugar históri- 
co, y la supuesta concentración de restos arqueológicos, que au- 
mentaba la probabilidad de un descubrimiento espectacular. En 
cuanto se conoció la riqueza de algunos oppida en monedas y 
otros objetos de interés comercial, la codicia de los coleccionis- 
tas y de sus proveedores tuvo la desgraciada consecuencia de una 
explotación a gran escala, sin un beneficio real para la ciencia. 
Asi sucedió, por ejemplo, con el rico oppidum de Stradonice, en 
Bohemia, literalmente revuelto de arriba abajo por los buscado- 
res de tesoros. 

Aunque completamente fragmentario, nuestro conocimiento 
de los oppida es mejor que el del hábitat rural, difícil de locali- 
zar sobre el terreno, de tal forma que generalmente no se descu- 
bre su presencia más que en el momento de su destrucción acci- 
dental. Sin embargo, el uso de la maquinaria pesada ha revolu- 
cionado las excavaciones de hábitats desde la Segunda Guerra 
Mundial. El levantamiento de la capa superficial de tierra arable 
en grandes superficies permite descubrir, por la diferencia de co- 
laboración o de consistencia, cualquier intervención humana en 
una tierra virgen. Se pueden identificar de esta manera no sólo 
las fosas o el fondo de las cabañas excavadas, sino los agujeros 
de los postes de armazón de la construcción, al nivel del suelo. 
El interés de la información que se obtenga está en función de 
la superficie levantada, pues la organización de un hábitat, por 
pequeño que sea, es raramente perceptible a menos que se levan- 
ten varias hectáreas. Por supuesto, la situación varía según la na- 
turaleza del subsuelo y de los propios restos. 

Es raro que los hábitats célticos presenten una sucesión de ni- 
veles arqueológicos que lleguen a constituir una verdadera estra- 
tigrafía. Esto se debe al carácter relativamente disperso del há- 
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bitat rural y a su disposición en las terrazas fluviales, mesetas y 
otros lugares en los que el aporte natural de tierras no ha modi- 
ficado sensiblemente el nivel del suelo protohistórico con respec- 
to al actual. La aportación humana resulta insignificante en un 
hábitat rural en donde frecuentemente algunas unidades cubren 
varias hectáreas. Por lo tanto, los restos dispersos sobre el terre- 
no, que en una situación privilegiada —espacio limitado, terre- 
no aluvial, zona de corrimientos de tierras— hubieran constitui- 
do un nivel arqueológico, quedan sobre la superficie, e invitable- 
mente son destruidos por los fenómenos naturales y el cultivo. 

Los oppida se prestan mejor a la formación de estratigrafías, 
pero la importancia de los trabajos de terraplenado que se lleva- 
ban a cabo en las sucesivas reconstrucciones provocó general- 
mente la destrucción de los niveles antiguos, salvo en zonas pro- 
tegidas por el propio terraplén. Así, en oppida, como los de Man- 
ching en Baviera, o Staré Hradisko en Moravia, el suelo virgen 
sólo está cubierto por una capa superficial relativamente fina, 
que cubre también los numerosos restos de construcciones que 
se conservan. Como en la mayoría de los casos, están sobre al- 
turas, y se hallan también más expuestos a la erosión que los há- 
bitats de llanura. 

Sin embargo, el desplazamiento o cambio de orientación de 
las construcciones recientes respecto a las antiguas constituye 
otro medio de registrar las fases sucesivas de un hábitat, y for- 
ma lo que los arqueólogos llaman una estratigrafía horizontal. 
A diferencia de la estratigrafía vertical, de la que tratamos más 
arriba, en la que la sucesión de los niveles equivale a un registro 
ordenado de las fases de ocupación del lugar, y cuyos niveles su- 
periores son generalmente más recientes que los que están bajo 
ellos, la estratigrafía horizontal sólo da indicaciones sobre la an- 
terioridad o posterioridad de una construcción respecto a otra 
cuando las dos están encabalgadas de tal forma que la más re- 
ciente estropea en forma evidente los restos de la más antigua. Es- 
tos casos son menos frecuentes de lo que se cree, y a poco que 
dos construcciones queden separadas entre sí, es imposible afir- 
mar o negar su contemporaneidad sin recurrir al análisis de sus 
respectivos materiales arqueológicos. Cuando el emplazamiento 
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ha tenido una ocupación intensiva, como, por ejemplo, los op- 
pida ya mencionados de Manching y Staré Hradisko, la estrati- 
grafía horizontal se vuelve de una complejidad tal, que es a me- 
nudo imposible de interpretar. 

El estudio de los hábitats es el complemento indispensable del 
de los enterramientos. Constituyen la principal fuente para el es- 
tudio de la economía y reflejan con más fidelidad que las sepul- 
turas, en las que a veces los cambios son sólo resultado de mo- 
das o influencias, la continuidad o discontinuidad del poblamien- 
to de una determinada región. 

Las instalaciones de carácter técnico situadas al exterior de 
los hábitats ——puentes, puertos fluviales, red viaria, explotación 
de materias primas en la superficie o en profundidad, etc.— son 
relativamente poco conocidas, pero el número de descubrimien- 
tos realizados es suficiente para confirmar su existencia y hacer 
esperar un mayor número de hallazgos. 

El problema más delicado es, ciertamente, el de los lugares 
de culto, pues no se pueden identificar con seguridad salvo en la 
medida en que los rastros de actividad religiosa no pueden con- 
fundirse con los de cualquier otra actividad. Hay que confesar 
que la atribución a ciertos vestigios, tanto objetos como estruc- 
turas, del adjetivo «cultural» significó, en cierto momento, un 
elegante expediente para disimular la incapacidad de encontrar 
otra explicación. Esto ya no sucede hoy en día, y poco a poco em- 
piezan a aparecer las características de los lugares celtas de cul- 
to: santuarios a cielo abierto en forma de recintos cuadrangula- 
res, pilas de sacrificios, manantiales sagrados, y también templos 
con cella rodeada de galería. 

En cuanto a los depósitos de objetos, entre los que los teso- 
ros monetarios constituyen un caso aparte, hay varias interpre- 
taciones posibles, entre las que no siempre es fácil escoger la más 
probable: pérdida accidental, escondrijo, ofrenda votiva o cual- 
quier otra cosa. Sin embargo, la naturaleza del emplazamiento 
puede decidir a favor de una u otra interpretación; el hecho de 
que las casi 1.600 joyas que constituían el pretendido tesoro de 
Duchcov (Bohemia) hubieran sido depositadas en una fuente ter- 
mal permite suponer que se trataba de un depósito votivo. 


48 


Los celtas 


Un caso complejo es el de los hallazgos en el agua, general- 
mente hechos durante dragados fluviales, en los que es imposi- 
ble saber con exactitud si un grupo de objetos relativamente ho- 
mogéneo, que teóricamente podría constituir un depósito, se ha 
reunido de una vez o en varias. Un caso particularmente notable 
es la estación epónima de La Tène: ¿era un lugar de culto, o un 
peaje? Entre estas dos hipótesis principales parece dominar ac- 
tualmente la primera, pero la otra sigue teniendo defensores 
convencidos. 

Aparte de su valor intrínseco, el interés del hallazgo de ob- 
jetos aislados consiste en dar testimonio de la frecuentación hu- 
mana en algunas zonas que no tienen rastros de instalación per- 
manente. También pueden constituir un testimonio importante 
positivo sobre las vías de comunicación en las montañas o en los 
bosques. 


2. Su datación 


La atribución de una fecha a los restos protohistóricos, y su 
consiguiente clasificación cronológica, son generalmente una 
compleja operación que se apoya en los datos más diversos. 

El caso más sencillo, pero también el más raro, es desde lue- 
go la posibilidad de relacionar unos restos descubiertos con un 
acontecimiento histórico bien datado; es el caso, por ejemplo, 
del material recogido en las obras del asedio de Alesia y del op- 
pidum de Berna, en que las huellas de incendio, reveladas por la 
excavación, se pusieron en relación con la destrucción, descrita 
por César, que inflingieron los helvecios a sus propios hábitats. 

También puede suceder que la fecha del acontecimiento his- 
tórico sea sólo aproximada, pero que su relación con los restos 
arqueológicos sea indiscutible; es el caso de la destrucción del op- 
pidum de Stradonice por la invasión marconada, y la del de Bra- 
tislava, sobre el Danubio, por los dacios. 

Unos acontecimientos históricos bien datados pueden tam- 
bién dar los restos un límite cronológico inferior (ferminus ante 
quem) o superior (terminus post quem); así, las sepulturas de los 
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guerreros senones, adversarios irreductibles de los romanos, son 
necesariamente anteriores a la ocupación romana de esta parte 
de la costa adriática. 

Otra posibilidad de datación la dan los complejos que con- 
tienen objetos importados de origen mediterráneo, y cuya flecha 
de fabricación se conoce con más o menos precisión: sepulturas 
o niveles arqueológicos con cerámica o bronces griegos y etrus- 
cos, monedas, etc. La fecha que se atribuya a la importación será 
un terminus post quem para el complejo en que está integrada. 
Sin embargo, la fecha de constitución y de calcular, y en algu- 
nos casos puede ser considerablemente más baja. 

Todas estas posibilidades de datación afectan sólo a un pe- 
queño porcentaje de los restos arqueológicos, y sólo en las regio- 
nes en que ha habido suficientes contactos con el mundo medi- 
terráneo. En la mayoría de los casos, la situación es la misma de 
los períodos anteriores, y hay que recurrir a los nuevos métodos 
salidos del campo de las ciencias naturales. La datación por ra- 
diocarbono proporciona, para el período que nos interesa, unas 
fechas que, en el mejor de los casos, comprenden entre sus to- 
pes extremos el espacio de un siglo, y que son por consiguiente 
demasiado aproximativas para constituir una ayuda real. Es muy 
posible que en el futuro resulte de gran utilidad la dendrocrono- 
logía, o datación de los bosques a partir del análisis de los ani- 
llos de crecimiento, que permite determinar con un año de aproxi- 
mación la fecha de tala de árbol. Tenemos así un ferminus post 
quem sensiblemente más cercano a la fecha real que el que nos 
daban los objetos importados. El interés de este método lo de- 
muestran algunas fechas determinadas con su ayuda: 416 a. de 
J. C., para una muestra tomada de la pira funeraria de la sepul- 
tura principesca de Altrier (Luxemburgo); 278 a. de J. C., para 
unos postes del puente de Vouga, en La Tene; 256 a. de J. C., 
para un escudo hallado en esta estación, y 65 a. de J. C., para 
el puente de Desor, también en el mismo sitio. 

Las dataciones en cronología absoluta constituyen una trama 
con la que está vinculada la cronología relativa, elaborada por 
los arqueológos para permitir la clasificación de todos los restos. 
Esta cronología relativa se basa principalmente en las observa- 
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ciones estratigráficas —verticales y horizontales— ya menciona- 
dos y en la tipología, método que tiende a distinguir los tipos de 
cada especie de objeto hallado y a establecer sus relaciones y su 
sucesión temporal. Se aplica sobre todo a los restos de objetos 
muebles. 

El postulado del método tipológico, cuyo empleo sistemático 
en el campo de la arqueología fue introducido por el sueco Os- 
car Montelius a fines del siglo pasado, es que la forma de un ob- 
jeto se modifica progresivamente hasta llegar a la que mejor se 
adapta a su función. Entonces se estabiliza, y reemprenderá su 
evolución en el caso en que sea necesaria para una modificación 
de la función. De esta forma se puede establecer teóricamente 
una tarea de tipos sucesivos para cada especie de objeto, y tra- 
tar de encontrar el equivalente cronológico de cada uno de ellos 
en las otras series, para obtener la semblanza tipológica de un de- 
terminado período. El medio que generalmente se emplea para 
llegar a este resultado consiste en comparar la asociación de los 
tipos en los complejos que se supone contienen objetos más o me- 
nos contempóraneos unos de otros; estos descubrimientos, cuyo 
caso más sencillo y frecuente es el de la sepultura, son denomi- 
nados por los arqueólogos «complejos cerrados». 

En su aparente sencillez, este método para establecer una cro- 
nología arqueológica presenta en realidad numerosas dificulta- 
des, estando sujeto a muchos errores, que frecuentemente se re- 
montan ya a la definición inicial del tipo. 


3. Las cronologías arqueológicas 


Pese a las reservas antes formuladas, constituyen un instru- 
mento de trabajo indispensable, de una validez indiscutible en ge- 
neral, pues las modificaciones resultantes del análisis detallado 
de algunas series no afectan más que a cuestiones de detalle. 

En el último cuarto del siglo X1X, la diferencia que había en- 
tre el mobiliario de las innumerables sepulturas del tipo llamado 
marniense y el material de los grandes oppida (Stradonice, Bi- 
bracte, etc.) no dejó de llamar la atención en algunos arqueólo- 
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gos, que señalaron, de un modo más o menos explícito, la ne- 
cesidad y lo bien fundado de una subdivisión del recién recono- 
cido período lateniense. Así, el sabio checo Stepán Berger obser- 
vó, a partir de 1882, la diferencia tipológica y cronológica entre 
las fíbulas del hallazgo de Duchcov (Dux) y las del oppidum de 
Stradonice y la estación de La Tène. Observaciones del mismo tie- 
po hicieron que hacia las mismas fechas Gabriel de Mortillet se- 
pararse de su período marniense una época beuvraysiense (de 
Mot-Bervray, nombre actual de Bibracte). 

La primera subdivisión del período lateniense, basada en ob- 
servaciones tipológicas precisas, y aceptada a nivel general, fue 
elaborada por el director del museo de Kónigsberg, Otto Tisch- 
ler, y presentada en 1885. Es tripartita y se basa en la tipología 
de las fíbulas y de las espadas: el período antiguo (1: 400-300 a. 
de J. C.) se caracteriza por la fíbula de pie libre (como las de 
Duchcov) y la espada de punta afilada, de vaina rematada por 
una contera calada, de forma más o menos circular; el período 
medio (11: 300-100) se caracteriza por la fibula de pie sujeto a lo 
alto del arco —como la mayor parte de las fíbulas encontradas 
en La Téne— y una espada más larga que la anterior, con una 
vaina de contera puntiaguda o ligeramente redondeada; el perio- 
do tardío (111: de 100 a comienzos de la era cristiana) se carac- 
teriza finalmente por las fíbulas con el soporte del pasador for- 
mando una especie de marco —las más frecuentes en los gran- 
des oppida como Bibracte o Stradonice— y una espada de pun- 
ta redondeada, usada para tirar tajos de filo. 

El arqueólogo alemán Paul Reinecke (1902) se dedicó a los 
problemas de comienzos de la civilización lateniense, que hizo re- 
montar hasta principios del siglo V a. de J. C., y determinó una 
fase de formación (La Téne A: 500-400), que situó antes de la pri- 
mera fase de Tischler. La definición de estas fases se basa prin- 
cipalmente en el mobiliario de las llamadas sepulturas principes- 
cas, que contenían importaciones greco-etruscas del siglo V. La 
determinación del contenido de las tres fases siguientes acusa no- 


+— Fig. 1.—Principales cronologías arqueológicas y estilísticas del período 
lateniense. 
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tablemente las dificultades de la clasificación tipológica; se pone 
en tela de juicio el valor cronológico de las fíbulas y de las es- 
padas. La cronología de Reinecke, cuyos cuatro períodos suce- 
sivos están indicados por las primeras letras del alfabeto, y que 
posteriormente ha sido completada y subdividida por otros in- 
vestigadores (La Téne A, B 1-2, C 1-2, D 1-3) se utiliza princi- 
palmente para la zona al norte de los Alpes. 

En la zona occidental, el protohistoriador francés Joseph Dé- 
chelette (1914) conservó el principio de la cronología tripartita 
de Tischler, pero hizo remontar el primer período hasta princi- 
pios del siglo v y precisó la evolución tipológica de todas las ca- 
tegorías importantes del material. Propuso también distinguir un 
cuarto período (La Tène IV) para las Islas Británicas, donde se 
pueden rastrear manifestaciones tardías de la civilización late- 
niense hasta en plena época imperial. 

A partir de 1908 la excavación de la gran necrópolis de Mün- 
singen, cerca de Berna, permitió a su autor, Jakob Wiedmer- 
Stern, que había explorado la expansión de la necrópolis en di- 
rección norte-sur, subdividir el primer período de Tischler. Dis- 
tinguió en él tres fases —la Ib e Ic— e intentó partir en dos el 
segundo período (lla, IIb). Este esquema fue recogido y desarro- 
llado por David Viollier (1911), que lo aplicó al conjunto de los 
aderezos metálicos latenienses procedentes de la mesetas suiza. 
Hizo retroceder el comienzo de la fase la hasta mediados del si- 
glo v, considerando que la fase Ib debía corresponder a la ex- 
pansión céltica por Italia, uno de cuyos acontecimientos más no- 
tables fue la conquista de Roma en el 385 a. de J. C. Sin embar- 
go, no conservó la subdivisión del segundo periodo e hizo coin- 
cidir su final con la ocupación romana de la Galia a mediados 
del siglo 1 a. de Jesucristo. 

El sistema cronológico actualmente utilizado para la zona oc- 
cidental está basado en la síntesis de las cronologías de Wiedmer- 
Stern, Viollier y Déchelette. No hay una correspondencia total 
entre este sistema y el que se basa en la cronología de Reinecke. 

El sabio checo Jan Filip (1956) trató de establecer para Eu- 
ropa central una cronología de carácter histórico a partir de los 
datos arqueológicos; el primer período (aprox. hasta 400) es el 
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preludio a la expansión histórica de los celtas en el segundo pe- 
ríodo (400-250); el tercero se caracteriza por la concentración, la 
consolidación y la transformación de la vida económica (aprox. 
250-125); el cuarto es el del auge de los oppida y el apogeo de la 
expansión económica de los celtas (125 a 50 aprox.), y el último 
por la decadencia y fin de los oppida bajo la presión germánica. 


Las Islas Británicas presentan una situación particular, don- 
de la cronología de la Edad del Hierro fue establecida por Chis- 
topher Hawkes (1931) en función de las principales oleadas de in- 
vasores llegadas del continente, que introdujeron las nuevas mo- 
das y técnicas. La aparición generalizada del nuevo metal en un 
medio tardío de la Edad del Bronce parece haber tenido lugar ha- 
cia fines del siglo vi a. de J. C. Esta Primera Edad del Hiero (A) 
constituye el marco en el que también se manifestarán, a partir 
del siglo IV en especial, las primeras influencias latenienses. La 
introducción masiva de esta civilización, provocada por la inva- 
sión de pueblos de Galia, tiene lugar en el paso de los siglos IV 
al 111, y señala el comienzo de un segundo período de la Edad del 
Hierro (B). Una tercera e importante invasión, la de los pueblos 
belgas registrada por César, se sitúa a comienzos del siglo I a. de 
J. C. e inicia un período final (C) de la Edad del Hierro prerro- 
mana, que termina con la ocupación por los romanos de la ma- 
yor parte del territorio británico en la segunda mitad del siglo 1 
d. de J. C. 


Estos tres períodos corresponden fundamentalmente a fenó- 
menos culturales; su valor en cronología absoluta varía tanto se- 
gún las regiones, donde además aparecen representados con una 
inmensidad muy desigual, que su inventor ha creído necesario en 
1959 complementarlos con un cuadro cronológico general e in- 
variable de tres períodos de la Edad del Hierro subdivididos en 
fases (la, 1b, de 550 a 350; 2a, 2b, 2c, de 350-150; 3a, 3b, 3c, 
de 150 hasta el comienzo del período romano-británico, que va- 
ría según las regiones). 


En cuanto a la Edad del Hierro irlandesa, su límite inferior 
queda fijado, de una forma arbitraria, por la cristianización del 
país en el siglo V, pero su cronología sigue siendo difícil de es- 


55 


Venceslas Kruta 


tablecer. Según las excavaciones más recientes, las primeras in- : 
fluencias latenienses podrían aparecer a partir de los siglos IV-IH 
a. de J. C. en un medio que todavía llevaba huellas de la tradi- : 
ción local del Bronce final, modificada apenas por algunos ele- ¿ 
mentos hallstátticos. 
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EL ARTE CELTICO 


El arte lateniense constituye ciertamente uno de los aspectos 
más destacables de la civilización céltica de la Segunda Edad del 
Hierro. Durante mucho tiempo, sus objetos característicos se cla- 
sificaban simplemente entre las importaciones de origen medi- 
terráneo, especialmente etruscas, o se consideraban como imita- 
ciones bárbaras y torpes, desprovistas de originalidad. Además, 
la época era poco favorable para la comprensión de un arte que, 
a diferencia del arte clásico, que en aquellos momentos se estu- 
diaba con gran interés, no había sabido expresarse en términos 
de arquitectura ni de escultura monumental. El arte latetiense es 
un arte aplicado a los pequeños objetos: joyas, armas, vajilla, 
monedas. Sólo ha dejado algunas raras esculturas en piedra, y 
los restos arquitectónicos que se conservan, en su actual estado, 
no denotan la menor inquietud estética. Por otra parte, tenemos 
sólo una idea muy parcial e indirecta de los trabajos en madera, 
principal material que los celtas emplearon en los campos de la 
arquitectura y escultura. 

No es, pues, sorprendente que en los orígenes de la identifi- 
cación científica de un arte céltico lateniense y de la definición 
de sus relaciones con el arte mediterráneo figuren las observacio- 
nes del arqueólogo alemán Adolf Furtwángler (1889), que era un 
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excelente experto en pequeños objetos. A partir de esta fecha, 
los especialistas de arqueología celta no dejan recurrir, en más o 
menos medida, al estudio estilístico. Este último no sólo aporta 
un valioso complemento para la clasificación tipológica, sino que 
permite interpretar el más fiel testimonio de que disponemos so- 
bre la compleja trama de influencias, de herencias dispares, de 
creaciones y mutaciones, que han modelado y transformado la ci- 
vilización céltica de la Segunda Edad del Hierro. De esta forma, 
se puede establecer una cronología del período lateniense, basa- 
da particularmente en la aparición, transformación y desapari- 
ción de los motivos y modos de composición de la decoración. 

La principal tentativa en este campo la realizó en 1944 Paul 
Jacobsthal, que distinguió en lo que él denominó arte céltico an- 
tiguo (Early Celtic Art, del siglo V aprox. hasta el siglo II a. de 
J. C.) tres fases sucesivas: la fase inicial del Primer estilo (Ear- 
ley Style); una segunda fase caracterizada por el llamado estilo 
de Waldalgesheim, nombre de la localidad renana donde apare- 
ció el más espectacular conjunto de objetos a él correspondien- 
tes, y una tercera fase, que abarca tres estilos con unas interre- 
laciones bastante complejas: el llamado estilo plástico, el estilo 
de las espadas húngaras y, finalmente, el Cheshire Style, deno- 
minado así por el carácter ambiguo e incompleto de algunas más- 
caras, que evocan las fugitivas apariciones del «gato de Cheshi- 
re», el gato de la sonrisa que aparece en las aventuras de Alicia 
de Lewis Carroll. Estas denominaciones, pese a su carácter he- 
terogéneo, son todavía utilizadas por la mayoría de los investi- 
gadores, aunque no sin reservas; en efecto, se inspiran sucesiva- 
mente en una noción cronológica, otra topográfica, otra técni- 
ca, en el tipo de soporte, y, finalmente, en una comparación un 
tanto esotérica sacada de la literatura. 

Se ha realizado una serie de intentos de modificar esta termi- 
nología y de precisar el valor relativo y absoluto de la cronolo- 
gía estilística. Así, el historiador de arte antiguo Karl Schefold 
trató, en 1950, de demostrar el paralelismo entre la evolución del 
arte griego y la del arte lateniense. Esta comparación es sobre 
todo válida para los comienzos de la primera fase, y para la ter- 
cera, cuyas tendencias manieristas evocan las del arte helenisti- 
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co. Paul-Marie Duval (1964 y 1966) tomó como punto de parti- 
da de una nueva terminología la organización general de la de- 
coración, distinguiendo así un Estilo severo que aproximadamen- 
te correspondía al Primer estilo de Jacobsthal, un Estilo libre cu- 
yas manifestaciones plásticas y gráficas abarcan las dos fases si- 
guientes, y finalmente un Estilo neosevero, que agrupa las últi- 
mas manifestaciones del arte lateniense (posteriores al siglo lI a. 
de J. C.), que Jacobsthal no había englobado en su estudio. El 
arqueólogo danés Ole Klindt-Jensen (1953), que intentó estable- 
cer una concordancia entre la cronología arqueológica y la suce- 
sión de estilos, dio al último período del arte celta continental el 
nombre de Estilo de Gundestrup, por el lugar donde se:encontró 
un notable recipiente de plata, de hechura tardía, y decorado con 
temas indiscutiblemente célticos. El uso de esta denominación es 
desaconsejable fuera de las zonas de los límites orientales del 
mundo céltico, ya que el objeto en cuestión presenta numerosos 
elementos estilísticos no latenienses, pero frecuentes en los terri- 
torios que bordean el mar Negro. Para designar este grupo mix- 
to, sólo parcialmente celta, y cuyas primeras manifestaciones se 
pueden ya distinguir durante el siglo IV, J. V. S. Megaw ha in- 
troducido, en 1970, el término de Estilo istro-póntico. Este mis- 
mo especialista del arte lateniense ha aislado un grupo de repre- 
sentaciones figurativas del siglo 111 que no presentan la ambigüe- 
dad del Cheshire Style y cuyos rostros se logran a base de un en- 
samblaje de elementos curvilineos parecido a la técnica de los 
creadores de dibujos animados, y le ha dado el nombre de Dis- 
ney Style. 

El arte insular, cuyo gran florecimiento a partir del siglo I a. 
de J. C. constituye una de las manifestaciones más originales y 
refinadas del arte céltico, fue estudiado especialmente por Cyril 
Fox (1958), cuya obra es en este terreno el equivalente de la de 
Jacobsthal para el continente. 

Es poco probable que desde entonces se hayan aportado 
modificaciones importantes al esquema general de desarrollo del 
arte lateniense; se comienza con una fase arcaica de formación 
(siglo V y principios del IV), dominada por influencias etruscas; 
sigue con una fase de equilibrio que se podría calificar de clási- 
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co (siglo IV), en la que podemos observar un enriquecimiento del 
repertorio con nuevos motivos de origen probablemente griego; 
un período de tendencias manieristas (siglos 111-11), en el que se 
explotan a fondo los recursos gráficos y plásticos del repertorio 
anterior, y, finalmente, termina con un período que no tiene la 
homogeneidad relativa de los anteriores, y donde conviven las 
más diversas expresiones estilísticas: resurgencias de una especie 
de neoclasicismo lateniense, refinamientos manieristas que sobre- 
pasan a los del período anterior, influencias extranjeras más o 
menos bien asimiladas, y otras manifestaciones de carácter difi- 
cil de definir. En las Islas Británicas, especialmente Irlanda, es 
donde alcanza mayor supervivencia, y donde los últimos ecos del 
arte lateniense participan, en los siglos V-VI de nuestra era, en la 
formación de un arte céltico cristiano de gran originalidad. 
Hay que subrayar, sin embargo, que el arte céltico de la Se- 
gunda Edad del Hierro, al mismo tiempo que una indiscutible 
unidad, presenta caracteres regionales más o menos acentuados, 
en una medida que varía según los periodos. Precisamente hacia 
la determinación de estas facies geográficas del arte lateniense y 
el estudio de sus relaciones mutuas es hacia donde se enfoca ac- 
tualmente la atención de los especialistas en este campo. 
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LA NUMISMATICA 


Ya desde el siglo XVII, por lo menos, las monedas célticas 
atrajeron la atención de los aficionados a las antigüedades, y fue- 
ron probablemente los primeros restos que se atribuyeron sin 
equívoco a los celtas protohistóricos. El primer catálogo de mo- 
nedas galas, asombroso para su época y todavía utilizable, fue 
publicado a partir de 1840 por Joachim Lelewel, mucho antes, 
por lo tanto, de que los eruditos tomaran conciencia de los otros 
aspectos arqueológicos de la civilización céltica de la Segunda 
Edad del Hierro. 

No tiene nada de asombroso que los hallazgos de las mone- 
das de oro célticas no se hayan limitado a despertar la curiosi- 
dad de los sabios, sino que incluso hayan excitado la imagina- 
ción popular; había, efectivamente, algo de prodigioso en teso- 
ros como el que se descubrió accidentalmente en 1771 en Bohe- 
mia, cerca de Podmokly (a unos 20 kilómetros del oppidum de 
Stradonice), y que constaba de más de 7.000 monedas de oro, 
con un peso total de 50 kilogramos, o el frecuente hallazgo de 
monedas de oro desparramadas por los campos en algunas re- 
giones. Como los campesinos de Centroeuropa habían observa- 
do que estas monedas aparecían sobre todo tras un aguacero, 
cuando, lavadas por la lluvia, relucian al sol, se fue formando 


61 


Venceslas Kruta 


la poética creencia de que las producía el contacto del arco iris 
con la tierra, de donde proviene el nombre de «virutas de arco 
iris» (en alemán Regenbogenschússelschen), que se utiliza hasta 
en nuestros días para designar algunas series características de es- 
tas regiones. 

Sin embargo, durante mucho tiempo, las monedas célticas 
fueron consideradas por los especialistas como imitaciones tor- 
pes y sin interés intrínseco de prototipos griegos y romanos. Se 
intentó sobre todo relacionarlas con estos últimos, y establecer 
una clasificación cronológica y geográfica del que llamaban «di- 
nero bárbaro», sin pensar en aplicarles de una manera sistemá- 
tica los métodos de análisis que se habían desarrollado para las 
otras ramas de la numismática, en que se rebasó antes la etapa 
de clasificación para otras ramas de la numismática, en que se re- 
basó antes la etapa de clasificación para uso de coleccionistas y 
marchantes de monedas. 

Sólo recientemente una serie de trabajos —entre los que me- 
rece una atención especial la monumental síntesis emprendida en 
1973 por Jean-Baptiste Colbert de Beaulieu para la Galia— han 
revelado la calidad y cantidad de la información que podían su- 
ministrar estos restos que, por su dimensión, cuentan ciertamen- 
te entre los más modestos que nos han dejado los celtas. 

Así es como sólo ahora se empieza a descubrir el interés ar- 
tístico de las creaciones de estos grabadores, capaces de plasmar 
una imagen compleja en un campo circular que no pasa de 18 6 
20 mm. de diámetro. La restricción, que significaba, por una par- 
te, el conservar un parecido general entre las sucesivas emisiones 
de la ciudad, y por otra, la necesidad de su fácil diferenciación, 
desarrolló entre estos artistas fuera de serie un notable virtuosis- 
mo en el arte de la variación. Las imágenes monetarias se des- 
componen en motivos más o menos estilizados, para volverse a 
reorganizar en nuevas composiciones: transformaciones del pro- 
totipo unas veces enriquecidas y otras simplificadas; a veces, al- 
gún insólito retorno a formas realistas, que un observador poco 
perspicaz situaría sin vacilar al comienzo de una serie de la que 
son en realidad los últimos eslabones. El estudio estilístico de las 
monedas es de una complejidad tanto mayor, cuanto que, como 
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ha demostrado en 1973 Paul-Marie Duval, no puede emprender- 
se más que a partir de efigies monetarias completas, tales como 
el artista las grabó sobre el cuño. Como casi nunca aparecen así 
en los flanes, que generalmente son de diámetro inferior y con 
la impronta descentrada en la mayoría de los casos, hay que re- 
currir a una laboriosa reconstitución gráfica a partir de una se- 
lección de piezas salidas del mismo cuño. 

La asombrosa calidad de algunas de estas miniaturas, como 
algunas monedas de los parisii y de los pueblos belgas y armori- 
canos, sólo se ha revelado plenamente gracias a la ampliación fo- 
tográfica. Estas obras maestras figuran entre las más bellas rea- 
lizaciones del arte céltico, hecho notable de perpetuación de 
su vigor y exuberancia en un momento (siglo 11 y sobre todo si- 
glo 1) en que asistimos a su generalizado empobrecimiento en el 
continente. 

La introducción de la moneda denuncia el desarrollo entre 
los celtas de una importante mutación económica: la sustitución, 
al menos parcial, de la práctica del trueque por el sistema más có- 
modo de intercambios monetarios. La detención del poder de 
acuñar moneda era no sólo una cuestión de prestigio, sino una 
fuente de beneficios nada despreciable, pues, según una regla 
bien conocida, cada emisión experimentaba respecto a la ante- 
rior una ligera baja del contenido de metal precioso (ley), mien- 
tras que su valor nominal era el mismo. A partir de esto, no tie- 
ne nada de particular que la moneda refleje fielmente los acon- 
tecimientos de tipo político. 

Las primeras emisiones de los celtas continentales parecen re- 
montarse a fines del siglo 1V, pero en las Islas Británicas la mo- 
neda sólo se introdujo con las migraciones belgas del siglo 1 a. 
de Jesucristo. Irlanda es la única provincia del mundo céltico en 
que se siguió desconociendo totalmente el uso de la moneda, lo 
que concuerda bien con la primitiva estructura de su economía, 
que conocemos por los textos. 

En gran parte de la Galia, el sistema monetario parece haber 
estado controlado desde sus comienzos por los arvernos, que imi- 
taron, bastante servilmente al principio, las sfaterai de oro de Fi- 
lipo 11 de Macedonia (—359-336), moneda muy apreciada y que 
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conoció un largo período de circulación, pudiéndosela calificar 
de «dólar de la Edad Antigua». De estos «Filipos», que llevaban 
en el anverso la cabeza laureada de Apolo y en el reverso una 
biga, derivan la mayoría de las efigies monetarias de la zona oc- 
cidental antes del abandono del patrón oro. 

Una excepción interesante la constituye, sin embargo, la imi- 
tación de las staterai de oro de Tarento (acuñadas entre —344 y 
—302, y en circulación por lo menos hasta la caída de la ciudad 
en —272) entre los ambios del valle del Somme. La introducción, 
con toda verosimilitud marítima, de este tipo, se considera ac- 
tualmente como una consecuencia del comercio del estaño. Fue 
el prototipo principal de la zona belga. 

La moneda de Marsella no tuvo ninguna influencia notable 
en la Galia Transalpina antes de la dominación romana, pero se 
imitó abundantemente, tal vez desde el siglo 111, en la Cisalpina, 
en los territorios al norte del Po, donde los vénetos, pueblos no 
celtas, adoptaron las monedas inspiradas en los dracmas de pla- 
ta massaliotas. Las emisiones padanas, como también el resto de 
la moneda celta, circularon poco fuera de su zona de origen; así, 
probablemente, un tesoro encontrado en el Cornualles británico 
constituye uno de los raros testimonios del tráfico del estaño. Al 
sur del Po, los boios, senones y lingones, en contacto directo con 
el mundo greco-etrusco, no parecen haber desarrollado un siste- 
ma monetario autónomo. 

En Centroeuropa, el prototipo principal fue la statera de oro 
de Alejandro III de Macedonia (—336-323). En cuanto a los cel- 
tas del este y del sudeste, sus emisiones consisten casi exclusiva- 
mente en monedas de plata derivadas de los tetradracmas de Fi- 
lipo Il y Alejandro HI de Macedonia, de las de Antígono Gona- 
tas (—277-239), cuyo ejército sabemos que en —274 tenía un im- 
portante cuerpo de mercenarios celtas, y finalmente de las de las 
ciudades de Larissa, Thassos y Bizancio. Los gálatas de Asia Me- 
nor seguramente se inspiraron principalmente en las monedas de 
Tarso y en las de Eutidemo de Bactriana (—222-187). 

Tras el derrumbamiento de la hegemonía arverna en 121 a. 
de J. C., la zona occidental sufre una revolución total del siste- 
ma monetario; no hay prácticamente ciudad gala que no sienta 
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la tentación de reflejar su soberanía en las monedas, emitiendo 
su propio numerario. Esta multiplicación extraordinaria y rela- 
tivamente brusca de las acuñaciones lleva no sólo a una insólita 
diversificación de los tipos, sino a unas variaciones locales cada 
vez más acentuadas en la baja de la ley, es decir, del aumento de- 
liberado del desface entre el valor nominal y el valor real de la 
pieza de moneda. De todas formas, fuera del territorio de la po- 
blación emisora estas monedas sólo se evaluaban por su peso en 
metal precioso, lo que explica la presencia de pequeñas básculas 
entre el material encontrado en los oppida. 

Tres poderosos pueblos del este de la Galia, los lingones, se- 
cuanos y heduos, abandonaron entonces el patrón oro de la sta- 
tera para pasarse al denario romano de plata. Debe de ser por la 
misma época cuando aparecen en el actual Languedoc las imita- 
ciones de dracmas de Rosas y Ampurias llamadas «monedas con 
cruz». 

El último período de la moneda gala, que, a excepción de las 
emisiones en oro, no fue interrumpido por la conquista romana, 
y no termina probablemente hasta el reinado de Augusto, ve la 
aparición de ejemplares en bronce acuñado o vaciado en moldes 
de arcilla impresos con una matriz. La circulación de esta «cal- 
derilla» gala es sin duda alguna la más prolongada que conoció 
la moneda céltica; sus ejemplares aparecen todavía en contextos 
arqueológicos del siglo 111 de nuestra era. 

La influencia de las acuñaciones romanas se observa también, 
en el siglo I a. de J. C., en la zona oriental, donde las últimas emi- 
siones célticas, acuñadas por los eraviscos de Hungría, no son 
sino fieles imitaciones del denario. 
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EL PROBLEMA DE LOS ORIGENES 
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Cuando fueron reconocidos por los griegos y los etruscos, los 
pueblos celtas tenían ya tras ellos una larga evolución en el ano- 
nimato de las civilizaciones europeas de la Primera Edad del 
Hierro y de la Edad del Bronce, que sólo conocemos por los res- 
tos arqueológicos que han llegado hasta nosotros, y por las in- 
formaciones valiosísimas, pero desgraciadamente escasas, que 
nos proporcionan la lingúística comparada y la toponimia. 

La atribución a grupos étnicos de las culturas arqueológicas 
de la Europa bárbara sigue siendo totalmente hipotética antes de 
fines de la Primera Edad de Hierro. Esta es al menos la tenden- 
cia actual de la ciencia protohistórica, que reacciona así contra 
las identificaciones categóricas y a veces un tanto simplistas que 
estaban en uso hasta el período de entre guerras. Además, hoy 
en día el concepto de derivación lineal en la etnogénesis está ge- 
neralmente sustituido por el más complejo proceso de formación, 
en el que la filiación de la lengua es sólo un aspecto, ciertamen- 
te importante, pero no el único determinante. El problema que- 
da bien ilustrado con el nacimiento de los pueblos modernos; al 
inventar al término, visiblemente absurdo, de «protofranceses» 
aplicado a los galorromanos y a los invasores germánicos, pode- 
mos calcular lo risible que resulta el de «protoceltas). 
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Los pueblos célticos pertenecían a la rama occidental de la fa- 
milia indoeuropea, que entró, desde el este o el sudeste, er vas- 
tos territorios habitados por unas poblaciones autóctonas que es- 
taban enraizadas con fuerza suficiente como para dejar huellas, 
a veces relativamente importantes, en la toponimia. Los innume- 
rables intentos que se han realizado para identificar la aparición 
de los indoeuropeos con la de una cultura arqueológica bien ca- 
racterizada no han llegado por el momento a un resultado ple- 
namente satisfactorio. Gran número de estudiosos creen poder- 
los reconocer en los pueblos de predominio pastoril de fines del 
Eneolítico —conocidos como «los pueblos del hacha de guerra», 
y cuyo grupo más notable es el de la llamada cerámica soguea- 
da—, los cuales, durante el III milenio, introdujeron en Euro- 
pa central y en algunas comarcas occidentales el caballo, los ve- 
hículos con ruedas y la práctica de las sepulturas individuales 
bajo un túmulo funerario (tumulus). Otros historiadores, inclu- 
so, hacen remontar la aparición de los indoeuropeos al Neolíti- 
co, a los colonos originarios de Asia Menor que, a través de los 
Balcanes y de las regiones danubianas —de ahí el nombre de Neo- 
lítico danubiano con que se conoce corrientemente esta civiliza- 
ción—, difundieron la agricultura hasta Europa occidental a par- 
tir del v milenio. La cuestión es actualmente imposible de zan- 
jar y, por otra parte, no hay nada que demuestre que no haya ha- 
bido varias oleadas sucesivas. Por su parte, las conclusiones de 
algunos lingúistas, que se basan en el examen del vocabulario co- 
mún a los distintos grupos indoeuropeos, parecen indicar que su 
separación coincidió más o menos con la aparición del metal. 

Podemos así suponer, con bastante probabilidad, que las po- 
blaciones celtófonas constituyeron uno de los principales facto- 
res étnicos de la Europa protohistórica, ya en la Edad del Bron- 
ce, es decir, a partir de fines del 111 milenio. Sin embargo, no es 
tarea fácil identificarlos dentro del mosaico de culturas arqueo- 
lógicas anónimas cuyas características, por otra parte, reflejan 
probablemente en algunos casos algo muy distinto de la perte- 
nencia a un grupo lingüistico. 

La tradicional localización de estas antiguas poblaciones cel- 
tófonas en una zona donde más tarde aparecerán las primeras 
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manifestaciones de la civilización lateniense —es decir, en los 
territorios que se extienden de Borgoña a Bohemia, al norte de 
los Alpes y al sur de las grandes llanuras— tiene ciertamente mu- 
chas probabilidades de ser correcta, pero no excluye la existen- 
cias de grupos heterogéneos ulteriormente asimilados. Por lo tan- 
to, hay que considerar con cierta prudencia el «celtismo» de la 
civilización del Bronce medio (segundo tercio del 11 milenio), lla- 
mada de los tumuli por su característica modalidad de enterra- 
miento. Con todo, es indiscutible que todavía puede distinguirse 
su herencia lejana en el patrimonio cultural de los celtas de la Se- 
gunda Edad del Hierro. 

Un caso totalmente aparte es el de la civilización, más recien- 
te, llamada de los «Campos de urnas» (siglos XIV-IX a. de J. C.), 
nombre que por otra parte puede inducir a una falsa visión so- 
bre la exclusividad del rito funerario de la incineración. Su gran 
difusión desde España hasta Europa central ha llevado a varios 
estudiosos a reconocer en ella una primera gran expansión célti- 
ca. Sería una conveniente explicación de la población céltica de 
la Península Ibérica, población que, según fuentes distintas de 
las arqueológicas, parece relativamente antigua, mientras que los 
primeros elementos latenienses no parecen remontarse, en Espa- 
ña, más allá de comienzos del siglo 111 a. de J. C. Incluso se ha 
creído posible identificar esta hipotética primera oleada céltica 
—a partir de una teoría, hoy abandonada, sobre la evolución de 
las lenguas célticas— con los supuestos «goidels». 

Ciertamente es difícil dudar de la presencia de celtas entre las 
poblaciones incluidas bajo la denominación genérica de «Cam- 
pos de urnas», pero es muy probable que incluya también otros 
grupos étnicos. La civilización de los Campos de urnas corres- 
ponde en realidad a un grado de producción y consumo de ob- 
jetos de bronce desconocido hasta entonces, y que es el resulta- 
do de la irradiación de los centros de producción del verdadero 
parentesto cultural. Por ejemplo, la similitud de ciertas formas 
cerámicas en regiones distantes se explica ciertamente mejor por 
la imitación de unos vasos metálicos que por una relación direc- 
ta entre estas regiones, o incluso mejor que por un desplazamien- 
to de población. 
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Sin embargo, el final de la Edad del Bronce parece anunciar- 
se en todas partes con los mismos fenómenos: la desintegración 
de una estructura social, si juzgamos por el hábitat y por las ne- 
crópolis, parece haber sido relativamente igualitaria, y la progre- 
siva diferenciación de una clase privilegiada, caracterizada espe- 
cialmente por la presencia en las sepulturas de piezas de arnés, 
a veces acompañadas de armas. La introducción de armas de 
hierro de temible eficacia dio a esta clase de caballeros una cre- 
ciente importancia; a partir de entonces constituyeron el elemen- 
to determinante de la estructura social. 

La civilización de la Primera Edad del Hierro, que sigue a la 
de los Campos de urnas, se denomina hallstáttica, por la necró- 
polis de Hallstatt, en el Salzkammergut austriaco, cuya riqueza 
excepcional se debió a la explotación de minas de sal y al comer- 
cio de este producto. Esto explica la presencia, en el lugar epó- 
nimo, de objetos reunidos que caracterizan las dos grandes áreas 
culturales que hay en realidad que distinguir bajo este término ge- 
neral: las civilizaciones hallstátticas occidental y oriental. La se- 
gunda parece corresponder por completo a pueblos no célticos, 
de los cuales conocemos, por lo menos, a los vénetos y los ili- 
rios del confín meridional, a los escitas de la cuenca de los Cár- 
patos y a sus hipotéticos antecesores, los traco-cimerios. Así 
pues, es al marco de la civilización hallstáttica occidental adon- 
de hay que dirigirse en busca de los celtas. 

Puede observarse que entre ellos la clase militar se organiza 
en torno a unos jefes, cuyo creciente poder y prestigio necesitan 
pronto la construcción de residencias fortificadas y la elabora- 
ción de un rito funerario particularmente espectacular. El cadá- 
ver es llevado a la sepultura, según un ceremonial que también 
se conocía en la Grecia homérica, sobre un carro de cuatro rue- 
das, y enterrado así en una cámara cubierta por un túmulo con 
sus armas y numerosas ofrendas alimenticias, entre las que el cer- 
do ocupa el puesto de honor que conservará siempre entre los cel- 
tas de la Segunda Edad del Hierro. 

Todos los especialistas están prácticamente de acuerdo en 
considerar a estos guerreros hallstátticos, al menos en los terri- 
torios comprendidos entre Borgoña y Bohemia, como los ante- 
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pasados inmediatos de los celtas latenienses. El acuerdo de pare- 
ceres es menos total a la hora de determinar si esta clase militar 
constituía un elemento alógeno respecto a la restante población, 
sobre la que los restos arqueológicos nos dan una información 
mucho menos sustancial. Algunos piensan que los celtas se ha- 
bían impuesto como clase dominante a unos pueblos de diferen- 
te origen étnico, mientras que otros sólo ven en la aparición de 
esta clase el producto de la evolución interna de la sociedad cél- 
tica. Otros, finalmente, estiman, probablemente con razón, que 
no hay contradicción entre las dos hipótesis, y que la situación 
varía según las regiones. Lo que sabemos del período anterior ha- 
bla a favor de esta aproximación al problema. Pero nada nos per- 
mite, por el momento, aclarar completamente esta importante 
cuestión, que es la definición de la verdadera naturaleza de las po- 
blaciones célticas antes del período lateniense. En efecto, no exis- 
te hasta ahora ninguna prueba indiscutible de la filiación étnica 
de los que se han llamado los «príncipes» de la Primera Edad 
del Hierro. 

Es conveniente recordar que la civilización hallstáttica, tal 
como la conocemos por la arqueología, con sus caracteres que 
podemos calificar sin exageración de «homéricos», es un escena- 
rio indiscutiblemente mejor adaptado a la sociedad céltica que 
nos describen los textos irlandeses que la civilización lateniense 
en todo su apogeo. 
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EL NACIMIENTO DE LA 
CIVILIZACION LATENIENSE EN EL 
SIGLO V ANTES DE NUESTRA ERA 


La civilización hallstáttica de tipo occidental se caracteriza 
por la aparición y difusión de la siderurgia, especialmente en la 
rama del armamento, por el nacimiento de un arte decorativo 
esencialmente geométrico, por la coexistencia generalizada de los 
ritos funerarios de inhumación e incineración, y por la construc- 
ción y progresiva consolidación de una estructura social y jerár- 
quica, dominada por los jefes de la clase militar. Instalan su re- 
sidencia en puntos estratégicos que permiten el control de las vías 
de comunicación y de los principales recursos de materias pri- 
mas, y sobre todo el establecimiento de intercambios comercia- 
les a larga distancia, estimulado por el nacimiento de las civili- 
zaciones urbanas griega y etrusca en la costa septentrional del 
Mediterráneo. 

Al contacto con estas civilizaciones se realiza la transforma- 
ción del mundo hallstáttico, heredero directo de las tradiciones 
anteriores de la Europa protohistórica. Transformación lenta y 
desigual en un principio, y luego auténtica mutación que, a lo lar- 
go del siglo IV a. de J. C., termina con la asimilación completa 
de las influencias mediterráneas, tanto más fuertes cuanto que 
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en este momento los celtas están entrando en contacto directo 
con el mundo greco-etrusco, y con su fusión con el sustrato an- 
terior, también considerablemente modificado; es la aparición de 
la civilización céltica de la Segunda Edad del Hierro, la forma clá- 
sica de la civilización lateniense. 

Existieron ciertamente unas relaciones regulares entre la Eu- 
ropa bárbara y la Europa mediterránea por lo menos desde el si- 
glo VII, pero alcanzaron su actividad culminante en el siglo VI, 
sobre todo, gracias a la fundación de la ciudad focense de Mas- 
salia (la actual Marsella), situada en la desembocadura de lo que 
parece haber sido una de las principales vías fluviales del estaño 
británico; gracias, también, al establecimiento de las factorías 
etruscas de Adria y Spina en las bocas del Po, vía fluvial que per- 
mitía una fácil penetración hasta las cercanías de los pasos alpi- 
nos, y que su proximidad a la llamada ruta de ámbar ponía en 
contacto directo con la zona oriental del mundo hallstáttico. 

Es difícil de determinar la naturaleza exacta de las relaciones 
comerciales de los griegos y etruscos con los celtas o sus vecinos. 
Desde luego, los primeros importaban materias primas: estaño 
de origen británico, cobre alpino, o procedente de las arenas au- 
riferas de Renania y Bohemia, ámbar del Báltico, y quizá tam- 
bién pieles, cueros u otros productos que soportasen bien los lar- 
gos transportes, y finalmente, muy probablemente, mano de 
obra: prisioneros de guerra o miembros de las clases inferiores 
vendidos como esclavos. 

En los restos arqueológicos vemos mejor la clase de produc- 
tos que exportaban a su vez los centros mediterráneos. De mate- 
rias primas, una sola; el coral, que a partir de fines del siglo VI 
emplean los artesanos célticos para adornar determinadas joyas 
metálicas. Una serie de vasos que servían sobre todo para el vino 
y su consumo: oinokoi (tazas) para servir la bebida, situlas (cal- 
deros), cráteras o calderas para preparar la mezcla con el agua, 
coladores de bronce para filtrar el vino y limpiarlo de residuos 
de resinas aromáticas, copas para beber y otras formas cerámi- 
cas. Se ha llegado incluso a formular la hipótesis de que estos ar- 
tículos no constituían el verdadero objeto de los intercambios co- 
merciales, sino que eran sólo regalos que acompañaban al pro- 
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ducto principal, el vino, cuyo transporte está comprobado en 
cierto número de lugares por la existencia de ánforas vinarias o 
de sus fragmentos. No por eso su ausencia en las otras localida- 
des es significativa, pues el vino debía transportarse en la mayo- 
ría de los casos en pellejos, recipiente más apropiado a las difi- 
cultades del viaje y que no deja resto arqueológico alguno. 
El vino se convirtió de este modo en uno de los principales 
productos de lujo, que realzaba el prestigio de los jefes de la cla- 
se militar, uno de cuyos mayores privilegios era seguramente la 
vigilancia y control de los intercambios comerciales que pasaban 
por su territorio. Su consumo, en banquetes que probablemente 
se parecían a los que nos evocan los textos irlandeses, adquiere 
progresivamente una función social de tal calibre que se llega a 
convertir en una parte importante del rito funerario reservado a 
lo que se suele llamar los «principes hallstátticos». Sus sepultu- 
ras contienen generalmente, junto con los objetos personales y 
las ofrendas, los utensilios para el servicio del vino. Por otra par- 
te, y curiosamente, este privilegio no es exclusivo de los varones 
de alta categoría dentro de la jerarquía social, sino que, como lo 
demuestra por ejemplo el caso de la «princesa» enterrada al pie 
de la fortaleza de Vix, cerca de Chátillon-sur-Seine (Côte d’Or), 
o el otro, un siglo más tardío, de la rica sepultura de Reinheim, 
en Sarre, también corresponde a las mujeres de algún rango. 
La difusión del consumo del vino es el aspecto más llamati- 
vo, pero no el único ni el más importante de las influencias me- 
diterráneas sobre el mundo hallstáttico. Sin embargo, refleja muy 
bien un hecho significativo: los principales, si no los únicos, be- 
neficiarios del desarrollo de las relaciones comerciales a larga dis- 
tancia eran los jefes militares y las personas de su círculo inme- 
diato. Los productos importados contribuían así a aumentar la 
considerable distancia que parecía separar a los poco numerosos 
miembros de la clase dominante del resto de la población. La di- 
ficultad con que se sigue el rastro arqueológico de esta última, y 
en particular de sus necrópolis, hace resaltar más aún la contra- 
dicción interna de la sociedad hallstáttica. Es evidente que la si- 
tuación presenta algunas diferencias según las regiones, y que la 
evolución del fenómeno dista mucho de ser uniforme. 
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Se pueden señalar también variaciones en la importancia del 
tráfico por las dos principales vías que ponían al mundo céltico 
del norte de los Alpes en comunicación con el mundo mediterrá- 
neo. El establecimiento hacia el 600 a. de J. C. de Massalia, co- 
lonia que tal vez fue precedida por una factoría rodia, fue lo que 
primero abrió la cuenca del Ródano a las influencias helénicas. 

A este respecto son especialmente interesantes las excavacio- 
nes realizadas en la fortaleza del Pègue (Drôme), pues han reve- 
lado las sucesivas fases de un hábitat en el que, bajo la influen- 
cia massaliota, se desarrolla una cerámica pintada indígena, tan 
cercana a los modelos mediterráneos que se ha podido darle el 
nombre de «cerámica pseudojónica». el caso del Pégue es el más 
conocido, pero no es el único en la región rodaniana. El oppi- 
dum, a partir del último cuarto del siglo VI, pasa por una gran 
etapa de prosperidad gracias a su integración en la economía mas- 
saliota; pero a fines del primer tercio del siglo V es devastado por 
un incendio y durante mucho tiempo no conocerá más que ocu- 
paciones esporádicas. Esta destrucción brutal se relaciona gene- 
ralmente con la bajada de las tribus célticas al valle del Ródano, 
que habría tenido como resultado la interrupción temporal del 
tráfico de estaño. 

Esta hipótesis podría también explicar, eventualmente, la de- 
cadencia, casi contempóranea, de la fortaleza del monte Lassois, 
en Vix (Côte-d’Or), que parece haber sido una de las más impor- 
tantes paradas de la vía utilizada por el tráfico de estaño entre 
el canal de la Mancha, el Atlántico y el Mediterráneo. El hecho 
de que los objetos importados hallados en él sean tanto de ori- 
gen etrusco como griego permite pensar en su comunicación di- 
recta con la Italia del norte, probablemente a través de los pasos 
del Jura, la meseta suiza y los desfiladeros alpinos, funcionando 
al mismo tiempo que las relaciones con Massalia por el Saóne y 
el Ródano. La estación de Vix parece estar ya en una región que 
se hallaba habitada por pueblos célticos en la Primera Edad del 
Hierro, pues es indiscutible su parentesco cultural con una serie 
de lugares escalonados hacia el Este hasta Bohemia y Turingia, 
especialmente en los productos metalúrgicos. Una característica 
completamente original del monte Lassois es la presencia masiva 
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de una notable cerámica pintada con motivos geométricos poli- 
cromados. Se trata de una producción indígena de filiación aún 
no bien aclarada, y cuya difusión parece limitarse a los territo- 
rios entre el Yonne y el Marne. 

El oppidum de Camp du Cháteau, cerca de Salins (Jura), otra 
estación que ha dado bastantes fragmentos de cerámicas griegas, 
parece haber conocido también una progresiva decadencia a par- 
tir de mediados del siglo V a. de Jesucristo. 

De todas formas, las influencias griegas salidas de Massalina 
llegaron incluso —seguramente por el Saone, el paso de Belfort 
y el Rhin— hasta la estación bávara de Heuneburg, cerca de Sig- 
maringen, sobre el Danubio, a unos 50 kilómetros al norte del 
lago de Constanza, una de las fortalezas hallstátticas mejor co- 
nocidas, tanto por la calidad como por la cantidad de sus hallaz- 
gos. Su importancia proviene seguramente de la posición estra- 
tégica que ocupa, en un lugar en que las vías que llegan del Oes- 
te, del Norte y del Sur desembocan en el valle danubiano. Ade- 
más de objetos importados y de un fragmento de molde que sir- 
vió para fabricar un asa de oinokos de tipo etrusco, la fortaleza 
de Heuneburg ha proporcionado un ejemplo totalmente único de 
la influencia de la arquitectura militar mediterránea en el medio 
hallstáttico: durante la tercera reconstrucción del fuerte, las for- 
tificaciones tradicionales de madera, tierra y piedras fueron sus- 
tituidas por un muro de ladrillos crudos edificado sobre un ba- 
samento de piedra seca de aparejo esmeradamente colocado. Este 
recinto presentaba por su lado Norte, el que tenía mejor defensa 
natural, una sucesión de bastiones cuadrangulares dispuestos a 
intervalos regulares. La adopción de esta disposición y técnica de 
construcción, cuyo más próximo caso análogo es el recinto de 
Gela, en Sicilia, sólo puede explicarse con la intervención direc- 
ta de un arquitecto griego. Era visiblemente una empresa de pres- 
tigio, y que por otra parte se adaptaba mal a las condiciones lo- 
cales. Las siguientes reconstrucciones se hacen de nuevo según la 
técnica tradicional. 

Como los demás oppida hallstátticos, el fuerte de Heuneburg 
está rodeado de numerosos túmulos en un radio de algunos ki- 
lómetros. El más importante de ellos, el Hochmichele, de 13,5 
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metros de altura y 50 de diámetro, contenía en su centro una se- 
pultura «principesca» con carro, saqueada en tiempos antiguos, 
pero a su lado había otra del mismo tipo, intacta. Entre los nu- 
merosos hallazgos realizados, presentan un interés especial unos 
restos de tejidos, aparentemente modestos. En efecto, se han po- 
dido identificar en ellos bordados de seda que no pueden venir 
más que de la lejana China, probablemente a través de los esci- 
tas nómadas que hacia fines del siglo IV y durante el v llegaron 
en su avance hacia el Oeste cerca de las poblaciones célticas. No 
es notablemente improbable que ciertas influencias orientales ha- 
yan podido penetrar directamente en Europa central, sin re- 
currir a los intermediarios griegos y sobre todo a los etruscos. 

Igual que en Vix, la alfarería indígena de Heuneburg incluye 
una cerámica pintada con decoración geométrica, alguna de la 
cual, que pertenece ya al siglo V, difícilmente puede derivar del 
repertorio local, y en cambio presenta curiosos parecidos con la 
decoración de los tejidos etruscos de esta época, que conocemos 
a través de las pinturas. 

A unos cien kilómetros al norte de Heuneburg, el fuerte de 
Hohen Asperg, cerca de Stuttgart, parece haber tenido una im- 
portancia similar, al menos según lo que se puede suponer por 
los túmulos de los alrededores: el Hirschlanden, que estuvo re- 
matado por una estatua de guerrero, lejano eco de la escultura 
etrusca o, en un sentido más general, itálica, y el túmulo llama- 
do Grafenbúhl, que contenía marfiles siro-fenicios análogos a los 
que se encuentran frecuentemente en Etruria. 

Después, las importaciones mediterráneas se van haciendo 
más escasas según se va hacia el norte y el este. En Bohemia sólo 
se conoce hasta el momento un solo fragmento de cerámica grie- 
ga, encontrado en una de las cabañas del pequeño hábitat rural 
de Kadan, al pie de los montes Metálicos, en la desembocadura 
de la vía que, por el curso alto del Ohre y del Main, comunica 
esta región con Renania. Con todo, es probable que este pano- 
rama quede sensiblemente modificado por los resultados de ex- 
cavaciones sistemáticas en las numerosas fortalezas hallstátticas. 
Las excavaciones en piedra seca, que son probablemente las más 
imponentes que se conocen hasta ahora en el mundo hallstáttico. 
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En Turingia, la fortaleza de Steinsburg, cerca de Rômhild, 
ha facilitado un abundante material que permite clasificarla en- 
tre los grandes centros hallstátticos, pero hasta ahora no ha apa- 
recido ningún rastro sensible de una influencia mediterránea di- 
recta. Por el contrario, la importante serie de fíbulas con cabeza 
de pájaro o de grifo estilizado, que parecen haberse realizado lo- 
calmente a partir de mediados del siglo V, es una prueba muy ve- 
rosímil de una cierta influencia del arte animalítico escita. 

En el valle del Danubio medio, los celtas hallstáticos están so- 
metidos a un influjo mediterráneo, o más exactamente nord- 
adriático, distinto de los anteriores y llegado indiscutiblemente 
por la antigua ruta llamada del ámbar, a lo largo del límite orien- 
tal del macizo alpino. 

A este respecto, es especialmente representativa la sítula en- 
contrada en una sepultura de Kuffern, al noroeste de Viena. Se- 
gún el principio decorativo aplicado a estos objetos, caracterís- 
ticos del entorno postvillanoviense y atestino —nombre dado a 
la civilización véneta, cuyo centro era Este, al sur de Padua— de 
la Italia del norte, este caldero está adornado con numerosas es- 
cenas (carreras de carros, pugilato, banquete), colocadas en un 
registro horizontal. La pieza es difícilmente anterior a fines del 
siglo V, pero permite explicar algunos rasgos específicos, particu- 
larmente en el aspecto estilístico, que se pueden observar en el 
medio céltico de la periferia septentrional del macizo alpino. 

Esta corriente de inspiración sudoriental se manifiesta con 
particular espectacularidad en el mobiliario de la necrópolis de 
Hallstatt. Una sepultura de fines del siglo V o principios del 1V 
ha proporcionado un notable ejemplo de la asimilación de estas 
influencias en el mundo céltico: se trata de una vaina de espada, 
ya típicamente lateniense por su forma, y decorada con un friso 
de jinetes, grabado, que por su equipo se pueden identificar como 
celtas de esta región, y realizada dentro de la mejor tradición de 
lo que se llama el arte de las sítulas. 

Sometido a estas múltiples y repetidas influencias, el mundo 
hallstáttico inicia una transformación, cuyos comienzos, casi in- 
sensibles, sólo se manifiestan en un primer momento en los cen- 
tros más importantes. 


8l 


el 


S0JOU9A soi + 


94 051 == 0 


Los celtas 


Así, vemos aparecer la técnica de acabado de la cerámica con 
el torno de alfarero. Conocido en Vix y en Heuneburg desde co- 
mienzos del siglo V, se extiende progresivamente y tiene como 
consecuencia principal la eliminación de las formas carenadas en 
la cerámica fina, dando lugar a tipos de contorno curvo, mejor 
adaptados a la nueva técnica. 

Algunos artesanos que trabajan en los centros «principes- 
cos», estimulados por su clientela o particularmente receptivos a 
las novedades, enriquecen en este momento su vocabulario deco- 
rativo, en el que el geometrismo agotaba sus últimos recursos, in- 
troduciendo los motivos que adornaban los objetos importados. 
La influencia más preponderante parece haberla ejercido el arte 
decorativo de los bronces etruscos, con sus motivos de tradición 
orientalizante. Fíbulas adornadas con máscaras de origen etrus- 
co, con cabezas de pájaro heredadas del repertorio halsstáttico, 
con grifos orientales; guarniciones repujadas en oro o bronce y 
adornadas con temas vegetales de carácter orientalizante (lotos, 
palmetas); faleras u otros objetos grabados a compás o a mano 
libre, hebillas de cinturón caladas, etc., todos estos objetos, ador- 
nados a menudo con cabujones e incrustaciones de coral y ám- 
bar, aparecen al lado de las importaciones en las sepulturas «prin- 
cipescas» dispersas entre Champagne y Bohemia a partir de me- 
diados del siglo V. 

Estas novedades, precursoras de la aparición de la civiliza- 
ción lateniense, pero todavía limitadas a un restringido sector de 
la población, aparecen, no obstante, sin que el fondo cultural 
hallstático, que sigue evolucionando lentamente, sufra modifica- 
ciones sensibles. En realidad, en ciertas regiones periféricas, pre- 
cisamente aquellas en que las nuevas adquisiciones estilísticas o 
técnicas son excepcionales o brillan por su ausencia, se observa 


+ Fig. 2.— El mundo céltico en el siglo v antes de nuestra era. 
1, Massalia; 2, La Pègue; 3, Camp du Château; 4, Vix; 5 Les Jogasses; 6, 
Altrier; 7, Weiskirchen; 8, Reinheim; 9, Schwarzenbach; 10, Schwabsburg; 
11, Laumersheim; 12, Hohen Asperg y Klein Aspergle; 13, Heuneburg; 14, 
Golasecca; 15, Felsina; 16, Spina; 17, Adria; 18, Este; 19, Hallstatt; 20, 
Steinsburg; 21, Kadan; 22, Horovicky; 23, Chium; 24, Citoliby; 25, Závist; 
26, Libenice; 27, Kuffern; 28, Stupava. 
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la aparición de necrópolis no tumulares de uniforme pobreza res- 
pecto a las de la zona «principesca». Pese a la diferencia de rito, 
sucede lo mismo en Champagne, donde el cementerio de inhu- 
mación de Jogasses, cerca de Epernay, constituye el ejemplo tí- 
pico, y también en las llanuras centrales de Bohemia, donde se 
desarrollan entonces las necrópolis de incineración del supuesto 
tipo de Cítoliby. 

Por otra parte, el área de las sepulturas principescas se va re- 
duciendo a lo largo de la segunda mitad del siglo V, y sólo a co- 
mienzos del IV aparecerá un fenómeno de amplitud similar, aun- 
que diferente en cuanto a sus raíces: los enterramientos de cau- 
dillos guerreros, de los cuales los más conocidos son los de la 
zona del Marne. 


A partir de estos indicios, se puede suponer que el siglo V está 
señalado por la quiebra, brutal o progresiva, pero desde luego 
no uniforme, de la sociedad hallstáttica, provocada ante todo 
por sus contradicciones internas y posiblemente estimulada tam- 
bién por factores externos; por ejemplo, por un empeoramiento 
del clima. 


A este respecto es bastante significativo el texto de Tito Li- 
vio sobre las causas de la invasión céltica de Italia: la decisión 
de Ambigato de enviar a sus sobrinos Belloveso y Sigoveso a la 
conquista de nuevas tierras está motivada por la superabundan- 
cia y turbulencia de la población. Esto es sólo un reflejo lejano 
de los hechos reales, y no es seguro que la vieja aristocracia haya 
logrado asumir a tiempo la iniciativa del cambio, como parece 
desprenderse del texto. El final, a veces violento, de los grandes 
centros hallstáticos parece más bien demostrar lo contrario. 


Es difícil hablar de una civilización céltica que presente una 
cierta uniformidad desde el siglo V antes de J. C. El nuevo estilo 
decorativo, esencialmente aristocrático por su destino, es el úni- 
co que ofrece un carácter «internacional», pero sobre un fondo 
de facies regionales sólidamente ancladas en la anterior evolu- 
ción de la civilización hallstáttica. La unidad del primer estilo la- 
teniense es más aparente que real, debido a la difusión a larga dis- 
tancia de sus objetos característicos, que parecen haber seguido 
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las mismas rutas que llevaban las importaciones greco-etruscas 
a las residencias principescas. 

Así, vemos que la guarnición de bronce chapada con una pla- 
ca repujada de oro que apareció en el túmulo de Chulum, en Bo- 
hemia, fue fabricada en los mismos talleres que otros objetos 
análogos descubiertos en las sepulturas renanas de Laumersheim 
y Schwabsburg, la de Weiskirchen, en el Sarre, y la de Klein As- 
pergle, cerca de la fortaleza de Hohen Asperg, y por lo tanto en 
lugares que distaban entre sí de 150 a 350 kilómetros. Lo mismo 
sucede con las faleras adornadas de máscaras halladas en la rica 
sepultura de Horovicky, en Bohemia, que contenía también, en- 
tre otros, un objeto excepcional en el mundo céltico de fines del 
siglo V: un morillo de hierro de origen etrusco. La decoración de 
estas faleras tiene sus analogías más próximas en las sepulturas 
principescas de Swarzenbach, en Renania, y Wesikirchen, en el 
Sarre. 

Los centros de producción de estos objetos eran seguramen- 
te poco numerosos, y sus productos llegaban con más facilidad 
hasta los lejanos jefes extranjeros que hasta las capas inferiores 
de la población local. 

Actualmente se empieza a conocer mejor el hábitat céltico del 
siglo V antes de nuestra era, cuyos dos tipos principales son la re- 
sidencia fortificada y el hábitat rural. 

El tipo más corriente de fortificación está constituido por un 
baluarte de piedras secas dispuestas formando aparejo con un ar- 
mazón de vigas horizontales y verticales. Generalmente lleva un 
ancho foso en el exterior. La piedra utilizada en la construcción 
no siempre era de extracción local: en Heuneburg, las canteras 
de donde se sacó estaban a cinco kilómetros de distancia; la pie- 
dra de la muralla del fuerte de Rubín, en el noroeste de Bohe- 
mia, se transportó posiblemente desde una distancia de unos 20 
kilómetros. La superficie interior de estos recintos hallstátticos 
es minúscula si se la compara con los grandes oppida de fines 
del período lateniense: Heuneburg cubre unas tres hectáreas, y 
sin embargo no es el más pequeño de esta época. En el interior 
de estas fortalezas, la construcción que parece ser más frecuen- 
tes es una casa con armazón de madera, construida a nivel del 


85 


Venceslas Kruta 


suelo con un esqueleto de postes verticales. La planta es rectan- 
gular, las dimensiones medias son de unos 10 por $ metros, y a 
veces se pueden observar restos de división interna, y también de 
hornos u hogares, que en la mayoría de los casos se montaban 
probablemente sobre un estrado soportado por vigas. Estas vi- 
viendas se distribuyen en el interior del recinto en forma bastan- 
te regular, dejando cómodos espacios abiertos para circulación 
y reuniones. Por el momento no se ha encontrado en estos sitios 
ningún edificio que, por sus características excepcionales, pueda 
merecer la calificación de «palacio». Por el contrario, la cons- 
trucción que, por el momento, parece responder mejor a lo que 
podría haber sido una residencia aristocrática de la época se ha 
descubierto al pie de la fortaleza de Heuneburg: es una construc- 
ción con armazón de madera, de 25 por 11 metros, dividida in- 
teriormente en cuatro estancias y rodeada por una empalizada. 
También se ha encontrado en el interior del recinto un gran edi- 
ficio de planta rectangular de tres naves, cuyas dimensiones so- 
brepasan los 25 por 15 metros. Pertenecía a una de las últimas 
fases del fuerte, y se desconoce su función. Con todo, parece tra- 
tarse de un cobertizo para uso colectivo o función económica, 
más bien que de una vivienda. 

El hábitat rural, en las regiones en que se conoce mejor, como 
en algunas regiones agrícolas de Bohemia, parece estar constitui- 
do por pequeñas aglomeraciones que constaban sólo de unas tres 
a cinco viviendas contemporáneas, en general dispuestas sin mu- 
cha regularidad. Estas aldeas se sitúan a lo largo de las corrien- 
tes de agua, a intervalos regulares de dos a tres kilómetros. Las 
unidades de habitación son de nuevo las grandes casas rectangu- 
lares con armazón de madera, construidas a ras del suelo con un 
esqueleto de postes verticales y con unas dimensiones que varían, 
sobre una medida de 10 por 5 metros. También se encuentran en 
estas aglomeraciones, sobre todo en Centroeuropa, unas cabañas 
cuadrangulares más pequeñas (4-5 por 2-3 metros) de piso exca- 
vado. A veces coexisten los dos tipos en el mismo hábitat, lo que 
haría pensar en una eventual diversificación de funciones. En rea- 
lidad, no hay nada que permita afirmar esto de forma categóri- 
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Fig. 3—Cabañas célticas del siglo V antes de nuestra era. 

1, Chassemy (Aisne), cabaña número 9; construcción de postes a nivel del sue- 
lo (según Bourreux y Rowlett)k-2-3, Kadán (Bohemia: cabañas de suelo soca- 
vado, números 40 y 34; p= orificios de fijación de postes (excavaciones del 
autor). 
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ca, aunque algunas de las cabañas de fondo excavado fueran 
probablemente talleres y no viviendas. 

Entre las estructuras que se supone han servido para el cul- 
to, la más notable es sin duda el recinto descubierto de Libeni- 
ce, en Bohemia central: una explanada, cuya planta es un rec- 
tángulo de esquinas redondeadas de unos 80 por 20 metros, ro- 
deada de un foso con un pequeño terraplén en su borde interior; 
cerca de uno de sus extremos se habian excavado dos fosos co- 
municantes de planta ovalada, que contenían un espacio empe- 
drado que seguramente servía para los sacrificios, y una gran es- 
tela de hechura muy basta que, en combinación con unos pórti- 
cos de madera situados a uno y otro lado del foso, permitía pro- 
bablemente trazar unas visuales astronómicas elementales, rela- 
tivas al calendario agrícola. Los antecedentes de esta estructura, 
que por el momento es la única de esta época, habrá probable- 
mente que buscarlos en los recintos de planta circular o cuadran- 
gular, abiertos o cerrados, que aparecen en Bohemia y en otras 
partes, en las cercanías de los hábitat o aislados, desde fines de 
la Edad del Bronce, y cuya función se supone generalmente que 
es cultural. 

Lo poco que se cree saber de la religión céltica del siglo V es 
únicamente resultado de la interpretación, en muchos casos más 
que hipotética, de los restos arqueológicos, cuando no es una sim- 
ple especulación a partir de documentos con una posterioridad 
por lo menos de un medio milenio. Sin embargo, se puede ad- 
mitir sin demasiada reticencia que los celtas de esta época creían 
en una vida futura, que, al menos para las clases superiores, no 
se consideraba muy diferente de la que llevaban con anteriori- 
dad a su muerte; así, el difunto se llevaba sus armas, sus orna- 
mentos, su carro de ceremonia, y los alimentos y utensilios para 
el gran festín del reino de los muertos, donde estos objetos de- 
berían contribuir a darle el prestigio que tenía en este mundo. 
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LA EXPANSION CELTICA DE LOS SIGLOS IV Y IHI 
ANTES DE NUESTRA ERA 


La desintegración de la sociedad hallstáttica va acompañada 
de importantes movimientos de grupos humanos que, a comien- 
zos del siglo IV a. de J. C., entraron en conflicto directo y bru- 
tal con el mundo mediterráneo. Los invasores fueron inmediata- 
mente identificados como celtas, saliendo así del anonimato en 
que hasta entonces estaba sumida la más poderosa etnia transal- 
pina, poderosa tanto por su masa como por su dinamismo. 

Gracias a las comprobaciones resumidas anteriormente, po- 
demos suponer que estos movimientos alcanzaron cierta ampli- 
tud desde la primera mitad del siglo V, pero no podemos respal- 
dar estas hipótesis, basadas únicamente en documentos arqueo- 
lógicos, con ninguna fuente histórica lo suficientemente explici- 
ta para distinguir por lo menos las líneas generales de un proce- 
so complejo de numerosas incógnitas. 

Tito Livio hace remontar la aparición en Italia de los celtas 
mandados por Belloveso al reinado de Tarquino el Antiguo (ha- 
cia 600 a. de J. C.), fecha generalmente discutida, y que se ex- 
plica por una confusión entre los dos Tarquinos, tal vez para po- 
der relacionar este acontecimiento con la fundación de Massalia; 


89 


Venceslas Kruta 


la ayuda facilitada a los focenses habría sido un buen presagio 
que explicaría el éxito de la expedición céltica. Si esta primera 
invasión la desplazamos al reinado de Tarquino el Soberbio, 
tendremos una fecha mucho más aceptable (último cuarto del si- 
glo IV), siempre con la condición de reducir el alcance del episo- 
dio, y de no convertirlo en la invasión que fue la causa del po- 
blamiento céltico de la Cisalpina. 

Precisamente hacia esta época, en efecto, fue cuando, ante la 
creciente presión de los griegos de Italia y de Sicilia, la política 
y la economía etruscas toman una orientación decididamente 
terrestre y adriática, que se plasma en la fundación de las ciuda- 
des de Felsina (Bolonia), Misa (Marzabotto?), Mantua y Melpum 
(cerca de Milán), y de las factorías marítimas de Spina y Adria. 
Así, Etruria podía no sólo mantener el contacto directo con la 
economía ateniense, sino también conseguir un acceso a los pa- 
sos alpinos y, a través de éstos, al mundo céltico. Y efectivamen- 
te, como vimos, el siglo V acusa un notable aumento de las ex- 
portaciones etruscas en el mundo transalpino. El contacto entre 
ambas civilizaciones llega incluso a hacerse tan directo como para 
que algunos objetos hallstátticos —sobre todo fíbulas muy ca- 
racterísticas de principios del siglo V— vayan a su vez a parar a 
Marzabotto, Bolonia o incluso hasta el centro piceno de Numa- 
na, al sur de Ancona, y hallados siempre en un contexto indis- 
cutiblemente indígena. Es el período de gran prosperidad de la 
Etruria padana, período que no parece perturbado por ningún 
acontecimiento que se asemeje, ni remontamente, a la irrupción 
de un pueblo extranjero sediento de botín y de tierras. 

La única región cisalpina donde podía pensarse en una pre- 
sencia céltica es la zona ocupada por la llamada civilización de 
Golasecca (cf. mapa 1), que se extendía a la salida de los valles 
alpinos entre el lago Mayor y la actual ciudad de Bérgamo, y de 
una extensión aproximadamente correspondiente a la zona en que 
más tarde aparecerán las inscripciones lepónticas. Procedente de 
un tronco cultural indiscutiblemente noritálico, presenta en ese 
momento unos lazos recíprocos muy estrechos con la civilización 
hallstáttica del norte de los Alpes. Es un caso totalmente excep- 
cional en la Italia del norte, y por lo tanto no se puede desechar 


90 


Los celtas 


la idea de que la zona haya sufrido un proceso de celtización, 
más por ósmosis progresiva que por ocupación brutal, y que po- 
siblemente comenzó hacia fines del siglo VI. La hipótesis podía 
verse confirmada por las características del lepóntico y por su 
adopción de un alfabeto derivado del etrusco, como lo eran tam- 
bién los de los retos y los vénetos, pero cuyo uso no parece ha- 
berse extendido a los otros pueblos célticos de la Cisalpina. 

Es casi seguro, tanto si nos basamos en las fuentes históricas 
como si lo hacemos en la arqueología, que la oleada humana que 
originó el poblamiento céltico de Italia fue la invasión que tuvo 
como peripecias finales el sitio de Clusium (Chiusi), la derrota ro- 
mana junto al Allia y la toma de Roma en el año 385 a. de Je- 
sucristo. Según la tradición, los autores de la hazaña fueron los 
senones, señalados como el último pueblo de la gran invasión cél- 
tica que se estableció en Italia. Se instalaron a comienzos del si- 
glo IV a lo largo de la costa adriática, en una franja de 60 kiló- 
metros de ancho por 100 de largo, que se extendía entre las ac- 
tuales poblaciones de Pésaro y Macerata. Este territorio es de 
gran interés estratégico, pues, al controlar el acceso al valle del 
Tíber, tenía en su poder las llaves de la Italia central y al mismo 
tiempo amenazaba constantemente las ciudades de Apulia y 
Campania. La operación, que pareció dejar a un lado gran par- 
te de los centros de la Etruria padana, en los que no se observa 
una decadencia inmediata, se efectuó con una rapidez que de- 
mostraba un perfecto conocimiento de las condiciones locales. 
No podemos disimular ciertas dudas sobre la espontaneidad de 
la operación, viendo más bien en ella una maniobra preparada 
de antemano, e incluso tal vez buscada por uno de los protago- 
nistas locales de la lucha por la hegemonía. ¿Fueron los etrus- 
cos, que querían tener amenazados a sus vecinos del Sur? ¿Fue- 
ron los siracusanos, en sus intentos de penetración en el Adriá- 
tico? Nuestros actuales conocimientos no permiten en absoluto 
aclarar la cuestión. 

Poco después de la marcha de los senones sobre Roma se 
menciona por vez primera la existencia de mercenarios célticos 
participando en los conflictos mediterráneos. Es interesante ob- 
servar que estos mercenarios, cuyo origen no se concreta, esta- 
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ban a sueldo de Dionisio de Siracusa, cuyas ambiciones adriáti- 
cas son bien conocidas. Todo hace suponer que fueron contra- 
tados en Italia. El fenómeno de los mercenarios celtas toma a 
continuación —sobre todo a partir de la muerte de Alejandro, 
cuando los celtas que combaten en ambos lados se cuentan por 
millares— una amplitud tal, que se ha podido hablar de una san- 
gria continua del mundo céltico. No hay que olvidar, con todo, 
que fue precisamente en el seno de este fenómeno donde el con- 
tacto de los mundos mediterráneo y céltico se hizo más estrecho, 
y donde la asimilación de las influencias culturales fue más pro- 
funda y duradera. La introducción de la moneda en el mundo cel- 
ta a fines del siglo IV o comienzos del 111 se debió más a los mer- 
cenarios que a las relaciones comerciales, que probablemente sólo 
provocaron la aparición posterior de algunos tipos monetarios. 

Por otra parte, es verosímil que los veteranos o los mercena- 
rios en paro hayan tenido una parte importante en la organiza- 
ción de las razias que se dirigían, con temible eficacia y rapidez, 
contra las riquezas acumuladas en los centros mediterráneos. 

La Italia del norte fue indudablemente uno de los más im- 
portantes y antiguos mercados de mercenarios. A esta salida se 
sumaba la posibilidad de participar en las expediciones a Apu- 
lia, Campania y Etruria, que parecen producirse a intervalos bas- 
tante cortos en el segundo tercio del siglo IV, y que probablemen- 
te fueron organizadas por los senones. El casco de guerrero cél- 
tico descubierto en Canosa de Apulia es seguramente un testimo- 
nio arqueológico de una de estas «bajadas», que conocemos prin- 
cipalmente a través de los textos. 

Se organiza así un intenso tráfico de vaivén entre los países 
célticos transalpinos y la Galia cisalpina, que conduce a Italia 
guerreros en busca de riquezas y de combate y trae de vuelta los 
refinamientos de una nueva cultura que se desarrolla en contac- 
to con las civilizaciones griega y etrusca. 

Ninguna de las sepulturas de la antigua aristocracia del si- 
glo V puede compararse con las riquezas de las necrópolis seno- 
nas, las más conocidas de las cuales son las de Montefortino y 
Filottrano, al oeste de Ancona. Contienen cascos de bronce y de 
hierro de nuevo modelo, vasijas de bronce que a veces se cuen- 
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tan por decenas, vasijas de plata, vidrio, alabastro, joyas de oro, 
plata o bronce, cuentas de ámbar o de vidrio, piedras talladas, 
cerámica griega y etrusca, a la que se suman, por decenas, las 
cerámicas de producción local; finalmente, morillos y manojos 
de broches de hierro, que indican la influencia del medio itálico 
sobre los ritos funerarios. Estos artículos son en su mayoría de 
origen griego o etrusco. De todas formas, se observa tambián la 
presencia de objetos (torques, vainas de espada, fíbula) con de- 
coración innegablemente céltica, observándose al mismo tiempo 
la casi total renovación del antiguo repertorio, renovación pro- 
vocada sin duda por el impacto directo del arco decorativo gre- 
co-etrusco, principalmente de los motivos de origen vegetal, en- 
tre los que tuvo un notable éxito la orla de volutas. 

La aceptación de este nuevo estilo lateniense, que se ha de- 
nominado —un tanto precipitadamente, en nuestra opinión— es- 
tilo de Waldalgesheim, por un hallazgo hecho en Renania, es tan- 
to más repentina en el conjunto del mundo céltico cuanto que es 
inmediatamente adoptada por la nueva aristocracia militar sur- 
gida de las campañas italianas de la primera mitad del siglo IV y 
parte de la cual había vuelto a las regiones transalpinas. Esta aris- 
tocracia se había enriquecido hasta tal punto, que sus sepultu- 
ras, por su gran contraste con el medio local, parecen ser la pro- 
longación directa de las sepulturas «principescas» del período 
anterior. 

A su retorno de las campañas de Italia, la nueva aristocracia 
llevó consigo objetos fabricados en los talleres celto-itálicos, que 
a menudo son difíciles de distinguir de las imitaciones que inme- 
diatamente surgieron a nivel local. Sin embargo, algunas obras 
de arte de esta procedencia son más fáciles de identificar por el 
empleo de técnicas que eran desconocidas para los artesanos la- 
tenienses y por la excepcional finura del trabajo. Este es, por 
ejemplo, el caso del hermoso casco hallado en Amfreville (Eure), 
que está hecho de hierro y bronce recubierto con hoja de oro, se- 
gún una técnica corrientemente empleada en los cascos celto-itá- 
licos, y con empleo del esmalte fundido sobre el objeto, lo que 
no se desarrollará entre los celtas transalpinos hasta dos siglos 
más tarde. Otro ejemplo es el de una fíbula hallada en Berna (Sui- 
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za), que está cincelada con excepcional finura, en plata, metal 
que en esta época era prácticamente desconocido en la zona trans- 
alpina, pero corriente en la Italia septentrional. La decoración 
de esta fíbula, de forma típicamente lateniense, reprocude unas 
volutas vegetales griegas, que no han sufrido prácticamente alte- 
ración alguna. Hay también, ciertamente, objetos más modestos 
y por lo tanto más difíciles de identificar; éste es probablemente 
el caso de un par de guarniciones en bronce calado encontradas 
en Cizkovice, en el noreste de Bohemia. 

El fenómeno de mutación parece haberse realizado con más 
intensidad en la llamada zona marniense, cuyas necrópolis de fi- 
nes del siglo V dan testimonio de una población densa, y tam- 
bién de un predominio aún total de la herencia hallstáttica en la 
fabricación de los adornos metálicos y de la cerámica. Asistimos 
entonces a la brusca aparición de enterramientos de caudillos mi- 
litares, sepultados sobre un carro de guerra de dos ruedas y equi- 
pados generalmente, además de la espada y las lanzas o vena- 
blos, con un casco, que frecuentemente, y como otros elementos 
del mobiliario fúnebre, va ornamentado en el nuevo estilo late- 
niense. Estas tumbas, las mejor conocidas de las cuales son las 
de Berru, La Gorge-Meillet, Sept-Saulx, Cuperly y Somme-Bion- 
ne, son más o menos contemporáneas unas de otras, salvo la úl- 
tima, que es más antigua y pertenece todavía a la segunda mitad 
del siglo V. Formaban parte de necrópolis de tumbas planas, pero 
estaban originalmente cubiertas con un túmulo rodeado a veces 
por un foso. 

En cuanto al origen del carro de guerra céltico de dos rue- 
das, desconocido antes de mediados del siglo V y utilizado por 
los celtas insulares hasta la época romana, sigue sin explicarse 
por el momento, y es muy probable que haya también que bus- 
carlo en el área mediterránea. 

La nueva moda no se manifiesta únicamente en la zona mar- 
niense; a este respecto, es particularmente interesante la sepultu- 
ra de Waldalgesheim, cerca de la confluencia del Nahe y el Rhin, 
pues contenía, además de suntuosas joyas de oro decoradas en 
el nuevo estilo, y de los restos de un carro de dos ruedas, un cal- 
dero de bronce de fabricación tarentina, objeto único al norte de 
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los Alpes, pero que por el contrario ha aparecido varias veces en 
las sepulturas senonas de Italia. También se ha descubierto una 
sepultura con carro análoga a las del Marne en la estación de 
Dürrnberg, al sur de Salzburgo. La importancia de este lugar ve- 
nía de la explotación de la sal, y se fue desarrollando paralela- 
mente a la decadencia de Hallstatt. 

Sin embargo, el fenómeno de las sepulturas latenienses con 
carro sigue limitado por el momento a un número más bien re- 
ducido de casos, y la nueva moda aparece con más frecuencia en 
el contexto de los cementerios de inhumaciones en posición pla- 
na, que en este época cubren las zonas más fértiles del mundo cél- 
tico. También se la ve penetrar por Renania y el valle del Main 
hasta el noroeste de Bohemia, donde los tipos de objetos repre- 
sentados en el espectacular hallazgo de Duchcov (unas 1.500 o 
2.000 fibulas y brazaletes) caracterizan el medio en que se de- 
sarrolla el fenómeno, y bajando por el valle del Danubio hasta 
Moravia y la cuenca de los Cárpatos. 

En efecto, al mismo tiempo que la invasión que llegó al nor- 
te de Italia, otro empujón céltico, tan poderoso y repentino como 
ella, se efectuó en dirección este. La tradición recogida por Tito 
Livio aparece plenamente confirmada por la arqueología. El mo- 
vimiento parece haber comenzado por un primer avance que te- 
nía como objetivo el control de la ruta del ámbar en su punto es- 
tratégico más cercano y más sensible: el paso del Danubio al pie 
de los Pequeños Cárpatos, al oeste de la actual Bratislava. La ne- 
crópolis de Stupava (mapa 1) es hasta el momento el más anti- 
guo testimonio de la presencia céltica en esta zona. Una serie de 
objetos característicos (broche de cinturón adornado con grifos, 
machete y larga espada) la pone en relación con la zona que com- 
prende el sur de la actual Bohemia y Baviera, y permite datarla 
hacia fines del siglo v. 

Sin embargo, el avance decisivo tiene lugar en el siglo IV, y 
su principal eje de penetración parece haber sido el Danubio, es- 
pecialmente su orilla izquierda. Así fue como Alejandro Magno, 
en 335 antes de nuestra era, pudo encontrar celtas en las orillas 
de este río, seguramente cerca de su confluencia con el Morava 
balcánico. La barrera del imperio macedónico hizo subir a los cel- 
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tas hacia Transilvania, donde el casco procedente de una sepul- 
tura de Silivas, en Rumania, en el interior del arco carpático, es 
un buen testimonio de esta primera fase del poblamiento céltico 
de la región. Este casco es de tipo celto-itálico, y tiene una rica 
decoración totalmente característica del nuevo estilo lateniense. 
Por el contrario, la sepultura de un: jefe militar de la necrópolis 
de Ciumesti, situada en el extremo de la llanura húngara, a unos 
200 kilómetros más al norte, y probablemente algo más reciente 
que la anterior, lleva la huella de la influencia del mundo balcá- 
nico, probablemente tracio: contenía un asombroso casco deri- 
vado del modelo celto-itálico y rematado por un pájaro de alas 
movibles, una cota de malla y unas cnémidas (grebas) de bronce. 

Sin embargo, la invasión céltica del siglo IV no parece haber 
tenido más resultado que la ocupación de unos territorios relati- 
vamente reducidos: el noroeste de Hungría, el sudoeste de Eslo- 
vaquia y parte de Transilvania. Las regiones al sur del Drave y 
la cuencua del Tisza, con la Eslovaquia oriental, no parecen ha- 
ber sido afectadas. 

El avance de los celtas orientales se reanuda con nuevos im- 
petus en cuanto las disensiones internas tras la muerte de Ale- 
jandro debilitan al mundo helenístico y, con la serie casi inin- 
terrumpida de batallas que originan, ofrecen una importante sa- 
lida para los mercenarios, en el momento justo en que el poder 
céltico en Italia sufre sus primeros reveses importantes. El más 
grave de éstos es indudablemente la ocupación por los romanos, 
en —283, de la base estratégica del territorio de los senones. El 
resultado de esta operación fue el establecimiento de un equili- 
brio que perjudicaba las empresas militares de los cisalpinos y, 
por consiguiente, la disminución de la afluencia de transalpinos 
a Italia. Las reservas humanas disponibles buscan entonces la 
aventura en otras direcciones, posiblemente hacia el oeste, don- 
de el detalle del avance céltico nos es aún casi completamente des- 
conocido; hacia el sudoeste, donde parece que hubo una prime- 
ra penetración ya hacia mediados del siglo IV, y sobre todo ha- 
cia el sudeste, donde las riquezas y los combates atraen a los hom- 
bres valientes. 

Este cambio de orientación encuentra su plasmación arqueo- 
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lógica en la aparición de espadas con vainas ricamente ornamen- 
tadas, característica de la cuenca de los Cárpatos, donde se han 
descubierto en gran cantidad, en zonas occidentales, como es 
concretamente Suiza, sensible barómetro de las corrientes que 
han atravesado el mundo céltico. También la situación es muy 
significativa en Bohemia, región que hacia mediados del siglo 1V 
era la estación terminal de una corriente que pasaba por Suiza, 
Renania y el valle del Main, pero donde a partir de fines de di- 
cho siglo se desarrolla una facies cultural que presenta cada vez 
menos puntos comunes con las regiones occidentales, y que ter- 
mina tomando una orientación decididamente danubiana y apor- 
tando una decisiva contribución a la comunidad cultural —la koi- 
né— de los celtas orientales. 

La primera tentativa de penetración céltica en Tracia termi- 
na en un fracaso, en 198 a. de J. C. El torques de oro encontra- 
do en Gorni Cibar, en la actual Bulgaria, que por su decoración 
se puede fechar a fines del siglo IV, es el único objeto claramen- 
te característico que se podría eventualmente poner en relación 
con este acontecimiento. 

El gran impacto tendrá lugar en el año —280: los celtas in- 
vaden Macedonia, posiblemente remontando el valle del Mora- 
va, e infligiendo una sangrienta derrota al ejército de Tolomeo 
Keraunos, que muere en la batalla. Después de esta victoria pa- 
rece haberse producido una desintegración del ejército celta. Uno 
de los cuerpos de ejército, conducido por Brennos, baja hasta 
Delfos en —279. Al año siguiente, parte de las fuerzas célticas 
cruza el Helesponto y pasa a Asia Menor, mientras que los es- 
cordiscos retroceden por el curso del Morava y se establecen en- 
tre el Save y el Danubio. Sin embargo, un importante cuerpo de 
ejército ha quedado en Tracia, donde sufre una derrota en —277, 
a manos de Antígono Gonatás, cerca de la península de Gallípo- 
lí. Los celtas, posiblemente rechazados al intentar pasar a Asia 
Menor, se repliegan a alguna parte del territorio de Bulgaria, fun- 
dando el reino de Tylis. 

Los celtas que pasaron a Asia Menor quedan así incomuni- 
cados de sus tropas de refuerzo, y son derrotados por Antíoco I 
de Siria, que después les adjudica un territorio, la región de me- 
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setas situada sobre el curso medio del Halys (actual Kizilirmak), 
a la que darán su nombre: la Galacia. A partir de entonces, su 
destino tomará otro rumbo que el de los celtas europeos; expe- 
rimentarán una helenización progresiva, pero conservarán su len- 
gua hasta la época cristiana. 

Los rastros arqueológicos de la expedición del 280, que indu- 
dablemente ha sido la colisión más violenta y extensa entre los 
mundos céltico y helénico, son mínimos hasta el momento; es 
cierto que el par de ajorcas célticas formadas de ovas huecas y 
halladas en un pozo de Corinto es muy característico de la pri- 
mera mitad del siglo IH, y de un tipo que se encuentra principal- 
mente en Bohemia y Baviera, pero posiblemente no tiene nada 
que ver con la incursión a Delfos; más bien habría que ponerlo 
en relación con la presencia de mercenarios celtas en la región. 
En efecto, en 265 se señala una revuelta de éstos en la próxima 
villa de Megara. Es cierto que se trata de un adorno femenino, 
pero los mercenarios iban casi siempre acompañados por sus mu- 
jeres. En Mezek, Bulgaria, cerca de la frontera turca, se identi- 
ficó una sepultura lateniense con carro, cuyo característico uti- 
llaje tiene sus analogías estilísticas más próximas en Moravia, y 
puede datarse en la primera mital del siglo 111. Este descubrimien- 
to representa un documento excepcional, pero siguen sin poder- 
se localizar los restos arqueológicos del reino de Tylis. El único 
objeto digno de mención en Asia Menor es una ajorca del mis- 
mo período, aparecida en Finike, en la costa meridional. Las ana- 
logías que han podido descubrirse en ella están localizadas todas 
al norte de Bohemia y de la vecina Silesia. 

Es un balance pobre, pero significativo de todas formas; to- 
dos los objetos que eventualmente se podrían poner en relación 
con la gran expedición del 280 tienen sus más próximas analo- 
gías en el sector central del mundo celta: Baviera, y sobre todo 
Bohemia y Moravia, que parecen haber tenido en la expansión 
oriental el mismo papel de central distribuidora que tuvo Suiza 
con respecto a Italia. 

El avance hacia el este fue el punto culminante de la expan- 
sión céltica. A partir de entonces se irá pasando progresivamen- 
te de la ofensiva a la defensiva, y la zona de dominio celta se irá 
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encogiendo sin cesar. Es éste el momento de plantear la funda- 
mental y controvertida cuestión de la naturaleza de esta expan- 
sión: ¿fueron desplazamientos de pueblos enteros, constituyen- 
do auténticas migraciones? Parece poco probable. La hipótesis 
sobre el temperamento vagabundo de los celtas, siempre dispues- 
tos para partir hacia nuevos territorios con sus familias y baga- 
jes, se basa principalmente en la descripción hecha por César de 
la migración helvética, y es por consiguiente una comparación 
que no tiene para nada en cuenta el hecho de que la situación no 
era la misma en los siglos IV y 1 antes de nuestra era. La migra- 
ción helvética fue el éxodo de un pueblo, ya anteriormente des- 
arraigado por la presión germánica, en un mundo céltico trilla- 
do implacablemente por el avance de sus viejos y nuevos enemi- 
gos y desgarrado por sus contradicciones internas. La situación 
es totalmente distinta en los siglos IV y 111, en que el mundo cél- 
tico está en apogeo de su fuerza y no hay nada que obligue a 
toda una tribu a abandonar su territorio ancestral. Es un fenó- 
meno que en ninguna parte aparece atestiguado por los restos ar- 
queológicos. Por el contrario, cuando algún pequeño indicio nos 
permite dar con el hipotético foco de una corriente de expansión, 
es siempre en una región de población densa y que no parece ha- 
ber experimentado ningún bajón demográfico de importancia du- 
rante el período en cuestión, ni siquiera a un nivel regional muy 
limitado. 

Es, por lo tanto, más adecuado considerar la expansión cél- 
tica como un fenómeno de colonización, colonización basada en 
un reclutamiento capilar del excedente de la población, que si es 
preciso se repite varias veces en la misma región. Esto puede ex- 
plicar, en los casos en que el nuevo grupo era lo suficientemente 
importante como para conservar su identidad étnica, la prolife- 
ración de tribus con el mismo nombre en regiones del mundo cél- 
tico apartadas entre sí. 

La Céltica de los siglos IV y IHI puede compararse con un te- 
jido de trama abierta, constituida por los núcleos tribales, a tra- 
vés de la cual se desplazan con sorprendente fluidez unos grupos 
humanos de desigual importancia y homogeneidad, atraídos aquí 
o allá por la esperanza de conseguir tierras, riquezas o gloria mi- 
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litar. Pese a las apariencias, las invasiones célticas se parece- 
rían más bien, si no fuera una comparación un tanto abusiva, a 
las invasiones escandinavas de la Alta Edad Media: invasiones 
de saqueadores, colonos o aventureros, que a las grandes inva- 
siones de las tribus germánicas, proyectadas contra el Imperio ro- 
mano por el reiterado impacto de los nómadas orientales. 

Las necrópolis, que en esta época son el testimonio más evi- 
dente de la presencia céltica, proporcionan una información sus- 
tancial sobre la estructura social del momento de la gran expan- 
sión. El rito predominante es la inhumación en tumba plana, pero 
en ciertas regiones se sigue practicando la incineración, y no se 
ha abandonado por completo el uso de los túmulos familiares. 
En las regiones más fértiles, y por lo tanto más pobladas, los ce- 
menterios constituyen una red de gran densidad. En las zonas me- 
jor conocidas, la distancia media entre necrópolis es de dos a cin- 
co kilómetros. Probablemente no corresponden a unos grupos 
humanos muy importantes, pues las mayores —Münsingen, cer- 
ca de Berna, con 127 sepulturas; Jenisuv Üjezd, en Bohemia del 
noroeste, con 132 sepulturas— abarcan varios siglos, y los ce- 
menterios de menos tiempo no tienen más de unas decenas de 
tumbas. En la zona del Marne, donde, según informaciones que 
datan del siglo pasado, habrían aparecido miles de sepulturas, se 
trata de una excepción, explicada tal vez por la antigúedad en la 
región de este tipo de necrópolis. En efecto, se puede compro- 
bar allí la existencia ininterrumpida de cementerios de inhuma- 
ción en tumba plana desde fines del período hallstáttico. Sin em- 
bargo, las necrópolis últimamente exploradas en esta región, y 
de las que tenemos una documentación precisa, no parecen per- 
tenecer a grupos humanos más numerosos y corresponder a un 


+ Fig. 4.—El mundo céltico en los siglos iv y 111 antes de nuestra era. 
1, Amfreville; 2, Berru; 3, Somme-Bionne y La Gorge-Meillet; 4, Waldal- 
gesheim; 5, La Tène; 6, Berna y Münsingen; 7, Ensérune; 8, Nages; 9, En- 
tremont; 10, Massalia; 11, Télamon; 12, Clusium; 13, Arretium; 14, Filot- 
trano y Montefortino; 15, Roma, 16, Tarento; 17, Canosa; 18, Dürnberg; 
19, Duchcov; 20, Jenisuv Ujezd; 21, Cizkovice, 22, Ciumesti; 23, Silivas; 
24, Gorni Cibar; 25, Mezek; 26, Corinto. 
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poblamiento más denso que el de otras zonas de la llanura o de 
la meseta. 

Un cálculo muy burdo y aproximado permite cifrar en un 
máximo de 10-15 personas por generación la importancia de es- 
tos pequeños grupos, que parecen haber constituido la unidad bá- 
sica de la sociedad céltica de esta época. 

Las necrópolis latenienses contienen siempre, en proporción 
variable según los períodos y las regiones, dos tipos de sepultu- 
ras de especial interés: las de guerreros enterrados con sus armas 
y las de mujeres equipadas con un número proporcionalmente 
elevado de joyas. Estos dos grupos figuran generalmente en pro- 
porciones equilibradas en cada necrópolis. A veces incluso se pue- 
den distinguir dentro de estos grupos algunas tumbas cuya im- 
portancia excepcional está señalada, frente a las demás sepultu- 
ras contemporáneas, por la riqueza del mobiliario, o por una dis- 
posición particular; por ejemplo, un cercado cuadrangular o 
circular, o bien por las dimensiones excepcionales de la fosa. 

Estos cementerios ofrecen también la posibilidad, hasta aho- 
ra poco explotada, de estudiar las variantes regionales y su evo- 
lución con respecto a las costumbres funerarias, y, sobre todo, 
de estudiar lo que se pueda conocer de la vestimenta, que, hasta 
los tiempos modernos, fue la expresión visual de la identidad ét- 
nica del individuo. Las sepulturas femeninas se prestan especial- 
mente bien a este tipo de análisis, y efectivamente se puede ob- 
servar, por encima de las variaciones ligadas al factor social, la 
persistencia de ciertos rasgos regionales, que parecen realzarse, 
más que modificarse, con la aparición de nuevas modas. Así su- 
cede, por ejemplo, con el torques en la zona del Marne, donde 
es el adorno más frecuente, y en el que se plasma el principal es- 
fuerzo decorativo, o con las ajorcas en la Europa central. Por el 
momento, sólo hemos conseguido captar los casos más eviden- 
tes, pero desde luego el establecimiento de la etnografía general 
de los celtas de los siglos IV y II no es una quimera, y segura- 
mente se llegará a poder trazar su cuadro en el futuro. 

En cuanto al hábitat que corresponde a estas necrópolis, sólo 
se conoce de forma satisfactoria en algunas regiones del mundo 
céltico, especialmente en Centroeuropa, donde se ha llegado in- 


102 


Los celtas 


cluso a desenterrar un cierto número de aldeas enteras. La lagu- 
na más sensible es ciertamente la ignorancia total que tenemos 
del hábitat de los cisalpinos, y en particular de los senones, los 
cuales, si juzgamos por sus sepulturas, parecen haber asimilado 
todos los refinamientos de la civilización mediterránea. 

El fenómeno más notable respecto al período anterior es el 
abandono generalizado de las plazas fortificadas. Salvo en las re- 
giones en que los celtas fueron sometidos a una influencia pre- 
dominante del medio local, como parece ser el caso en el sudoes- 
te del mundo céltico, con los celto-ligures y los celtíberos, en nin- 
guna parte consta la existencia de fortalezas. Este fenómeno no 
sólo indica la fuerza y la estabilidad interna del mundo céltico, 
sino que refleja también una dispersión de las actividades econó- 
micas y la ausencia de un poder central, por otra parte confir- 
mado por la dispersión de la clase militar en innumerables pe- 
queñas necrópolis. 

El único tipo de hábitat conocido por el momento es, pues, 
el rural, que no parece presentar diferencias notables respecto al 
periodo anterior. Constituido por pequeñas aglomeraciones, que 
no comprenden generalmente más de cinco unidades contempo- 
ráneas, forma una red cuya densidad, en las regiones mejor co- 
nocidas, corresponde aproximadamente a la de las necrópolis. El 
intento de determinar las relaciones exactas que existían entre los 
hábitat y los cementerios tropieza por el momento con dificulta- 
des demasiado numerosas para ser realizable. Sin embargo, es po- 
sible al menos afirmar, con bastante seguridad, que los hábitat 
rurales se corresponden bien con las necrópolis anteriormente 
comentadas. 

Las unidades que constituyen estas pequeñas aglomeraciones 
son las mismas que las del período anterior: grandes cabañas con 
un armazón de postes verticales edificadas al nivel del suelo, y ca- 
bañas más pequeñas de piso socavado. Algunas veces se exca- 
van, en el interior o en el exterior de estas construcciones, silos, 
pozos para cereales de forma cilíndrica o cónica. No se puede ob- 
servar ningún rasgo significativo de diferenciación social dentro 
de estas aldeas. En muchos casos se han podido recoger rastros 
de las más diversas actividades artesanales (tejido, fabricación de 
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Fig. 5.—Sepulturas célticas de los siglos Iv y Hi a. de J. C. 

1-2, Montefortino (Italia): sepulturas números 32 (mujer) y 35 (guerrero) (se- 
gún Brizio).—3, La Gorge-Meillet (Marne): sepultura con carro (según Four- 
drignier).—4, Ménfócsanak (Hungría): sepultura número 14 (guerrero) (según 
Uszoki).—5, Mana (Eslovaquia): doble sepultura número 28 (según Benadik). 
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alfarería basta o fina, con un radio de difusión de varias de- 
cenas de kilómetros, metalurgia); pero, sin embargo, parece que 
la principal base económica de estos hábitat era siempre la 
agricultura. 

En cuanto a los lugares de culto, su existencia se nos escapa 
casi totalmente por el momento. Esto quizá es simplemente por 
el hecho de que no había santuarios construidos, y que los ritos 
se desarrollaban en un escenario natural. La existencia del bos- 
que sagrado (denominado en céltico nemeton) se menciona efec- 
tivamente en los textos, así como la costumbre de echar ofren- 
das en los lagos, fuentes o ríos, atestiguada también por la ar- 
queología; la riqueza de la estación epónima de La Tene sería de 
esta forma el resultado de los sacrificios de dos siglos; por el con- 
trario, las casi dos mil fíbulas, brazaletes y sortijas echadas den- 
tro de un caldero en el fondo de una fuente termal cerca de Duch- 
cov, en Bohemia, son una única ofrenda, cuya importancia re- 
fleja indudablemente el carácter excepcional del acontecimiento 
que la motivó. 

Los datos que se han reunido nos permiten, por lo tanto, es- 
bozar el retrato de una sociedad cuya fuerza motriz era una cla- 
se militar, diseminada en pequeñas aglomeraciones bajo el man- 
do de un jefe, o con un jefe común a un grupo de varias de ellas. 
La riqueza de este caudillo es, en la mayoría de los casos, ape- 
nas superior a la de sus guerreros. Salvo las sepulturas con carro, 
que son un caso aparte, las diferencias sociales están más clara- 
mente expresadas en las mujeres que en los hombres. Por el mo- 
mento no se puede distinguir ningún rasgo de organización je- 
rárquica a un nivel superior. 

En este mundo de campesinos armados, para los que el he- 
cho de ceñir espada era probablemente ante todo la expresión de 
un estatuto de hombres libres, y que constituían una especie de 
milicia rural, fue donde se reclutó el potencial humano de la gran 
expansión. Este tipo de sociedad céltica, viviendo de y para la ex- 
pansión, quedó condenado en un plazo más o menos largo cuan- 
do esta simbiosis dejó de existir y el mundo lateniense se vio obli- 
gado a replegarse en sí mismo. 
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LA CIVILIZACION DE LOS «OPPIDA» 
CELTICOS DE LOS SIGLOS II Y I 
ANTES DE NUESTRA ERA 


La detención de la expansión céltica se hace irreversible en el 
último cuarto del siglo 111. En Italia, tras una sangrienta derrota 
en Télamon, en la costa de Etruria, en 225 a. de J. C., las últi- 
mas esperanzas de los cisalpinos se hunden con el fracaso del 
plan cartaginés. Una tras otra, las tribus galas se someten a la do- 
minación romana o, como parece que hicieron parte de los boios 
en —191, vuelven a cruzar los Alpes para reintegrarse al mundo 
transalpino. La ocupación romana es rápida y de tremenda efi- 
cia: cuatro años después de la sumisión de los boios, una vía de 
250 kilómetros de longitud, la Vía Emilia, comunica Ariminum 
(Rímini) con Placentia (Piacenza), asegurando así, con el paso 
del Po, una posibilidad de intervención rápida en la Transpada- 
na. Por otra parte, la fundación de Aquilea algunos años des- 
pués asegura la vigilancia de la ruta del ámbar, que desemboca 
directamente sobre unos territorios célticos densamente pobla- 
dos, constituyendo así una amenaza constante para la Italia del 
norte. La posibilidad de penetración económica hacia la Nórica 
se explotó más tardíamente, como lo demuestra la excavación de 
la importante estación de Magdalensberg, en Carintia, donde se 
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fundó una colonia romana de mercaderes en el siglo 1 a. de J. C. 

Así empieza a actuar la presión romana sobre la frontera sud- 
oriental de los territorios célticos del Danubio, donde sin embar- 
go asistimos a una consolidación del poder celta, que por el mo- 
mento apenas había sufrido de la ofensiva daco-geta en su peri- 
feria oriental. 

El enclave céltico de Tracia, el reino de Tylis, llamado a des- 
empeñar un papel nada despreciable todavia hacia el —220, des- 
aparece unos diez años más tarde, tal vez como consecuencia del 
paso de un contingente céltico de Tracia a Asia Menor. 

En el sur de las Galias, la ocupación de España por los ro- 
manos tuvo como consecuencia inevitable la anexión del último 
trozo de costa del Mediterráneo occidental, que había quedado 
fuera de su control hasta entonces, y la creación de la Provincia 
en 125 antes de nuestra era. La reacción de los alóbroges y de 
los arvernos, que ven amenazados sus privilegios comerciales, ter- 
mina con su derrota, y Roma puede asegurarse una de las comu- 
nicaciones vitales de la Galia: el valle del Ródano entre el oppi- 
dum de Genava (Ginebra) y el Mediterráneo. 

En su periferia septentrional, el mundo céltico debe hacer 
frente a una nueva amenaza: el avance de los pueblos germáni- 
cos. La primera colisión se produce hacia el —120, cuando los 
cimbros, un pueblo originario de la actual Dinamarca, de donde 
había tenido que marcharse por una marea, chocan violentamen- 
te con la más poderosa tribu céltica de Centroeuropa, los boios, 
cuyos territorios se extendían probablemente desde Baviera y Bo- 
hemia meridional hasta la parte occidental de la actual Eslova- 
quia. Los boios consiguen rechazar al invasor, que volvemos a 
encontrar en —113 en Nórica, donde infligen una derrota a los 
romanos, que habían salido a su encuentro, cerca de Noreia 
(identificada, sin mucha seguridad, con la estación de St. Mar- 
garetten, en el sudoeste de Estiria). Esto parece indicar que la in- 
tervención de los boios no impidió que la invasión tomase el tra- 
yecto meridional de la ruta del ámbar. Lo que sucedió a conti- 
nuación es un verdadero rompecabezas para los historiadores, 
pues algunos años más tarde los cimbros reaparecen en la Galia, 
donde arrasan la Provincia en compañía de otros pueblos de ori- 
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gen germánico o céltico —los teutones, los tigurinos (tribu hel- 
vética), los ambrones—, y con ayuda de los volcos tectosages de 
la zona de Toulouse. Los volcos son derrotados en —106, los teu- 
tones en —102 cerca de Aix-en-Provence, y los cimbros al año si- 
guiente, cerca de Vercelli, en la llanura piamontesa. 

Se ha querido ver en la migración de los cimbros un aconte- 
cimiento decisivo para el mundo céltico, que, frente a este cata- 
clismo humano, se habría erizado de fortalezas. No hay nada me- 
nos cierto que esto. Como vamos a comprobar, los oppida cél- 
ticos son resultado de un proceso de mutación económica que se 
había iniciado ya mucho antes de la llegada de los cimbros, y no 
pueden haberse desarrollado a partir de unas fortificaciones im- 
provisadas frente a un peligro imprevisto. Por otra parte, tanto 
en Centroeuropa como en la Galia seguimos buscando en vano 
un resto arqueológico significativo de esta riada de cientos de mi- 
les de saqueadores que nos describen los textos. Es, pues, pro- 
bable que la visión romana de los acontecimientos haya queda- 
do fuertemente impregnada de la impresión que tuvo que provo- 
car la aparición inesperada de un nuevo peligro bárbaro a las 
puertas de Italia. 

Con todo, es cierto que los movimientos étnicos, que en la 
Galia siguen sucediéndose hasta la ocupación romana, fueron 
desencadenados efectivamente por un ataque germánico. Parece 
que el sector que recibió el primer ataque fue la zona al norte del 
Main, puesto que los germanos de Ariovisto, según nos infor- 
man las fuentes, aparecen ya hacia el 70 en la zona oriental de 
la Galia, mientras que al este de la región del Main la población 
céltica de Turingia, que se conoce principalmente a través del op- 
pidum de Steinsburg, cerca de Rômhild, no parece haber sufri- 
do perturbaciones hasta las últimas décadas del siglo I a. de J. C. 

Lo mismo sucede en Bohemia, donde la invasión de los mar- 
comanos guiados por Marbod, llegando probablemente por el va- 
lle del Main y del Ohre, atacó entre los años 9 y 6 a. de J. C. un 
país en plena prosperidad, y provocó el brusco final de los op- 
pida de Stradonice, Závist, cerca de Praga, y Hrazany. Hacia las 
mismas fechas, Moravia es ocupada por los cuados. 
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En cuanto a los poderosos boios de Panonia, cuya base era 
probablemente el oppidum sobre el que hoy está edificada Bra- 
tislava, en la orilla izquierda del Danubio, fueron víctimas del 
violento ataque de los dacios de Burebistas, efectuado hacia me- 
diados del siglo I a. de J. C. siguiendo la dirección del arco car- 
pático y la orilla izquierda del Danubio a partir de la actual ciu- 
dad de Vác. El reciente descubrimiento de una de las puertas del 
oppidum de Bratislava confirma efectivamente su destrucción 
brutal hacia esa fecha, así como la identidad de los asaltantes, 
gracias a la presencia de cerámica de tipo dacio en el estrato 
correspondiente a la destrucción. Los indicios de la intervención 
dacia, cuyo objetivo era probablemente romper el formidable 
cerrojo que formaban los tres oppida vecinos (Bratislava y De- 
vin en la orilla izquierda, frente al oppidum de Braunsberg en la 
orilla austríaca), no rebasan los Pequeños Cárpatos. Sin embar- 
go, la población céltica no abandona estas regiones, y se produ- 
ce una cultura mixta —llamada celto-dacia— que prolonga la ci- 
vilización lateniense hasta la invasión germánica, hasta principios 
de nuestra era. 


La región Transdanubiana (Hungría occidental), por el con- 
trario, sigue siendo céltica hasta la ocupación romana en el 12 
a. de J. C. Lo mismo sucede tres años más tarde a las regiones 
contiguas a la Nórica. Los ejércitos romanos llegan al curso 
medio del Danubio, que en el 15 a. de J. C. había sido ya explo- 
rado aguas arriba, en una campaña en la que probablemente se 
destruyó el oppidum central de los vindelicios, en Manching, Ba- 
viera. La frontera romana queda así constituida por el Rhin y el 
Danubio hasta las Puertas de Hierro, y el resto de los antiguos 
territorios célticos queda en manos de germanos y dacios. 


+ Fig. 6.—El mundo céltico en el siglo 1 antes de nuestra era. 

1, Fécamp; 2, Levrux; 3, Gergovie; 4, Bibracte; 5, Alésia; 6, Genava; 7, Nar- 
bona; 8, Aix; 9, Massalia; 10, Ornavasso; 11, Milán; 12, Piacenza; 13, Bo- 
lonia; 14, Rímini; 15, Aquilea; 16, Magdalensberg; 17, St. Margaretten; 18, 
Holzhausen; 19, Heidengraben; 20, Manching; 21, Kelheim; 22, Steinsburg; 
23, Msecké Zehrovice; 24, Stradonice; 25, Hrazany; 26, Závist; 
27, Staré Hradisko; 28, Bratislava, Devín, Braunsberg; 29, Velemszentvid; 
30, Szalascska; 31, Gellért; 32, Galis-Lovacka; 33, Karaburma. 
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Esta sistemática desmembración del mundo céltico, que pa- 
rece iniciarse en el momento de la invasión de los cimbros, y que 
se prolonga a lo largo de todo el siglo 1, podría hacer pensar que 
el auge de los oppida —aglomeraciones urbanas primitivas po- 
derosamente fortificadas— es el resultado de un reflejo de de- 
fensa de las tribus célticas que tratan de proteger de esta manera 
su población y sus riquezas. Puede que esto, en algunos casos, 
sea cierto, pero las formidables fortificaciones de los oppida son 
ante todo la expresión de la necesidad de proteger los puntos es- 
tratégicos de un sistema económico que, al ir progresando, se ha- 
bía vuelto muy complejo y, por lo tanto, muy vulnerable. Era 
suficiente atacar algunos puntos concretos para que toda una re- 
gión quedase desmantelada. Esto fue lo que sucedió en las regio- 
nes ocupadas por los germanos, en que la destrucción de los op- 
pida provocó el inmediato derrumbamiento del sistema económi- 
co, derrumbamiento que sería absurdo achacar a una extermina- 
ción total de la población. Al desarrollar su poder y centralizar 
las actividades importantes, los oppida, paradójicamente, con- 
vertían al mundo céltico en una fácil presa para sus enemigos. 

Uno de los rasgos más característicos e importantes de la mu- 
tación del sistema económico fue la sustitución del sistema de 
trueque por el uso de la moneda. La emisión de moneda impli- 
ca, naturalmente, la existencia de un poder emisor, cuyo presti- 
gio económico o político garantiza la estabilidad del sistema mo- 
netario. Conocemos en la Galia la identidad de uno, que fue tal 
vez uno de los primeros en el mundo céltico: la tribu de los ar- 
vernos, establecida en el Macizo Central. Si vamos a buscar la 
fuente de este poder, llegamos a la conclusión de que el privile- 
glo de controlar el sistema monetario de la Galia fue en sus orí- 
genes de naturaleza más económica que política, y derivaba del 
monopolio del tráfico en el último tramo de la vía del estaño, an- 
tes de entrar en el área de influencia marsellesa. Sólo más ade- 
lante, cuando hubo que proteger las bases de sustentación del sis- 
tema, el poder económico se convirtió también en poder politi- 
co, obligando a los arvernos a intervenir, como lo hicieron por 
última vez en 121. 

El desarrollo de la economía llevó consigo el mismo proce- 
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so, no sólo a nivel «internacional», sino incluso en el mismo in- 
terior de cada tribu. La clase militar va perdiendo progresiva- 
mente su importancia frente a la que tal vez era una de sus fac- 
ciones, y que consigue hacerse con el control de los sectores más 
importantes del sistema económico. En un momento dado, este 
proceso se hace irreversible, y la mayoría de la población libre de- 
pende cada vez más de él, con el agravante de que han desapa- 
recido las tradicionales salidas del mercenariado y las expedicio- 
nes guerreras. Así aparece la sociedad céltica, dominada por la 
oligarquía y el sistema de clientela, que nos describe César en Ga- 
lia en el momento de la conquista. Esta evolución no fue proba- 
blemente uniforme en todas las regiones del mundo céltico, y fue 
acompañada, como atestiguan los textos, por numerosas disen- 
siones internas de la oligarquía. 

La más característica manifestación que acompaña la trans- 
formación de la sociedad céltica es el oppidum: ciudad primitiva 
fortificada, situada sobre una importante vía comercial o cerca 
de unos yacimientos de materias primas de especial interés —mi- 
neral de hierro, arenas auríferas, grafito, utilizado para la fabri- 
cación de determinado tipo de cerámica, sal—. Es el centro eco- 
nómico de un territorio determinado, que concentra las diversas 
ramas de la artesanía especializada —metalurgia, esmaltes, tra- 
bajo del vidrio, alfarería fina, orfebrería—; constituye el princi- 
pal mercado, probablemente es también una guarnición y a ve- 
ces un centro religioso. Cada tribu tenía un número más o me- 
nos elevado de oppida, y seguramente el que hacía las veces de 
capital tenía unos privilegios particulares por la presencia de los 
principales oligarcas: acuñación de la moneda que circulaba en 
el territorio de la tribu, organización de reuniones de interés ge- 
neral, y tal vez también la exclusiva de los ritos del culto tribal. 
Sin embargo, no parece que haya existido nunca una verdadera 
administración central. Los vínculos entre los distintos oppida de 
una tribu eran seguramente más bien débiles, ya que el prestigio 
del central se debía más bien a la atracción que ejercía que al po- 
der que emanaba de él. 

La implantación de los oppida estaba condicionada en pri- 
mer lugar por unos imperativos económicos; principalmente, su 
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regular distribución a lo largo de las vías comerciales, constitu- 
yendo etapas de las mismas, y su proximidad a los yacimientos 
de materias primas. Su configuración está así estrechamente re- 
lacionada a la morfología local, y la diversidad de soluciones 
adoptadas es más el resultado de una diferencia de condiciones 
que de funciones. 

Un caso aparte es el de los oppida del Mediodía de la Galia, 
que por otra parte son un fenómeno más mediterráneo, ligur o 
ibero que verdaderamente céltico. Al lado de los grandes centros 
—Ensérune, Nages, Entremont— edificados bajo la influencia 
griega, hay una multitud de pequeñas fortalezas que correspon- 
den más bien a aldeas fortificadas que a formaciones urbanas. 
Estas fortalezas constituyen un tipo de hábitat que no parece te- 
ner paralelo en el resto del mundo céltico, pero que aparece en 
otras regiones de parecida morfología en el contorno mediterrá- 
neo. También las tienen los retos, los ligures y los ilirios. 

En cuanto a la influencia posible de los grandes centros del 
Mediodía sobre la génesis de los oppida más septentrionales, es 
algo que está aún por determinar. Por otra parte, nuestra total 
ignorancia de la auténtica naturaleza de los primeros oppida cél- 
ticos conocidos a través de los textos, los de la Cisalpina, que 
por lo menos existían ya desde el siglo 111, no nos permite defi- 
nir la probable —e incluso tal vez fundamental— contribución 
de esta región al desarrollo del fenómeno en tierras transalpinas. 

Tal como los conocemos hoy en día a través de las excava- 
ciones arqueológicas, los oppida parecen representar un encuen- 
tro de tradiciones y técnicas locales —por ejemplo, en el campo 
de la fortificación— con una proporción variable de influencias 
mediterráneas. 

La superficie que abarca el recinto es generalmente mucho 
más amplia que la de las fortalezas hallstátticas, y los grandes op- 
pida llegan incluso a superar en mucho a la mayoría de las ciu- 
dades medievales: Heidengraben, al oeste de la actual ciudad de 
Ulm, no abarcaba menos de 1.500 hectáreas, con un núcleo cen- 
tral de 150 hectáreas. Kelheim, en Baviera, 650 hectáreas; Man- 
ching, 380; Závist, en Bohemia, 175; sin embargo, la mayoría de 
los grandes oppida tenía una superficie que oscilaba entre 90 y 
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150 hectáreas (Bibracte, 135; Alesia, 97). Es obvio que el área in- 
terior de los oppida muy grandes no se ocupaba nunca intensi- 
vamente; había amplios espacios para encerrar el ganado y para 
servir de refugio a la población rural de los alrededores. 

El oppidum se divide frecuentemente en varias partes dispues- 
tas en torno al núcleo central, y que constituyen unos a modo de 
barrios fortificados donde, según los resultados de las excavacio- 
nes, se concentraban las actividades artesanales. En Bibracte, 
donde conocemos bastante bien la utilización del espacio inte- 
rior, se puede incluso observar su distribución casi jerárquica: en 
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Fig. 7.—El oppidum eduo de Bibracte, sobre el monte Beuvray (Saó- 
ne-et-Loire). 

a, santuario; b, residencias de la nobleza; c,barrio de los artesanos (según 
Déchelette). 


la parte más alta, el santuario; luego, las residencias aristocráti- 
cas edificadas sobre la meseta; finalmente, más abajo, cerca de 
la puerta principal y en una hondonada próxima, el barrio de los 
artesanos, que está a su vez subdividido por actividades. Es po- 
sible que esto no fuera norma general, pero en otros lugares se 
observa también que las partes con mejor exposición climática 
(vertiente sur) y las de mejor protección desde el punto de vista 
militar (partes altas lejos de las puertas) eran las que se escogían 
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para edificar las residencias de los estratos superiores de la 
población. 

Una de las principales fuentes de riqueza del oppidum era la 
presencia del artesanado especializado. Su desarrollo significa se- 
guramente el aspecto más notable de la última fase de la civili- 
zación lateniense: asombrosos carreteros, inventores de la tone- 
lería, metalúrgicos de gran clase, excelentes alfareros, hábiles es- 
maltadores y vidrieros, los artesanos celtas aportaron una con- 
tribución decididamente fundamental a la evolución de las técni- 
cas. Basta con examinar sus herramientas, de las que se encon- 
tró una colección muy completa en Szalacska, en Hungría, para 
darse cuenta de lo poco que las separa de las herramientas que 
se siguen utilizando hoy día: sierras, llanas, berbiquies, calibres, 
tijeras, hachas y otros instrumentos para el trabajo de la made- 
ra; yunques, martillos, limas, pinzas y todo el instrumental del 
herrero, del orfebre, del curtidor y de muchos otros oficios. Este 
utillaje es el mismo en Bibracte (Galia), Stradonice (Bohemia), 
Staré Hradisko (Moravia), Velemszentevic (Hungría) o Galis-Lo- 
vacka, cerca de Mukacevo (Ucrania subcarpática), la estación la- 
teniense de este período más oriental que se conoce hasta la fe- 
cha. Es una auténtica comunidad de técnicas de producción, que 
marca la transformación del mundo céltico desde el Atlántico 
hasta los Cárpatos. 

Sin embargo, este progreso técnico va acompañado por una 
cierta baja de calidad de los objetos de arte, que, con la produc- 
ción industrial en serie, rinde su tributo a las modas mediterrá- 
neas. Es como si la decandencia de la clase militar hubiese lleva- 
do consigo la del arte lateniense, que sólo sobrevive ahora entre 
los celtas insulares. Hay, sin embargo, un sector que sigue a sal- 
vo, y produce piezas que figuran entre las más hermosas realiza- 
ciones del arte céltico: es el grabado de cuños monetarios. 

La característica más espectacular de los oppida es su siste- 
ma defensivo: los baluartes y las puertas fortificadas. El tipo de 
baluarte más conocido es el murus gallicus descrito por César, 
que consiste en la superposición de hiladas de postes a interva- 
los regulares y alternando con otros perpendiculares, que en las 
intersecciones se sujetan con largos espigos de hierro; los extre- 
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mos de los postes van metidos en un paramento de piedra seca 
apoyado en un terraplén de piedra, grava y tierra que recubre el 
armazón. Las dimensiones medias de un muro de este tipo son 
cuatro metros de alto por cuatro de grosor. Va generalmente pre- 
cedido, como los otros tipos, por un foso ancho y profundo. Este 
tipo de muro, reconocido, por ejemplo, en Bibracte o reciente- 
mente en Levroux (Indre), no parece haberse utilizado al este de 
Manching, donde corresponde a la fase antigua de la fortifica- 
ción. En Centroeuropa se conocía un tipo ligeramente diferente, 
que ya se había usado en la época hallstáttica: el paramento ex- 
terior de piedras secas regulares va consolidado con postes ver- 
ticales a la vista, clavados en el suelo a intervalos regulares; el re- 
lleno interior, de piedra o tierra, presenta huellas de haber lleva- 
do postes horizontales. Hay un tercer tipo, llamado tipo de Fé- 
camp, por el oppidum donde se localizó, o muro belga, por el 
territorio donde parece abundar más, y que consiste en un sim- 
ple terraplén de tierra, a veces de dimensiones considerables. 

Las puertas de los oppida suelen llevar unos laterales entran- 
tes, que forman una especie de corredor, que originalmente iba 
rematado en su extremo interior por una construcción de made- 
ra. Esta disposición permitía a los defensores coger el flanco al 
asaltante y controlar fácilmente el acceso a la puerta propiamen- 
te dicha. Se ha querido ver en esta disposición una influencia me- 
diterránea, pero este tipo de puertas se conocía también en Eu- 
ropa central en la época hallstáttica. Un caso, que hasta el mo- 
mento es único, en el área de los oppida célticos, es el de la puer- 
ta recientemente descubierta en Bratislava: las dos alas del muro 
de fortificación y el pilar central que sostenía la torre defensiva 
están edificados en mampostería. Esta es una influencia mani- 
fiesta de la arquitectura mediterránea, y que pudo haberse origi- 
nado entre los boios que volvieron de la Cisalpina. 

En los oppida volvemos a encontrar los tipos de construccio- 
nes anteriormente mencionadas: la gran casa con armazón de 
postes verticales construida a ras del suelo y las cabañas más pe- 
queñas de suelo socavado. La naturaleza específica de estos em- 
plazamientos, cuyo terreno accidentado obligaba a efectuar tra- 
bajos de terraplenado y necesitaba unas cimentaciones resisten- 
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tes a la bajada de las aguas, explica la presencia de basamentos 
en piedra seca, a veces importantes. Normalmente, además, el 
material se podía encontrar in situ, lo que no siempre sucedía en 
el caso del hábitat rural. La aparición de un tipo nuevo de casa 
grande, observado en Bibracte, donde la nobleza lo adopta para 
sus residencias, es resultado de la fuerte influencia romana en ese 
lugar particular. 

El hábitat rural no presenta sensibles diferencias con respec- 
to al período anterior. Con todo, la agricultura se beneficia de 
unos nuevos aperos de hierro, perfectamente adaptados para los 
diversos trabajos: hoces, guadañas, hocinos, azadas, y sobre todo 
rejas de arado que permiten mejorar el trabajo de la tierra y sus 
rendimientos. Una nueva realidad es la aparición de aglomera- 
ciones, o grupos de aglomeraciones que parecen concentrar las 
actividades artesanas en las zonas que quedan fuera de la influen- 
cia directa del oppidum. Es un caso que se ha comprobado, por 
ejemplo, en Bohemia central, en una zona situada a unos 30 ki- 
lómetros al norte del oppidum de Stradonice, y donde se obser- 
va un desarrollo de la siderurgia, asociada principalmente a la fa- 
bricación de brazaletes de sapropelita, material local de origen or- 
gánico que a veces se confunde con el lignito. La difusión de di- 
chos brazaletes por toda Bohemia e incluso por Baviera muestra 
la eficacia de la red comercial. Se han podido registrar otros ca- 
sos parecidos, también indicadores de que los oppida no absor- 
bían todas las actividades artesanales, ni siquiera las de difusión 
a larga distancia, de una región. 

En cuanto a las necrópolis, se conocen mucho peor que las 
del período precedente. En ellas se puede observar, en todo el 
mundo céltico, el creciente progreso del rito de incineración. Las 
necrópolis de inhumación se hacen más escasas, pero siguen man- 
teniéndose en algunas regiones, como lo demuestran los impor- 
tantes cementerios de fines del siglo H y del siglo 1 a. de J. C. des- 
cubiertos en Ornavasso, cerca del lago Maggiore. Las necrópolis 
de incineración se conocen principalmente en la zona oriental, 
donde, tal vez bajo la influencia del medio local, se practica este 
rito a gran escala desde comienzos del siglo 111, paralelamente al 
de inhumación; las necrópolis más frecuentes en esa zona son las 
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de doble rito. En lo que respecta al período incial, el cementerio 
de incineraciones más interesante para la cronología correspon- 
de a los escordiscos, y está en Karaburma, cerca de Belgrado (Yu- 
goslavia); las 170 sepulturas abarcan un período que va proba- 
blemente desde el establecimiento de esta tribu en la región, des- 
pués del 280 a. de J. C., hasta la ocupación romana, y por lo tan- 
to cerca de dos siglos. 


Seguimos sin conocer las necrópolis de los habitantes de la 
mayoría de los grandes oppida, y hay que preguntarse hasta qué 
punto no se deberá esto simplemente a la disminución o incluso 
supresión de las ofrendas funerarias, unida al abandono de la 
urna, que hemos podido observar en cierto número de casos. Una 
incineración depositada directamente en tierra, sin mobiliario, es 
por supuesto muy difícil de identificar, y puede pasar desaperci- 
bida en las excavaciones. Sin embargo, en Stradonice se pudie- 
ron distinguir muchas incineraciones de este tipo, tanto en el pro- 
pio emplazamiento del oppidum como en sus alrededores inme- 
diatos. Sin embargo, la falta total de mobiliario fúnebre no per- 
mite aportar pruebas de su contemporaneidad con el oppidum. 


Ahora estamos empezando también a conocer mejor los san- 
tuarios del período final. Son unos templos de planta circular o 
cuadrangular con cella central rodeada de una galería, disposi- 
ción que se perpetuó en la Galia, en Panonia, en Renania y en 
Bretaña a través de los monumentos de este tipo que se edifica- 
ron abundantemente en la época romana. Es verosímil que sean 
también templos los recintos cuadrangulares formados por una 
elevación de tierra generalmente rodeada de foso, con dimensio- 
nes que oscilan en torno a los 80 por 80 metros. Su existencia em- 
pieza a descubrirse en casi todas las regiones del antiguo mundo 
céltico. En Holzhaysen, Baviera, se ha explorado uno de estos re- 
cintos. En uno de sus ángulos se descubrió un pequeño edificio 
de planta cuadrada y, en diferentes lugares, pero siempre al bor- 
de del espacio interior, una serie de profundos pozos en los que 
estaban los restos de los sacrificios. En otra estructura de este 
tipo, situada cerca de Msecké Zehrovice, en Bohemia central, se 
ha encontrado la extraordinaria cabeza esculpida de un hombre 
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bigotudo, con un torques al cuello, que es una de las piezas más 
conocidas y reproducidas del arte céltico. 


En este período final aparecen también las primeras represen- 
taciones figuradas susceptibles de asociar con seguridad al mun- 
do religioso de los celtas. El documento más insigne es sin duda 
alguna una fuente forrada de placas de plata ricamente ornamen- 
tadas, descubierta en una turbera de Dinamarca septentrional, 
donde seguramente se había depositado como ofrenda votiva. 
Este plato de Gundestrup se suele considerar actualmente como 
fabricado en un taller de la cuenca de los Cárpatos o incluso del 
Bajo Danubio en la primera mitad del siglo I a. de Jesucristo. Es 
una Obra de ejecución y concepción totalmente extrañas al arte 
céltico, que por otra parte jamás representó escenas, y parece per- 
fectamente justificado situarlo dentro del llamado estilo istropón- 
tico. Pero los temas reproducidos son indiscutiblemente célticos: 
guerreros tocando la carnyx (trompeta de guerra con el pabellón 
en forma de cabeza de jabalí), guerreros a pie con lanza y el lar- 
go escudo rectangular con umbo semiesférico; un oficial que lle- 
va un casco con cimera en forma de jabalí, jinetes con espuelas, 
lanzas y cascos de fantásticas cimeras, con caballos primorosa- 
mente enjaezados y adornados con faleras, todos desfilan tras la 
serpiente con cabeza de carnero que figuraba en algunas mone- 
das de los boios de Panonia. Unos animales rodean a los dioses 
hieráticos, rigidamente plasmados en escenas emblemáticas cuyo 
significado, desgraciadamente, se nos escapa. Posiblemente se 
trata de todo el panteón céltico, pero no podemos reconocer con 
seguridad más que al dios de astas de ciervo, Cernunnos («el cor- 
nudo»), bien conocido por el otro extremo del mundo céltico, la 
Galia, donde figura en cierto número de monumentos galorro- 
manos. Tal vez se pueda distinguir también a uno de los dioses 
importantes de los celtas, registrados por Lucano: Taranis, el 
dios del trueno, que aquí estaría simbolizado por la rueda que 
aparece a su lado presentada por un acólito con casco. Es posi- 
ble que los otros dos miembros de este grupo, Esus (¿el dios «bue- 
no»?) y Teutates (el dios de la «tribu») figuren también entre las 
demás efigies divinas, pero su identificación es más discutible. 
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Son incontables los intentos de interpretación mitológica del pla- 
to de Gundestrup, pero ninguna parece aportar una prueba con- 
vincente. Con todo, y aun limitándonos prudentemente a hacer 
constar que sobre este objeto, testimonio del universo espiritual 
de los celtas orientales, encontramos a un dios bien conocido en 
la Galia en la época galorromana (como también la enigmática 
serpiente con cabeza de carnero), podemos ver en él la confirma- 
ción de la existencia de una mitología común en sus líneas gene- 
rales para el conjunto de los pueblos celtas. El otro testimonio 
que tenemos es únicamente la comparación de los documentos 
epigráficos de la época romana encontrados en Panonia y en Ga- 
lia o Bretaña, y que podría haberse adulterado en parte por los 
desplazamientos humanos. 
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El desmembramiento del mundo céltico a fines del siglo I a. 
de J. C. fue sólo su final aparente. Incluso en la parte ocupada 
por los germanos, donde el hundimiento del sistema económico 
de la oppida provocó una regresión generalizada, la tradición cél- 
tica sigue conservando cierto vigor. Este carácter duradero de la 
huella dejada por los celtas se muestra de una manera particu- 
larmente evidente en la toponimia, en la que los nombres de ori- 
gen céltico han llegado hasta nosotros a través de las numerosas 
conmociones y movimientos de población por que ha pasado Eu- 
ropa central. Así, el nombre de la tribu más poderosa de esos 
territorios, los boios, se ha perpetuado en el nombre de Bohe- 
mia, el Bovíoupov de Estrabón y el Boiohaemum de los autores 
latinos. Además, parece que parte de las tribus célticas quedaron 
a salvo, especialmente en la zona carpática y sus alrededores in- 
mediatos. Este es el caso de los cofini, famosos por sus explota- 
ciones de mineral de hierro, y posiblemente también el de los 
lugi, tribu cuyos territorios se extendían probablemente al norte 
de la Puerta de Moravia. Es innegable que la influencia de la ci- 
vilización lateniense sobre los germanos fue muy importante, 
pero ya empezó a ejercerse mucho antes de la ocupación de los 
territorios célticos, como lo demuestran concretamente los nu- 
merosos hallazgos de objetos latenienses procedentes de la actual 
Dinamarca. 
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En la Galia y en Panonia, la ocupación romana tuvo buen cui- 
dado de no aniquilar el sistema económico existente, y se con- 
tentó con superponerle una estructura administrativa que asegu- 
raba su control. Los oppida no fueron destruidos ni se desarrai- 
gó brutalmente a su población. En algunos casos, sin embargo, 
se abandona progresivamente el antiguo centro por una nueva 
fundación, surgida en sus cercanías y mejor situada en la nueva 
red viaria. La primera que abandona las fortalezas latenienses 
construidas en las alturas es desde luego la nobleza céltica, cuya 
posición privilegiada no sufre modificaciones con la conquista. 
Las villas romanas la atraen, principalmente por su confort, des- 
conocido en los oppida; a este respecto, los acueductos y las ter- 
mas debieron representar un papel fundamental. Así, la funda- 
ción de Augustodunum (Autun) provoca la marcha de parte de 
la población de Bibracte, que, sin embargo, nunca se llegará a 
despoblar por completo, conservando su papel de mercado y de 
centro religioso hasta la época cristiana, en que se levanta una 
iglesia consagrada a San Martín dentro del propio complejo del 
templo galorromano. El hábitat del oppidum de los eraviscos, so- 
bre la colina de Gellért, en Budapest, se va desplazando hacia el 
pie de la eminencia, y deja de existir al desarrollarse una ciudad 
civil junto al vecino campamento militar de Aquincum. Y toda- 
vía podrían citarse muchos casos más. 


No hay, pues, ruptura, sino evolución y enriquecimiento re- 
ciproco —podemos afirmarlo sin exageración— de las dos civi- 
lizaciones en contacto: la civilización galorromana de la Galia, 
o la celtorromana de Panonia, debieron tanto a la civilización la- 
teniense como a la romana, especialmente en los sectores econó- 
mico y religioso. Precisamente a través de estas dos provincias, 
que se conservan profundamente célticas, es como las influencias 
romanas se introducen hacia el norte, tanto entre los germanos 
como más tarde entre los eslavos, que encontraron en Panonia 
las bases culturales y económicas de su primer Estado: el Impe- 
rio de la Gran Moravia. Recogían asi, tras seis siglos largos, la 
herencia de una civilización que viene a ser el punto de partida 
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y el esbozo geográfico de la civilización de la Edad Media 
occidental. 

Sin embargo, también surge en ese momento otro legado cél- 
tico, conservado y desarrollado en las islas célticas de Occiden- 
te: una literatura cuya fuerza épica corre pareja con la intensi- 
dad poética y los ensueños de una imaginación exuberante, esa 
imaginación de la que encontramos expresiones todavía más es- 
pectaculares en el campo del arte decorativo: juegos de curvas y 
contracurvas, entrelazos y escurridizas formas vegetales o anima- 
les en perpetua metamorfosis, donde volvemos a encontrar unos 
principios que fueron los mismos de los más hermosos periodos 
del arte lateniense. Esta herencia recuperada se asimilará rápida- 
mente y se convertirá en un componente importante, quizá el más 
importante, del arte medieval. No será pura coincidencia si de- 
terminado rosetón gótico evoca irresistiblemente alguna decora- 
ción del arte insular o incluso del arte lateniense; es el reflejo de 
una misma concepción espiritual del arte, a la que los celtas fue- 
ron los primeros en dar una expresión de perfecto equilibrio. 
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1, Vallfogona de Balaguer; 2, Calaceite; 3, Azaila; 4, Griegos; 5, Las Ma- 
drigueras; 6, Aguilar de Anguita; 7, Arcóbriga; 8, Alpanseque; 9, Gormaz; 10, 
Osma; 11, La Mercadera; 12, Numancia; 13, Cortes de Navarra; 14, El Redal; 
15, La Hoya; 16, Miraveche; 17, Lara de los Infantes; 18, Yecla de Silos; 19, 
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Fig. 8.—Principales yacimientos celtas de Hispania. 
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Monte Bernorio; 20, Lancia; 21, Soto de Medinilla; 22, Sanchorreja; 23, Las 
Cogotas; 24, Solosancho; 25, La Osera; 26, Candeleda; 27, Botija; 28, Yecla 
de Yeltes;.29, Picón de la Mora; 30, El Berrueco; 31, Salmántica; 32, Picote; 
33, Santa Iria; 34, Armea; 35, Santa Tecla; 36, Alcácer do Sal. 
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El problema de los celtas en la Península Ibérica está ligado 
al movimiento de pueblos indoeuropeos que en el primer mile- 
nio a. de J. C. hacen su entrada en la historia de Hispania, e in- 
cluso ya a fines del segundo milenio, según han demostrado los 
estudios de De Hoz sobre hidronimia y toponimia. Esta crono- 
logía alta, sostenida por Rademayer y seguida por Tovar, está 
siendo confirmada por los recientes hallazgos arqueológicos en 
la provincia de Alava, que han aportado unas fechas entre los si- 
glos XI-IX a mediados del VIII a. de J. C. Maluquer documenta, 
igualmente, en Cataluña la presencia de elementos indoeuropeos 
con anterioridad a la Edad del Hierro, que, infiltrándose por el 
norte del Pirineo, preludian las posteriores invasiones de los 
«Campos de urnas» y a los que, al parecer, se debe la introduc- 
ción en Hispania de la verdadera metalurgia del bronce. 

La realidad es que a la llegada de los romanos, en el año 218 
a. de J. C., la casi totalidad de la Península Ibérica es étnica, lin- 
güistica y culturalmente indoeuropea, si se exceptúa la franja cos- 
tera meridional, que cae dentro del dominio fenicio. Hacia los si- 
glos IX-VIII a. de J. C. se señala en Cataluña y valle del Ebro la 
invasión de los «Campos de urnas», cuyos elementos se rastrean 
también en la Meseta e incluso en el noroeste peninsular, apare- 
ciendo urnenfelder cada vez más hacia el sur de Hispania. En Ca- 
taluña, la presencia indoeuropea se atestigua principalmente en 
los importantes yacimientos ilerdenses de Agullana y Vallfogona 
de Balaguer, habiendo aparecido una necrópolis de la Pedrera, 
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en Vallfogona, una sepultura con carro típica de los «Príncipes» 
del Hallstatt. En esta misma necrópolis se halló una escultura en 
piedra que, según Maluquer, sólo tiene algunos paralelos en la es- 
cultura de época de La Tène avanzada del mundo celta. Por otra 
parte, la alianza de los ilergetes con los celtíberos en 218, 206 y 
205 a. de J. C. (Liv., XXVIII, 24), y los elementos indoeuropeos 
que se descubren en los nombres de los caudillos ilergetes de la 
segunda guerra púnica, Indíbil y Mandonio, así como en la ins- 
cripción de la pátera de Tivisa, confirman el substrato europeo 
de la zona. En la región del Ebro, el reciente hallazgo de una es- 
tela indoeuropea del tipo de las estudiadas por Almagro en el su- 
doeste peninsular y la aparición de escudos ovales de La Téne en 
estelas de Calaceite constituyen testimonios arqueológicos de la 
presencia indoeuropea en esta zona, a lo que hay que añadir los 
elementos europeos lingüisticos que se rastrean en el bronce de 
Botorrita, los topónimos en -briga y el que se cite entre los au- 
setanos un princeps, institución típica celtibérica cuyo nombre, 
Amusico, es también celta (Liv., XXI, 61). Incluso la Vasconia, 
que hasta ahora parecía haberse mantenido al margen, fue afec- 
tada por el movimiento indoeuropeo, según atestigua el yacimien- 
to de Cortes de Navarra y las recientes excavaciones en varios lu- 
gares de la provincia de Alava, entre los que hay que destacar el 
yacimiento de La Hoya, en curso de excavación. Los estudios lle- 
vados a cabo por Tovar y Albertos han puesto de manifiesto que 
tanto la lingúistica de esta zona, como la de todo el norte de His- 
pania, muestra estrechos contactos con la del área básicamente 
indoeuropea constituida por las dos mesetas. Elementos étnicos 
celtas documentan las fuentes literarias en Galicia. Estrabón cita 
unos keltoí en las cercanías del cabo Nerión, llamado por Mela 
Promontorium Celticum (Mela, III, 9 y 12), que habían llegado 
hasta allí en compañía de unos furduli y que eran parientes de 
otros keltikoí que vivian junto al Anas (Estr., III, 5). Según Gar- 
cía y Bellido, estos celtici habían salido de la región oriental de 
la Meseta en dirección a Lusitania, en donde encontramos otros 
celtici en la desembocadura del Guadiana (Plin., NH, IH, 13); 
desde aquí habían reemprendido el camino hacia Galicia, en don- 
de parte de ellos se fundieron con otros celtici que vivían disper- 
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sos en la región galaica. El mismo Plinio distingue entre los gru- 
pos galaicos a los celtas de los no celtas, y Mela dice que los cel- 
tici ocupan toda la costa atlántica norte (Mela, III, 10), añadien- 
do que desde el Promontorium Celticum hasta el solar de los cán- 
tabros la costa es recta y en ella habitan primero los ártabros, 
que pertenecen también a la nación céltica (Mela, III, 13). 

También en el área propiamente ibérica, es decir, en el Le- 
vante peninsular, existen elementos indoeuropeos emparentados 
con la Meseta, como son la cerámica excisa y digitada de Vi- 
narragell y Borriol, las tumbas de empedrado tumular excavadas 
por Cuadrado en El Cigarralejo, armas típicas de la Meseta tam- 
bién en este último yacimiento, placas de cinturón rectangulares 
con acanalados en Albacete, Alicante y Valencia, así como escu- 
dos rectangulares típicos de La Téne representados en cerámica 
de Liria, Oliva y zona de Alicante. La expansión céltica al área 
levantina se atestigua además en la presencia de un príncipe cel- 
tibérico de nombre Allucio, en el año 209 a. de J. C. (Diod., 
XXVI, 50), y en el nombre celta Tancino, de otro caudillo que 
en el año 141 a. de J. C. es vencido por Pompeyo en Edetania 
(Liv., XL, 43). En la Bética, gran parte de la toponimia es de ori- 
gen celta, e influencias célticas se rastrean asimismo en la pátera 
de Perotitos, datada en el siglo HI a. J. C., en donde se repre- 
senta un tema típico celta que es la máscara humana mordida 
por un felino. De origen indoeuropeo es el nombre de Cerdúbe- 
lo, quien en el año 206 a. de J. C. aconsejó a los habitantes de 
Cástulo entregarse a los romanos (Diod., XXVIII, 29). Indoeu- 
ropeos son también los nombres de los magistrados que apara- 
cen el monedas de Obulco (Porcuna, Jaén), así como el nombre 
mismo de la ciudad con la forma olca, y recientes hallazgos han 
puesto al descubierto un conjunto monumental, seguramente de 
carácter funerario, integrado por esculturas y relieves en que se 
representan guerreros llevando armas y broches de cinturón idén- 
ticos a los proporcionados por los yacimientos típicamente cel- 
tas de la Meseta. Emparentado con este monumento hemos de su- 
poner existió otro en Osuna, del que formaban parte los relieves 
conservados en el Museo Arqueológico Nacional, en los que apa- 
recen guerreros llevando el escudo oval típico de La Tène y cas- 


133 


Venceslas Kruta 


cos de cimera similares a los descritos por Estrabón entre los lu- 
sitanos y los pueblos del norte de Hispania (Estr., HI, 3, 6). 
Bosch Gimpera se inclina a ver en estos relieves de Osuna una alu- 
sión de las luchas de los púnicos en la Península Ibérica. Escu- 
dos rectangulares aparecen también en los relieves de Estepa. Es- 
tas manifestaciones célticas del área andaluza son debidas a las 
influencias venidas de la Meseta, ya que sabemos por las fuentes 
que los celtas y celtiberos actuaban como mercenarios de los pue- 
blos turdetanos (Liv., XXXIV, 19) y que en el momento de la 
conquista romana se encontraban en expansión sobre la Bética, 
Carpetania y Levante, según han demostrado los estudios de Ra- 
mos Loscertales y Blázquez, y los hallazgos de tesorillos y vaji- 
llas, estudiados por Raddatz, le dan conformación arqueológica. 
Es decir, hay que ver en la presencia de celtas en Andalucía más 
un hecho político y socioeconómico que una verdadera migra- 
ción étnica. Diodoro escribe que en tiempos de Amílcar tropas 
célticas a las órdenes de Istolayo e Indortes aparecen luchando 
en favor de los tartesios contra los cartagineses en la Bética 
(Diod., XXV, 10); celtíberos y celtas unidos, dice Blázquez, apa- 
recen al comienzo de la conquista romana amenazando el valle 
del Betis y constituyen las tropas que los turdetanos oponen a 
los romanos (Liv., XXXIV, 17); en el año 212 a. de Jesucristo, 
en una batalla habida entre romanos y cartagineses en Turdeta- 
nia, perecieron dos caudillos galos de nombre Vismaro y Moe- 
niaecoepto (Liv., XXIV, 21), que, según Schulten, serían celti- 
beros de la Meseta. Sin embargo, en época anterior a esta ex- 
pansión celtibérica, hacia el 700 antes de J. C., existen ya docu- 
mentos de la presencia de indoeuropeos en el sur. Gruesas mu- 
rallas defendiendo los poblados de Ategua y Tejada la Vieja, el 
tipo de las viviendas, la dispersión de la cerámica incisa y digi- 
tada, los túmulos de las necrópolis tartésicas de Setefilla y Car- 
mona, las estelas y losas donde se encuentran grabados carros, 
armas y otros elementos de origen indoeuropeo, y que ponen de 
manifiesto una sociedad principesca céltica, e incluso el nombre 
del mítico rey de Tartessos, Argantonio, nos hablan de esa pre- 
sencia indoeuropea en zonas ricas en minerales, en donde inci- 
den coetáneamente las influencias semitas llegadas desde los es- 
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tablecimientos coloniales de la costa sur. También las fuentes han 
conservado la tradición de que los celtas llegaron hasta Gades y 
la toponimia atestigua varios enclaves celtas en Andalucía. 

Así mismo, en el sudoeste hubo gentes celtas, los celtici que 
cita Plinio en la Beturia (cuenca del Guadiana), cuya religión, len- 
gua y costumbres eran, al decir del historiador latino, iguales a 
las de los celtíberos (Plin., NH, III, 13). Estrabón afirma que en- 
tre los keltikoi es Konistorgis la ciudad más famosa (Estr., HI, 
2, 2), situada por García y Bellido en el Algarve, región habita- 
da por los cempsi, pueblos célticos que ya en el siglo 11 a. de Je- 
sucristo se mezclarían con los conios, dando lugar a los celtici 
y lusitani de que nos hablan las fuentes del siglo II a. de Jesu- 
cristo. Las estelas extremeñas y alemtejanas estudiadas por Al- 
magro, los relieves de Riotinto que Blanco emparenta con los del 
noroeste peninsular y la toponia estudiada por García Iglesias 
confirman este substrato indoeuropeo. La celticidad de los lusi- 
tanos, defendida por Lambrino contra la opinión de Bosch Gim- 
pera, que los consideraba como un pueblo «no celta», se halla 
atestiguada arqueológica y lingüisticamente. Los ricos hallazgos 
de espadas de antenas tipo Alcácer do Sal, las joyas entre las que 
destaca la lúnula de Cháo de Lamas, las esculturas de «verracos» 
y las fíbulas se relacionan estrechamente con la Meseta. Los lu- 
sitanos usaban además forques y viriae, objetos de adorno cel- 
tas, y sus armas y cascos de tres cimeras eran, al decir de Dio- 
doro, semejantes a los de los celtiberos (Diod., V, 34), aspecto 
que ha podido ser comprobado arqueológicamente. Incluso el 
tipo de adivinación practicado por los lusitanos, tal como lo des- 
cribe Estrabón (IH, 3, 6), es paralelo al de los galos (Dios., V, 
31). El nombre de Viriato es indoeuropeo y el estudio de las ins- 
cripciones aparecidas en Cabeço das Fraguas, Lamas de Moledo 
y Arroyo del Puerco, en donde se rastrean elementos lingüisti- 
cos indoeuropeos precélticos, lleva a Tovar a afirmar que existía 
una comunidad lingüistica entre Lusitania y Gallaecia bracaren- 
se, estando emparentada su lengua con la de vetones, astures, car- 
petanos y pelendones. 

No obstante, en todas estas regiones los celtas no llegaron a 
constituir una capa dominadora, como lo prueba la falta de tipo 
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de organización social que aparece en la Meseta. Es precisamen- 
te en las dos mesetas donde se pueden hablar de etnia y de cul- 
tura celtas, abarcando los pueblos celtíberos del extremo orien- 
tal de la Meseta, los vacceos del valle del Duero, los vetones de 
la Meseta occidental, los carpetanos de la Meseta inferior y se- 
guramente también, como más adelante veremos, los lusitanos y 
los galaicos. La presencia celta en esta vasta región se halla ates- 
tiguada en la toponimia, antroponimia y teonimia, en el sistema 
de poblados fortificados con murallas que en algunos casos 
—Soto de Medinilla— presenta evidentes semejanzas técnicas con 
lo céltico europeo, en las cerámicas y objetos metálicos, especial- 
mente las armas, fíbulas y hebillas de cinturón, y en general todo 
el arte decorativo muestra numerosos elementos celtas en su com- 
posición. Pero sobre todo, el sistema de organización social en 
gentilitates, que se halla atestiguado entre los celtas de fuera de 
Hispania, constituye el documento más fehaciente de la celtiza- 
ción de la zona. Celtas son también los nombres de los caudillos 
celtiberos Avaros, Ambón, Leukon, Karos, Retógenes, Carau- 
nio. Las necrópolis de incineración, con sus diferencias de ajua- 
res en las sepulturas, ponen de manifiesto una sociedad estrati- 
ficada con una clase militar dominante, a juzgar por la presen- 
cia de ricas armas con nielados de cobre y plata, vistosos escu- 
dos con decoraciones a base de arquerías y soles radiados, fíbu- 
las, broches de cinturón ricamente damasquinados, etcétera, so- 
lamente en algunas de las numerosas tumbas de que constan di- 
chas necrópolis. Por otra parte, el concepto de que la metalur- 
gia del hierro había sido introducida en la Península Ibérica por 
los celtas ya no puede admitirse después de los descubrimientos 
llevados a cabo en las colonias semitas del sur, donde ha sido ha- 
llado, en Almuñécar, el fragmento de hierro más antiguo de la 
Península, que se fecha en el siglo VIII a. de Jesucristo. Lo que 
ocurre es que los celtas ponen en valor las minas de hierro de la 
Meseta y su explotación les da preponderancia sobre otros gru- 
pos. En realidad, la Segunda Edad del Hierro en la Península Ibé- 
rica se caracteriza por el gran desarrollo de la metalurgia del 
hierro, que inunda los yacimientos de la Hispania celta de ricas 
manifestaciones en metal, como son las armas y los objetos de 
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adorno. Durante esta época se atestiguan relaciones de la Mese- 
ta con el sur y sudoeste, constituyendo los jarros y braserillos ri- 
tuales, los ídolos de Calzadillos y El Berrueco, el broche de cin- 
turón de Sanchorreja y algunas joyas testimonios arqueológicos 
de ese comercio cuyo objetivo eran los metales, oro y estaño del 
noroeste peninsular. 

Diodoro designa como celtiberos a todos los habitantes de la 
Meseta (Diod., V, 33, 1), lo que coincide con la afirmación de 
Plinio de que la Celtiberia llegaba hasta el Atlántico (Plin., NH, 
IV, 19). Teniendo en cuenta que estas fuentes son tardías —Dio- 
doro escribe hacia el 36 antes de J. C. y Plinio lo hace a media- 
dos del siglo 1 después de J. C.—, puede suponerse que la situa- 
ción que describen era debida a la expansión de los pueblos cel- 
tibéricos del extremo oriental de la Meseta sobre otros grupos in- 
doeuropeos que habitaban el resto de esta amplia región. Ya he- 
mos visto cómo los celtas y celtiberos actuaban de mercenarios 
de los pueblos del sur, y en otras ocasiones de los cartagineses y 
de los romanos. Antes, en 367 a. de J. C., los celtas hispanos lu- 
chando junto a Dionisio de Siracusa en la propia Grecia, según 
atestiguan las fuentes (Diod., XV, 70, 1; Xen., Hell., VII 1, 
20 ss.) y lo confirma la arqueología con el hallazgo de tres hebi- 
llas de cinturón, típicamente hispanas de la Meseta, en Corfú y 
Olimpia, dadas a conocer recientemente por García y Bellido. Pa- 
rece que otros hallazgos fuera de Hispania —Grand Bassin II, 
Córcega y Populonia— hay que ponerlos también en relación con 
la presencia de mercenarios celtas hispanos fuera de sus fron- 
teras. 


1. Areas culturales 


Dentro de la Meseta y de la etnia de origen indoeuropeo dis- 
tinguen Caro Baroja y Blázquez varias áreas culturales atendien- 
do fundamentalmente a su estructura económica. El área de la 
cultura fundamentalmente pastoril de la Meseta occidental esta- 
ba integrada por los pueblos vetones, carpetanos y oretanos. Vi- 
vían en castros fortificados y se enterraban en necrópolis tumu- 


137 


Venceslas Kruta 


lares de incineración. Eran buenos fundidores del metal y gran- 
des jinetes, a juzgar por los hallazgos de sus necrópolis. Las fuen- 
tes nos han conservado la fama de los caballos vetones (Sil., It., 
HI, 378-383; XVI, 363-365). Entre los oretanos vivían unos ger- 
manici (Plin., NH, HI, 25), cuya ciudad principal era Oretum, 
que se supone habían sido arrastrados hasta allí por las invasio- 
nes celtas. Este área cultural se caracteriza sobre todo por el gran 
número de esculturas zoomorfas, conocidas con el nombre de 
«verracos», halladas en su suelo y por el tipo de organización so- 
cial en gentilitates que descubren las inscripciones de época ya ro- 
mana. Los celtici de la Beturia también practicaban una econo- 
mía de tipo pastoril. El área de la cultura fundamentalmente agri- 
cola superior lusitana parece que estaba emparentada étnicamen- 
te con la anterior, según se deduce de los testimonios arqueoló- 
gicos y lingüisticos, así como del hecho de que los lusitanos hi- 
cieran razias sobre la Bética en unión de los vetones. Sus armas 
y cascos eran, según Diodoro, semejantes a las de los celtiberos 
(Diod., V, 34), y en realidad sus armas y también sus joyas se em- 
parentan con las de la Meseta. Los ricos hallazgos metálicos de 
la necrópolis de Alcácer do Sal acreditan la pericia de los lusita- 
nos en la fundición de los metales. Sus caballos alcanzaron gran 
fama por su velocidad, siendo creencia que las yeguas eran fe- 
cundadas por el viento (Plin., NH, VIII, 166). Los galaicos me- 
ridionales pueden englobarse también entre los grupos celtas de 
la Meseta, a juzgar por la toponimia y la antroponimia, así como 
por ciertos elementos de la cultura material que los pone en re- 
lación con los pueblos orientales de la Meseta, confirmando la 
cita de Diodoro acerca de que las armas de los pueblos del norte 
de la Península y de los lusitanos eran iguales a las de los celtí- 
beros (Diod., V, 34). Además, ciertos motivos decorativos astra- 
les que aparecen en las estelas funerarias de la Meseta tienen su 
origen en el área de la cultura castreña del noroeste peninsular, 
donde se las encuentra frecuentemente como piedras ornamenta- 
les sueltas o formando parte de un monumento. También las fí- 
bulas y la cerámica se relacionan con las de la Meseta, presen- 
tando por otra parte las cámaras funerarias castreñas, cuya pie- 
dra frontal se conoce con el nombre de «pedra formosa», un es- 
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trecho parentesco con las estelas en forma de casa que se prodi- 
gan por la zona de Burgos. El área de la cultura colectivista agra- 
ria del Duero occidental estaba integrada por los vacceos, quie- 
nes ponen en valor toda la posibilidad cerealista de la Meseta, 
particularmente la cuenca del Duero, desarrollando un tipo de 
economía agraria colectivista que ya llamó la atención de los his- 
toriadores antiguos (Diod., V, 34, 3) y de los modernos, entre los 
que destaca Costa, que les dedicó un profundo estudio. Este sis- 
tema colectivista se ha asociado al de los dálmatas y al descrito 
por César y Tácito entre los germanos. Maluquer afirma que se 
trata de una organización típica de pueblos en emigración, ha- 
biendo perdurado hasta nuestros días en el pueblo salmantino de 
Berrocal de Huebra y también en Aliste y La Cabrera. Los vac- 
ceos, al igual que el resto de los pueblos de la Hispania céltica, 
eran buenos fundidores y excelentes jinetes (App., Zber., 53). El 
área de la cultura fundamentalmente pastoril de la Meseta orien- 
tal estaba habitada por los celtíberos, que, según Estrabón, se di- 
vidían en cuatro grandes unidades: celtíberos propiamente di- 
chos, arévacos, lusones y pelendones (Estr., III, 4, 13). Polibio 
incluye también a los belos y titos, mientras que Ptolomeo sepa- 
ra a los arévacos y pelendones de los celtiberos (Ptol., II, 6, 53). 
Estrabón afirma que al norte de los celtíberos habitan los bero- 
nes, nacidos también de la emigración céltica (Estr., II, 4, 12). 
En Timeo (340-250 a. de J. C.) encontramos la primera referen- 
cia a lo que después se llamó Celtiberia, al citar la Céltica mon- 
tañosa, mientras que Marcial (IV, 55, 8) habla ya de la mezcla 
de celtas e iberos. Bosch Gimpera apunta que la Celtiberia está 
constituida por elementos antropológicos celtas con una fuerte 
impregnación de la cultura ibérica. Los celtíberos vivían. en vici 
y en castella (Estr., III, 4, 13) y sus necrópolis de incineración for- 
maban calles de estelas alineadas. Buenos jinetes y forjadores, 
eran famosas las forjas de Bilbilis y Platea (Marcial, IV, 55, 13; 
IL, 49, 4; 14, 13), utilizándose las aguas del Jalón para templar el 
metal. Sus armas típicas, el gladium hispaniensis y la falarica, pa- 
saron luego al ejército romano, así como también el sagum 
(App., Iber., 42), túnica doble muy apropiada para el extrema- 
do clima de la Meseta. Vivían en régimen patriarcal, siendo nom- 
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brados los jefes por asambleas populares (Floro, 1, 34, 3), y otras 
veces se citan senados (App., Iber., 50, 93; Diod., XXXI, 39). 
La expansión celtibérica hacia Levante, la Bética y Carpetania 
ha sido bien estudiada por Blázquez, quien señala que las causas 
fueron fundamentalmente de orden socioeconómico, aunque 
también hay que tener en cuenta la conquista de los pueblos, bien 
por las armas, bien por pactos y clientelas, y la actuación de los 
celtiberos como mercenarios de los pueblos del sur de Hispania 
y después de púnicos y romanos. Sus repetidas actuaciones jun- 
to a los cartagineses —en 211 a. de J. C., Indibil se une a los pú- 
nicos con gran número de celtíberos (Liv., XXV, 3); en 208 a. 
de J. C., Asdrúbal hizo nuevas levas en Celtiberia (App., Iber., 
XXIV); en 207 a. de J. C., Hannón reunió un gran ejército en 
Celtiberia (Liv., XXVIII, 1); Asdrúbal pasó tropas de celtíberos 
a la Galia para socorrer a Aníbal (App., Iber., 28); celtíberos e 
iberos figuran en el ejército de Mogón en esta época (App., {ber., 
31)— hacen decir a Rodríguez Adrados que la política bárquida 
se apoyaba en el elemento celta de Hispania. En todo caso, y 
como señala acertadamente Blázquez, con la expansión celtibé- 
rica se impregnan profundamente de celtismo todos los pueblos 
de la Península Ibérica. 


2. Etnia y lengua 


El problema fundamental de las invasiones indoeuropeas en 
la Península Ibérica radica en su contenido etnológico. Hasta 
hace poco tiempo se ha venido calificando de «celtas» todas 
aquellas manifestaciones culturales y étnicas que, procedentes de 
Europa, ocuparon el área no ibérica de Hispania durante el pri- 
mer milenio a. de J. C. Actualmente, la cuestión se centra en 
saber si realmente hubo «celtas», en el estricto sentido de la pa- 
labra, entre ese conglomerado de pueblos indoeuropeos y en dis- 
tinguir lo que es celta de lo precelta o de otra lengua. Si aten- 
demos a las fuentes antiguas, parece que con anterioridad al si- 
glo IV a. de J. C. no puede hablarse de celtas en Hispania, ya 
que en el Periplo marsellés, fechado hacia 520 a. de J. C., no se 
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menciona a los celtas entre los pueblos que habitaban la Penín- 
sula Ibérica. Esto nos hace suponer que en esas fechas aún no ha- 
bía elementos propiamente célticos en Hispania, aunque sí in- 
doeuropeos, como son los cepsi, a quienes se atribuye las «losas 
extremeñas» y la dispersión de los nombres en -briga. Reciente- 
mente se ha puesto en tela de juicio la «celticidad» de los gru- 
pos invasores indoeuropeos en la Hispania antigua. Sin embar- 
go, este componente racial se halla atestiguado en los historia- 
dores y geógrafos griegos y latinos, que, a partir del siglo IV a. 
de J. C., distinguen a los elementos raciales «no indigenas» de 
la Peninsula Ibérica con el nombre de keltof y celtici. De los cel- 
tas nos dan noticias, aparte de Estrabón, Polibio, quien, testigo 
de la guerra numantina, nos proporciona un conocimiento direc- 
to de las tierras y hombres de esa parte de la Meseta. También 
la obra de Plinio constituye una de nuestra fuentes más impor- 
tantes, por las referencias a nombres de ciudades y de accidentes 
geográficos de la Hispania celta. Gran valor para la etnología an- 
tigua tiene la obra de Ptolomeo, quien nos da la situación de los 
pueblos con sus ciudades después de la reorganización romana 
del territorio hispano. La importancia de la Chorographia de 
Mela radica en la enumeración detallada de los accidentes lito- 
rales del noroeste y del Cantábrico, con la nomenclatura de sus 
tribus o pueblos. Y sobre todo es importante la obra de Livio 
como fuente para el conocimiento de las tierras y pueblos del in- 
terior de la Península. García y Bellido afirma que la llegada de 
los celtas a Hispania constituye, dentro del ámbito general de la 
historia, un episodio parcial del gran movimiento de pueblos cél- 
ticos habidos en los siglos V al II a. de J. C. en el norte de ita- 
lia, Macedonia, Grecia y Asia Menor. Por su parte, Hawkes se- 
ñala que lo que se ha llamado invasión céltica y pueblos celtas a 
partir de los siglos VI-V antes de J. C. no constituye una unidad 
que viniera ya hecha desde su lugar de origen a la Península Ibé- 
rica, sino que, como dice Tovar, forma parte de un proceso muy 
complejo cuya llegada al solar hispánico tuvo lugar en varias 
oleadas mezclado con otros pueblos más antiguos de Occidente. 

Si nos atenemos a la lengua, observamos que en el extremo 
occidental de la Península, en territorio de lusitanos, las inscrip- 
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ciones de Lamas de Moledo, Cabeco das Fraguas y Arroyo del 
Puerco suministran datos lingüisticos indoeuropeos precélticos al 
parecer emparentados con el ligur. En la Meseta y en el norte de 
Hispania, es decir, entre los pueblos vetones, carpetanos, astu- 
res y cántabros, se adivinan rasgos ya típicamente celtas, como 
son la inflexión, la sonorización y la sincopa, junto a otros más 
antiguos que caracterizan la lengua de los lusitanos. Existen tres 
posibilidades para explicar este hecho, que en realidad se trate 
de una invasión de pueblos ligures preceltas, que las gentes cel- 
tas hubieran tomado prestados, antes de llegar a la Península Ibé- 
rica, rasgos arcaicos de otras lenguas, habiendo quedado como 
fósiles dentro de la suya propia, o bien que se trate de dos inva- 
siones distintas pero llegadas al mismo tiempo al solar hispano. 
En la zona oriental de la Meseta, en territorio de celtíberos, aré- 
vacos, berones y olcades, se descubren restos de una lengua cel- 
ta de tipo goidélico. Para Bosch Gimpera, estos pueblos perte- 
necerían a grupos de celtas belgas, los cuales englobaban tam- 
bién otras etnias celtas no belgas, pudiendo ser éste el caso de 
los germani oretani de Sierra Morena y de los celtici de la Betu- 
ria. La lingúística no suministra datos acerca de la procedencia 
de los vacceos, turmódigos y autrigones. Es decir, los pueblos in- 
doeuropeos de la Península Ibérica se agrupan en torno a dos po- 
los lingúísticos, uno más antiguo, precelta, en la región occiden- 
tal, y otro, ya celta, en la zona oriental de la Meseta. Basándose 
en que la lengua celtibérica del extremo oriental de la Meseta 
muestra caracteres muy arcaicos que ya están en el indoeuropeo, 
propugna Untermann un desarrollo convergente del indoeuropeo 
común establecido en la Península Ibérica. Es decir, para el in- 
vestigador alemán, tanto el lusitano como el celtíbero, constitu- 
yen restos de una solá lengua indoeuropea, lo que confirmaría 
la tesis de invasión única sostenida por Almagro. Por el contra- 
rio, Tovar afirma que la similitud de la onomástica revela en toda 
la Hispania indoeuropea, y que también aparece en ciertos ras- 
gos comunes al celtíbero y al lusitano, pueden ser consecuencia 
de un fenómeno de aproximación y fusión entre lenguas distin- 
tas de origen, aunque todas de ascendencia indoeuropea. Por esta 
razón, mantiene Tovar la existencia de elementos ligures en las 
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primeras invasiones —hipótesis ya formulada por Menéndez Pi- 
dal—, afirmando que las características que se observan en la len- 
gua celtibérica suponen la presencia en Hispania de gentes des- 
gajadas de un pueblo que ya tenía caracteres celtas. 

El problema de las lenguas indoeuropeas observadas en la 
Península Ibérica enlaza con el del número de oleadas invasoras. 
Almagro mantiene una sola invasión, afirmando que todos los 
celtas de Hispania proceden del pueblo de la Cultura de las ur- 
nas. García y Bellido admite dos invasiones, una precelta en el 
siglo VIII a. de J. C. y la de los celtas belgas en el siglo VI a. de 
J. C., que desarrollan la cultura post-hallstáttica. Hubert y Po- 
korny exageran el significado de la influencia de la cultura de La 
Téne en Hispania hasta imaginar una nueva invasión en el año 
300 a. de J. C. Con posterioridad a esta fecha, todavía existen 
penetraciones europeas en la Península Ibérica, como la de los 
cimbrios y teutones, que en el año 105 a. de J. C. son expulsa- 
dos por los celtiberos. Incluso en el año 49 a. de J. C., hallän- 
dose César en llerda (Lérida) luchando contra los pompeyanos, 
llegó al campamento de estos últimos la noticia de que, proce- 
dente de las Galias, llegaba un convoy protegido por flecheros ru- 
teros y jinetes galos en número crecido para auxiliar a César 
(Caes., BC, I, 51), afirmando García y Bellido que se trató de 
una fuerte inmigración étnica y lingúística. Entre todas las teo- 
rías acerca del número de invasiones europeas habidas en Hispa- 
nia, creemos que la más acertada es la de Blázquez, quien afir- 
ma que debió haber un aporte sucesivo de elementos europeos du- 
rante el primer milenio a. de J. C., pudiéndose hablar de una cier- 
ta unidad étnica y lingúística en la Península Ibérica que no está 
reñida con la existencia de dialectos y lenguas distintas y con lu- 
chas entre unos pueblos y otros. También Maluquer opina que 
la ocupación de la Meseta no fue un fenómeno de invasión uni- 
taria, sino el resultado de un lento fluir de pueblos desde todo el 
frente que significa la cuenca del Ebro en su ribera derecha. En 
todo caso, digamos, como García y Bellido, «que en líneas ge- 
nerales, la arqueología, la lingüistica y los datos históricos coin- 
ciden en darnos el testimonio de que a una población indígena se 
superpuso una población formada por elementos centroeuropeos 
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que en el siglo IV a. de J. C. se distribuyen, como estos mis- 
‘mo testimonios manifiestan, por las dos mesetas, Aragón, Por- 
tugal y Galicia, con pequeños enclaves en Andalucía, Levante y 
Cataluña». En realidad, la «celticidad» constituyó un factor de 
unificación de la Hispania antigua, unidad confirmada lingúísti- 
ca y arqueológicamente por la onomástica que aparece en las es- 
telas funerarias que se prodigan por toda la Hispania indoeuro- 
pea y por la decoración externa —rosäceas, svásticas, trisque- 
les-— que esas mismas estelas ofrecen, evidenciando, como dice 
Gómez Moreno, un fondo racial único a pesar de su disgrega- 
ción en tribus. 


3. Organización política y social 


La comunidad política de la Hispania céltica coincidía con 
un populus y no con un oppidum, como ocurría en Turdetania 
y Levante. La estructura del populus estaba formada por oppi- 
da o por gentilitates, según nos han conservado las inscripcio- 
nes. La conquista romana convirtió estos populi en unidades ad- 
ministrativas, perdiendo todo su carácter político. Según Mon- 
tenegro, la sociedad celta hispana se estructuraba en tres estados: 
nobles, libres y esclavos. No sabemos hasta qué punto puede 
mantenerse esta clasificación social, ya que faltan testimonios 
para ello, pero lo que sí puede afirmarse es que la sociedad celta 
hispana era una sociedad estratificada, como se comprueba en la 
existencia de poblados fortificados y en las diferencias de ajuar 
en las sepulturas. Las fuentes nos han conservado los nombres 
de algunos príncipes celtibéricos, que parecen denunciar un régi- 
men aristocrático militar más que una verdadera institución mo- 
nárquica. Es decir, se trataría de jefes militares elegidos por una 
asamblea de ancianos en cuyas manos estaba el gobierno, o bien 
por un senado, ya que ambas formas gubernamentales se encuen- 
tran citadas en las fuentes antiguas. También las fuentes atesti- 
guan entre los celtíberos la existencia de unos nobiles equites 
(Liv., XL, 47), o caballeros nobles, que parecen constituir una 
clase superior. Por otra parte, las numerosas inscripciones halla- 
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das en el área celta de Hispania han puesto de manifiesto dos ti- 
pos de organización social, la gentilitas y la centuria, equivalen- 
tes a los clanes del mundo celta. La gentilitas constituye una or- 
ganización social autónoma con preeminencia sobre la familia, 
como se deduce del hecho de que el gentilicio aparezca en las ins- 
cripciones inmediatamente detrás del nombre del individuo y an- 
tes del nombre del padre, que se coloca al final. Este tipo de or- 
ganización social, inferior a la tribu y superior a la familia, se 
atestigua entre los pueblos astures, cántabros, vetones, carpeta- 
nos y pelendones. Por el momento se conocen alrededor de dos- 
cientos casos de gentilitates, tres de las cuales corresponden al 
territorio de los pueblos galaicos. La gentilitas es semejante a 
otro tipo de organizaciones atestiguadas entre diversos pueblos 
indoeuropeos —griegos, dorios, romanos, iranios, yugoslavos—, 
y también entre los celtas existe este tipo de organización social. 
La centuria, forma de agrupación social intermedia también en- 
tre la familia y la tribu, se halla documentada con unos veinte ca- 
sos en el área galaico-portuguesa, desde el Cantábrico hasta el 
curso inferior del Duero, es decir, ocupa el área de la cultura cas- 
treña. Schulten y Rodríguez Adrados encuentran equivalencia en- 
tre la gentilitas y la centuria, distinguiendo Maluquer y Caro Ba- 
roja matices entre ambos tipos de organización. D’Ors cree que 
la centuria es una organización militar romana relacionada con 
las unidades sociales indígenas como base de reclutamiento. To- 
var encuentra paralelismo entre estos dos sistemas sociales, mien- 
tras que Rodríguez Colmenero afirma que las centurias son uni- 
dades inferiores y subordinadas a ciertos grupos gentilicios co- 
nocidos. Recientes estudios han llevado a Albertos a constatar 
que algunos nombres de divinidades del área castreña se encuen- 
tran en relación con gentilicios, lo que puede ser indicio de que 
existía una coincidencia entre las comunidades sociales y re- 
ligiosas. 

Otro tipo de instituciones de carácter sociopolítico y también 
religioso que tenemos documentadas en la Hispania celta son la 
clientela, la devotio y el hospitium. La clientela, institución típi- 
ca de Celtiberia, consiste en un pacto personal de carácter bila- 
teral, en lo que se asemeja mucho a las clientelas galas y al co- 
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mitatus germánico. Esta alianza es de carácter civil y militar, y 
desaparece cuando una de las dos partes muere o incumple lo pac- 
tado. Blázquez afirma que las clientelas corresponden a pueblos 
celtíberos o a pueblos en íntima relación con ellos, lo que, unido 
a las semejanzas que presentan con las clientelas galas y con el 
comitatus germánico, sugiere que podría tratarse de una institu- 
ción celta. La devotio es una forma específica de la clientela mi- 
litar hispana. Está constituida por dos elementos, uno de carác- 
ter social, cuyo objeto exclusivo es la guerra, y otro de carácter 
religioso, por el cual el devotus no puede sobrevivir a su jefe. Vi- 
ñas ha señalado que la verdadera esencia de la devotio es la con- 
sagración religiosa al caudillo en virtud de orientaciones religio- 
so-colectivas y del influjo del sentido religioso en la vida pública 
y militar de los hispanos. El carácter bilateral de la devotio ibé- 
rica y el reducido número de sus componentes la asemejan al co- 
mitatus germánico —aunque éste carece del elemento religioso— 
y a los ambacti de la Galia Cisalpina. Es curioso que en Hispa- 
nia aparezca el ambactus como nombre propio en inscripciones 
de la región celta, con pérdida de su característica institucional. 
Al igual que la clientela, la devotio es una institución típica cel- 
tibérica. Su parentesco con el comitatus germánico y con las ins- 
tituciones de la Galia, así como su aparición en Hispania con je- 
fes celtas y celtibéricos, indica que se trata de una institución eu- 
ropea de origen celta. Etienne defiende la influencia de la devo- 
tio ibérica en los orígenes del culto al emperador, teoría que Sán- 
chez Albornoz y Rodríguez Adrados no admiten. Otra institu- 
ción atestiguada en la Celtiberia es el hospitium (Diod., V, 34), 
de carácter también religioso y social al mismo tiempo. Son nu- 
merosos los documentos de hospitium que se conocen en Hispa- 
nia, algunos de ellos en lenguas indígenas. Para Blázquez el hos- 
pitium es también una institución céltica, debiéndose su presen- 
cia en la zona ibérica de Levante a influencias de la Meseta. 


Todas estas instituciones indígenas de origen celta constitu- 
yen, según Blázquez, junto a la religión y la onomástica, el lega- 
do indoeuropeo de Hispania que perdura bajo la romanización. 
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4. Religiosidad 


El gran especialista en religiones de la Hispania antigua, Bláz- 
quez, afirma que la religiosidad en el área céltica de la Penínsu- 
la Ibérica, según los testimonios arqueológicos y epigráficos co- 
nocidos, presenta una gran afinidad con la de la Galia y en me- 
nor grado con la de Germania y Britania. Sin embargo, en la His- 
pania celta no se dio la existencia de una clase fuerte sacerdotal 
como entre los druidas, aunque hubiera oficiantes en los sacrifi- 
cios que celebraban los lusitanos y en los que se representan en 
la cerámica numantina. La epigrafía ha documentado la existen- 
cia de trescientas veinte divinidades diferentes entre los pueblos 
indoeuropeos de la Península Ibérica, existiendo representacio- 
nes plásticas sólo de algunas de ellas. Divinidades infernales era 
Endovélico y Ataecina, a los que se vinculaban el jabalí y las ca- 
bras, respectivamente. De Endovélico, cuyo nombre presenta el 
sufijo -nd céltico, se conservan tres cabezas de mármol, existien- 
do en el Alemtejo un santuario consagrado a esta divinidad. El 
culto a ambas divinidades se extendía por las riberas del Guadia- 
na. Representaciones de dioses con cuernos existen varias en la 
Hispania indoeuropea: la cabeza bifronte en piedra de Jano ha- 
llada en Candelario (Salamanca), dos relieves en piedra proce- 
dentes de Riotinto (Huelva), que Blanco relaciona con el relieve 
de Lourizán (Pontevedra), donde aparece un dios bicorne deno- 
minado Vestius Aloniecus. Con un culto a Cernunnos pone Bláz- 
quez en relación una cerámica pintada numantina donde se re- 
presenta una figura humana con cuernos de ciervo en la cabeza 
Y quizá también con Cernunnos esté relacionada la escena que 
aparece en la diadema de San Martín de Oscos (Asturias), don- 
de se ven varias figuras de guerreros tocadas con astas de cier- 
vo, así como un batracio en idéntica posición al que aparece en 
el caldero de Gundestrup. 

En la Farsalia de Lucano (I, 444-446) se canta una tríada de 
dioses celtas compuesta por Teutates, Esus y Tarannis. A los dos 
primeros se ofrecían sacrificios humanos, estando registradas las 
tres deidades en la Hispania celta. El Marte celta se identifica 
con el dios Ares, al que dice Estrabón que los pueblos del norte 
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de la Península Ibérica sacrificaban machos cabríos y también 
cautivos y caballos (Estr., IH, 3, 7). Sacrificios humanos se do- 
cumentan también entre los lusitanos, que vaticinaban sobre las 
vísceras de sus víctimas (Estr., HI, 3,6) de una manera muy se- 
mejante a la descrita por Diodoro entre los galos (Diod., V, 31). 
Los lusitanos sellaban además las alianzas con el sacrificio de un 
hombre y un caballo (Liv., Per., 49). Aún en el 97 a. de J. C. 
se hacían sacrificios humanos entre los celtas hispanos, ya que 
el cónsul P. Craso tiene que prohibirlos a los bletonenses que ha- 
bitaban en las proximidades de Salamanca (Plut., Quaest. Rom., 
83). Testimonios arqueológicos de sacrificios humanos los tene- 
mos en las «cabezas cortadas» o «tétes coupées», de indudable 
progenie céltica con paralelos en la Galia, de las que existen re- 
presentaciones de bulto redondo y también en cerámica, armas, 
fíbulas y joyas de la Meseta y del noroeste peninsular. Blanco, 
siguiendo a Jacobsthal, afirma que algunas de estas «cabezas cor- 
tadas» son representaciones de dioses, señalando el sorprenden- 
te parecido que existe entre la cabeza hallada en el castro de San- 
ta Iria (Guimaráes-Portugal) y el Jano de Solingen. Sacrificios 
de animales se representan en los carros votivos de Costa Figuei- 
ra y Castelo de Moreira (Portugal), así como en el mango de pu- 
ñal que se conserva en el Instituto Valencia de Don Juan. Esce- 
nas de sacrificio aparecen igualmente en la lúnula de Cháo de La- 
mas, con la representación de una pátera, un puñal, jabalíes y 
«cabezas cortadas», y también en un fragmento pintado de ce- 
rámica numantina. Sacrificios colectivos se documentan en las 
bodas de Viriato (Diod., XXXIII, 7, 2) y en la ciudad de Segó- 
briga (Front., II, 2, 4). También las fuentes epigráficas atesti- 
guan sacrificios de animales, mencionándose en la inscripción lu- 
sitana de Cabeço das Fraguas el sacrificio de un toro, un cerdo, 
una oveja y un cordero a otras tantas divinidades indígenas de 
nombre Reve, Laebo, Trebopala y Trebaruna. Se trata de una 
suouetaurilia, sacrificio romano cuyas relaciones con antiguos ri- 
tos indoeuropeos han sido señaladas por Dumézil. Sacrificios de 
caballos, relacionados al parecer con un culto al sol, se docu- 
mentan en la necrópolis ilergeta de Vallfogona de Balaguer y tam- 
bién entre los cántabros, según noticias de Horacio (Carm., III, 
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4, 34) y Silio Itálico (IH, 361), quienes afirman que estas heca- 
tombes iban acompañadas de la bebida de la sangre de los ani- 
males sacrificados. 

Otra gran divinidad celta citada por César (BG, VI, 17) y por 
Tácito (Germ., IX) es Mercurio, al que se identifica con el dios 
galo Lugus, cuya raíz indoeuropea */ug entra en la composición 
de varios nombres registrados en inscripciones hispanas que res- 
ponden seguramente a la misma divinidad. En Galicia aparece el 
nombre de la diosa Poemana, divinidad germánica protectora de 
la tribu de los poemani, que, según Bosch Gimpera, era una de 
las tribus germánicas que vivían en el Rhin entre las tribus célti- 
cas. Cicerón escribe que los habitantes de la Península Ibérica ve- 
neraban a Vulcano bajo otro nombre, pensando Blázquez que 
quizá se trata de un dios que aparece en la Galia como protector 
de la forja, a juzgar por el importante papel que jugaban las ar- 
mas entre los pueblos de la Hispania celta. Como en la Galia, 
existió en toda el área indoeuropea de la Península Ibérica un cul- 
to muy extendido a las aguas y también a los bosques, montes y 
piedras. Una escena de culto a las aguas quizá hay que ver en la 
famosa diadema de San Martín de Oscos o de Ribadeo, a no ser 
que se trate de una ceremonia funeraria que consistiría en arro- 
jar las armas del difunto a las corrientes fluviales, costumbre que 
se ha atribuido a los pueblos del norte de Hispania en base a la 
pobreza de hallazgos de armas en los castros y su frecuente apa- 
rición en el lecho de los ríos. Otras deidades de tipo celta que re- 
cibieron culto son las protectoras de los caminos y las Matres. 

Animales sagrados en la Hispania indoeuropea fueron el cier- 
vo, el caballo, el jabalí y el toro. De todos ellos existen repre- 
sentaciones plásticas de bulto redondo, apareciendo también los 
dos primeros grabados en rocas y piedras de la región norocci- 
dental de la Península. Su perduración en las estelas funerarias 
de época romana, así como la presencia de «verracos» en sepul- 
turas de esta misma época, evidencia el carácter funerario de to- 
dos estos animales. Las fuentes han conservado mención de la 
cierva de Sertorio (App., Zber., 100), y la onomástica atestigua 
los nombres de Elanus, Elaesus y Elasus, cuya raíz *eln-, elani 
significa en indoeuropeo ciervo, entre los astures y vacceos Se 
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bre todo, con algunos ejemplos en la región de Alava y en terri- 
torio de vetones, así como también el epíteto de una deidad ga- 
laica. Igualmente se documenta el nombre indígena Taurus, muy 
frecuente en zonas montañosas y ganaderas de Occidente y de 
Celtiberia, abundando el radical en étnicos y topónimos. El mis- 
mo significado funerario tuvo la serpiente, frecuentemente repre- 
sentada en el área de la cultura castreña del noroeste peninsular, 
apareciendo vinculada al toro en cerámica de Numancia, en los 
carros votivos antes mencionados en el puñal del Museo Arqueo- 
lógico Nacional. El culto a la serpiente parece ser muy antiguo, 
ya que aparece mencionado en unos versos de la Ora Maritima 
de Avieno (154-157, 195-196), donde se hace referencia a los pue- 
blos saefes, tribu indoeuropea que tenía a la serpiente como ani- 
mal sagrado. 

Estrabón, haciéndose eco de ciertas fuentes literarias anti- 
guas, dice que los galaicos son ateos, mientras que los celtíberos 
y otros pueblos que lindan con ellos por el norte tienen una di- 
vinidad innominada a la que las familias rinden culto danzando 
hasta el amanecer en las noches de luna llena (Estr., IH, 4, 16). 
Evidentemente, se trata de un culto a la luna, del que existen tes- 
timonios entre los germanos (Caes., BG, VI, 21, 1). La simbo- 
logía lunar, acompañada de otros motivos astrales, es muy fre- 
cuente en las estelas funerarias que se prodigan por toda la His- 
pania celta y que también aparecen en muchas regiones de la Ga- 
lia y Britania. Este simbolismo astral vinculado a una idea de ul- 
tratumba constituye una creencia típica celta, según ha señalado 
Hatt, respondiendo también a una concepción de ultratumba la 
costumbre de exponer los muertos a los buitres, que vemos re- 
presentada en cerámica numantina y en estelas de Zorita y Lara 
de los Infantes. El culto a los muertos estuvo muy arraigado en- 
tre las poblaciones celtas de Hispania, existiendo un sincretismo 
entre el culto funerario y el culto al sol, lo que no es de extrañar 
teniendo en cuenta la relevancia que los cultos heliolátricos al- 
canzaron entre estos pueblos, unido a que toda la religión de la 
Hispania indoeuropea en sus variadas manifestaciones cultuales 
estaba ligada en mayor o menor grado a una idea escatológica. 
Testimonio de un culto al sol lo encontramos en la cerámica ti- 
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pica de las Cogotas y en las armas de esta zona. En la cerámica 
celtibérica y en la joyería de la cultura castreña del noroeste pe- 
ninsular los motivos decorativos se combinan a base de círculos 
y aves acuáticas, viendo Déchelette en esta conjunción el testi- 
monio de un culto heliolátrico. Relacionados también con un cul- 
to solar se encuentran el caballito y la coraza de Calaceite, cier- 
tas placas caladas de la necrópolis de la Meseta y toda la deco- 
ración a base de circulos y espirales que encontramos en las ar- 
mas, fíbulas y broches de cinturón del área indoeuropea hispa- 
na. Testimonios de cultos astrales, y quizá al mismo tiempo fu- 
nerarios, hay que ver en las cazoletas y signos geométricos tan 
frecuentes en peñas y piedras de Galicia de la Meseta, que apa- 
recen a veces en relación con caballos, como en Yecla de Sala- 
manca, o con espirales, como en Santa Tecla. Esta vinculación 
entre los cultos astrales y funerarios se evidencia también en la 
representación de svásticas, rosáceas, trisqueles, crecientes luna- 
res, etcétera, en estelas oikomorfas de la región de Lara de los 
Infantes, en las puertas de las cámaras funerarias castreñas y en 
las numerosas estelas funerarias que aparecen por toda el área in- 
doeuropeizada de Hispania. 

Como lugares de culto ha de interpretarse la existencia en el 
área de la cultura castreña de construcciones de planta redonda 
cuyas paredes se adornan con sogueados; trísqueles calados y 
otras decoraciones arquitectónicas que hemos visto caracterizan 
las estelas funerarias de época ya romana, así como con cabezas 
de «verracos» y objetos en forma de cuernos decorados a los que 
se ha dado el nombre de «prisóes de ganado». En Picote (Por- 
tugal), documenta Santos Junior el hallazgo de un «verraco» en 
el centro de una cámara circular y con corredor junto a diversos 
huesos de animales. Evidentemente, se trata de un lugar de cul- 
to. Otros lugares cultuales descubre Soutou en Panoias (Portu- 
gal) y en el castro de Las Cogotas (Avila), con paralelos en el 
Alto Languedoc. Lugares de culto parece que existían desde lue- 
go entre las poblaciones celtas de la Meseta, si como tal puede 
interpretarse un recinto rectangular con las esquinas redondea- 
das existente en Tornadizos de Avila, que tiene gran paralelismo 
con uno descubierto en Libenice (Bohemia) y con otros lugares 
europeos pertenecientes a La Tène. 


151 


Venceslas Kruta 


5. Arte y cultura 


Tovar y Blanco afirman que en la Península Ibérica no hubo 
período de La Tène comparable al que se desarrolló en Europa. 
Por su parte, Bosch Gimpera opina que en Hispania lo hallstát- 
tico sufre una evolución particular, abocando en lo que se ha lla- 
mado cultura post-hallstáttica, y añade que los elementos de La 
Tène que aparecen en los mobiliarios posthallstátticos de Hispa- 
nia central, en los yacimientos ibéricos y en Emporion son con- 
secuencia de las relaciones comerciales con la cultura de La Tène, 
y en modo alguno debidos a una nueva invasión, como propo- 
nen Hubert y Pokorny. Es decir, y como señala García y Belli- 
do, en la Península Ibérica los elementos celtas sufren una ab- 
sorción y transformación que dan lugar a una cultura original, 
aunque entroncada con la europea, cuyo momento de apogeo tie- 
ne lugar del siglo IV a. de J. C. hasta la romanización. Se con- 
firma en Hispania un hecho semejante al que ocurre en Europa 
durante esta época, y es que el arte celta no es un arte de gran 
arquitectura ni de gran escultura, sino aplicado a pequeños ob- 
jetos. Es un arte esencialmente decorativo, como se comprueba 
en las armas, broches de cinturón, escudos, fibulas, en las joyas 
y también en la cerámica, en donde encontramos un verdadero 
alarde de elementos decorativos, entre los que destacan los so- 
gueados o entrelazados y las composiciones a base de circulos y 
espirales. 

En las manifestaciones artísticas de la Hispania celta existen 
abundantes influencias etruscas, como son los motivos a base de 
círculos y palmipedos estilizados que decoran la cerámica y las jo- 
yas de los tres siglos anteriores al cambio de Era, las fibulas del 
Jinete cuyo prototipo lo encuentra Déchelette en Marzabotto (Ita- 
lia), los puñales de antenas tipo monte Bernorio-Miraveche-Las 
Cogotas, cuyos orígenes hay que buscarlos, según García y Be- 
Ilido, en el puñal italiano llamado «prenestino» y los cascos de 
tipo etrusco, fechados en los siglos IV-I a. de J. C., muy fre- 
cuentes en toda la Hispania indoeuropea. Estas influencias etrus- 
cas en la Peninsula Ibérica seguramente fueron traídas por los cel- 
tas, ya que sabemos que comerciaban con Etruria, existiendo tes- 
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timonios arqueológicos de ese comercio. Los motivos celtas que 
aparecen en el arte hispánico de esta época se manifiestan sobre 
todo en las placas rectangulares de cinturón ricamente decoradas 
con nivelados de plata, cobre y oro y con una ornamentación a 
base de motivos geométricos, entre los que predominan los te- 
mas curvilineos, espirales, lacerías y, con menor frecuencia, te- 
mas antropomorfos y zoomorfos. Estos mismos motivos geomé- 
tricos curvilineos y rectilineos, estilizaciones vegetales, etcétera, 
cuyos paralelos han de buscarse en el arte celta europeo, apare- 
cen en las empuñaduras de las espadas de antenas tipo Alcácer 
do Sal, en las vainas de los puñales y tahalís tipo monte Berno- 
rio-Miraveche-Las Cogotas, y también en las falcatas ibéricas del 
sur y sudeste de la Península, adonde llegaron estas influencias 
procedentes de la Meseta. Idénticas decoraciones se observan en 
la arquitectura, cerámica y joyas de la cultura castreña del no- 
roeste peninsular. La influencia celta se patentiza también en las 
fibulas de La Téne, que se dispersan por casi toda la Península, 
destacando dentro de este grupo el tipo llamado trasmontano 
—llamado así por ser Tras os Montes, en Portugal, la zona don- 
de aparecen estas fíbulas—, caracterizado por la riqueza y origi- 
nalidad de sus decoraciones. Las típicas espadas largas de La 
Téne las encontramos en Castilla a fines del siglo IV y comien- 
zos del 111 a. de J. C., en las necrópolis de Soria y Guadalajara 
y en las del área occidental de la Meseta, apareciendo también 
en el norte y nordeste de la Península, en Echauri, Ampurias y 
Cabrera de Mataró. Torques como los galos del sur de Francia 
aparecen en la Hispania celta, y pendientes en forma de crecien- 
te, muy abundantes en ajuares de La Tène I del Marne, los en- 
contramos en las necrópolis de la mitad norte de la Península, 
desde Ampurias hasta La Osera, en la provincia de Avila, reali- 
zados sobre todo en oro y plata y, con menor frecuencia, en bron- 
ce y hierro. Su hallazgo, en número de uno o dos ejemplares, en 
sepulturas de guerreros de las necrópolis de la Meseta, lleva a 
pensar que se trataba de una joya masculina. Las representacio- 
nes de «cabezas cortadas», que aparecen, por otra parte, en el 
área céltica de Hispania, tienen estrechos paralelos con las «té- 
tes-coupées» de Entremont, siendo de señalar el gran contenido 
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que la cabeza como tal gozaba en el mundo celta. Emparenta- 
das con estas representaciones se encuentran las esculturas de 
«guerreros galaicos-lusitanos», llamadas así por el lugar de su ha- 
llazgo en el área de la cultura castreña del noroeste peninsular, 
cuyo paralelo más directo es una escultura también de guerrero 
hallada al norte de Stuttgart. El carácter funerario de estos 
«guerreros», que visten túnica corta adornada con entrelazados 
y espirales, llevan escudo redondo pequeño y puñal doble-globu- 
lar, como los que aparecen en las necrópolis de la Meseta, y se 
adornan el cuello y los brazos con torques y viriae, viene dado 
por la aparición de inscripciones funerarias en algunos de ellos. 
Las estelas funerarias en forma de casa, típicas de la región de 
la Bureba, en territorio de los turmódigos, se encuentran asimis- 
mo entre los pueblos célticos de Europa (mediomatricos en Fran- 
cia). Para Martínez Santa-Olalla, las «estelas-casas» representan 
el modelo de casa de La Téne. Abásolo, Albertos y Elorza opi- 
nan que estas estelas no tuvieron siempre el mismo cometido, sir- 
viendo algunas como verdaderas urnas funerarias, mientras que 
otras se utilizaban a modo de estelas sobre las cajas que conte- 
nían las cenizas o bien indicando una inhumación. Si bien estas 
estelas se fechan ya en época imperial, la onomástica y la sim- 
bología astral que en ellas aparece demuestra su origen indíge- 
na, caso similar al que ocurre con las «pedras formosas» y con 
las estelas funerarias de cabeza radiada estudiadas por García y 
Bellido. 

Pero el área indoeuropea de la Península Ibérica produce du- 
rante esta época un arte que, si bien muestra influencias celtas, 
se puede considerar típicamente hispano por las características 
que presenta. En la arquitectura castreña encontramos una rica 
y variada decoración a base de sogueados, espirales y CC yuxta- 
puestas en dinteles de puertas y en las llamadas «pedras formo- 
sas», idéntica a la que aparece en cerámica y piezas metálicas del 
resto del área celta de Hispania. El ejemplo más sobresaliente de 
la escultura de este período lo constituyen las representaciones 
de toros y cerdos que se conocen con el nombre general de «verra- 
cos», uno de cuyos ejemplos más característicos son los famo- 
sos «toros de Guisando». El capítulo de las armas puede consi- 
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derarse como el más importante dentro de la cultura de la His- 
pania celta, debido al gran desarrollo alcanzado por la metalur- 
gia durante este período y a que el difunto fuera incinerado jun- 
to a sus armas, lo que producía una rápida amortización de los 
tipos. Verdaderas obras de arte constituyen algunas espadas y pu- 
ñales por la rica decoración a base de nielados que presentan sus 
empuñaduras y vainas, así como los escudos adornados con ar- 
querías y soles radiados, y también algunos cascos realizados en 
plata y hierro con rica ornamentación. Creación típicamente his- 
pana de los siglos IV-111 antes de J. C. es el puñal de Las Cogo- 
tas, caracterizado por tener cuatro discos en la empuñadura y 
uno solo de gran tamaño en el apéndice de la vaina. Otra crea- 
ción hispana de los tres siglos anteriores al cambio de Era es el 
puñal doble-globular que aparece en los yacimientos de la Mese- 
ta central, con hallazgos sueltos hacia el sur de la Península como 
consecuencia de la expansión de los pueblos celtibéricos y con re- 
presentaciones en estelas de Lara de los Infantes, en cerámica nu- 
mantina, en diadema de San Martín de Oscos y en las estatuas 
de «guerreros lusitanos». En cuanto a las fíbulas, destacan las de- 
nominadas por Schiile «simétricas», por tener doble pie levanta- 
do, uno a cada lado del arco, apareciendo el modelo ya en La 
Tène A del Rhin, y las fíbulas de cono y de torrecilla. Los tres 
tipos se dispersan por la cabecera y zona norte del Duero hasta 
Asturias. La misma zona ocupan las fíbulas zoomorfas del ca- 
ballito, ave, jabalí y toro, con una cronología de los siglos V-IV 
al H a. de J. C. Dentro de la metalurgia hay que considerar tam- 
bién las hebillas de cinturón de placa subtriangular y escotadu- 
ras laterales, con uno o más garfios, que presentan una rica de- 
coración a base de círculos concéntricos y de sogueados. Entre 
este grupo de broches típicamente hispanos de la Meseta, el tipo 
Miraveche se caracteriza por la gran longitud de su pieza de en- 
ganche. Típicas son también las lúnulas o collares en forma de 
creciente que aparecen en Lusitania y las diademas que se pro- 
digan por el área de la cultura castreña galaico-portuguesa. Para 
terminar, mencionemos la similitud de motivos decorativos que 
presentan ciertas joyas de la Meseta meridional y oriental de His- 
pania —Almadenes de Pozoblanco, en Córdoba; Santiago de la 
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Espada, Santisteban del Puerto y Mengíbar, en Jaén; Salvacañe- 
te y Utiel, en Cuenca— con los que ofrece la joyería castreña del 
noroeste peninsular, y que ponen de manifiesto la unidad cultu- 
ral que se estaba produciendo en las zonas celtizadas de la Pe- 
nínsula Ibérica a la llegada de los romanos. 


6. Conclusiones 


A lo largo de esta breve exposición sobre los celtas de la Pe- 
nínsula Ibérica hemos podido comprobar sus diferentes aporta- 
ciones a la cultura hispana de aquella época: explotación de las 
minas de cobre de Sierra Morena, de hierro del Moncayo, y de 
estaño y oro del noroeste peninsular, y como consecuencia el gran 
florecimiento de la metalurgia; el aporte de elementos lingúisti- 
cos celtas; la organización social y política que caracteriza la zona 
celtizada de la Península Ibérica; la implantación de cultos y 
creencias típicas celtas en la religión hispana, y la influencia eu- 
ropea en todos los órdenes del mundo artístico. Si a ellos añadi- 
mos sus contactos con el mundo etrusco e Ibérico, su irradiación 
a gran parte de la Península Ibérica y su perduración en época 
romana, comprenderemos la importancia que el elemento celta 
tuvo en la Hispania prerromana como factor aglutinante de cul- 
turas y pueblos, al conseguir, como afirma Tovar, que la Mese- 
ta se europeizara para siempre y se convirtiera en el elemento ac- 
tivo por excelencia en la historia de España. 
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